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A todas las personas con las que trato a diario,

vosotros me habéis animado a esto.




Los personajes y hechos retratados en esta novela son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas verdaderas, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.




CONTENIDO

1

Apartamento n.º 20, julio del 2015



2

Puerto de Barcelona, 2020



3

Sassari, 2015



4

Norte de Sardegna, 2020



5

Tribunale Ordinario di Sassari, 2015



6

Gravina Resort, 2020



7

Crucero por el Mediterráneo, 2015



8

Medico legale Gagliardi, 2020



9

Castelsardo bajo el sol, 2015



10

Ispettore Pagano, 2020



11

Calles mojadas, 2015



12

Capitano Palmieri, 2020



13

Conociendo a la muerte, 2015



14

Una primera impresión, 2011



15

Confesión en el Coghinas, 2020



16

Amor secreto, 2015



17

Dos errores, 2015



18

¿Engañado?, 2020



19

Dio Nettuno, 2015



20

De vuelta a casa, 2020



21

Último día, 2015



22

El motivo, 2015



23

¿Justicia o venganza?, 2020



Nota del autor

Agradecimientos

Novelas del autor




En el verano de 2015, cuatro amigas viajaron a la espectacular isla de Cerdeña para disfrutar de unas merecidas vacaciones tras haber superado su primer curso universitario. Nada acabó como ellas imaginaban y, el último día, una de ellas apareció brutalmente asesinada en su dormitorio, sin que nadie fuese declarado culpable.

Cinco años después, un misterioso hombre viaja hasta la isla para recorrer los mismos pasos que las jóvenes siguieron años atrás. Alguien parece no estar conforme con la resolución del caso y necesita saber cómo eran las chicas realmente, ya que es la única forma de conocer quién y por qué arrebató la vida a la joven.
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Apartamento n.º 20, julio del 2015

Nadie podía saber que el último día de las cuatro jóvenes en aquella paradisíaca isla no sería como esperaban. ¿Quién podía prever que esa última noche en Cerdeña iba a ser la última que disfrutarían juntas en su vida? Una de ellas no volvería a ver un nuevo amanecer jamás, después de pasar unas últimas vacaciones disfrutando de los placeres que se esconden en el espectacular paraíso del mediterráneo.

Pasaban las doce del mediodía y el sol entraba a través de las finas cortinas, convirtiendo el austero, pero gigante, apartamento de dos habitaciones en una caldera. La isla de Cerdeña era extremadamente cálida durante los meses de verano, y no solo durante las horas de sol, también durante las noches. Rosa miró hacia la ventana y comprobó que su compañera de habitación ya se había despertado. Estaba sola en aquel cuarto en el que predominaba un olor a alcohol, ya que no quisieron privarse de nada en su última noche de vacaciones.

Se levantó de la cama, empapada en sudor y con un dolor de cabeza terrible. La noche anterior se les fue por completo de las manos en aquella discoteca de mala muerte. Tuvo que volver a tumbarse al notar como su cuerpo no se sostenía en pie, muy posiblemente debido al alcohol ingerido. Tenía unas ligeras lagunas de todo lo sucedido durante la noche anterior. Pensó en sus amigas, alguna de ellas le refrescaría la memoria y le contaría qué hicieron y qué bebieron para tener ese mal cuerpo. Era una sensación de angustia, malestar generalizado de todo su ser. Pensó que, por lo menos, no había acabado la noche con ningún tío, porque los días anteriores en los que habían salido a tomar algo, siempre estaba el típico grupito de italianos rompecorazones que se les acercaba con intenciones claras. No habían ido a esa bonita isla en busca de alguien con el que tener sexo, eso ya podían hacerlo en España. No iba a decir que no si algún chico le parecía interesante, por supuesto, pero Rosa era de las que pensaba que no se podía conocer a nadie bueno en una noche de fiesta.

Miró a su lado, hacia la mesita, donde tenía su teléfono móvil y el libro que se estaba leyendo, del que no había pasado de los primeros capítulos en todo el viaje. Una de las cosas negativas de viajar con sus tres amigas era que no tenía tiempo para disfrutar de la soledad.

Una vez comprobó que podía estar de pie sin que las piernas le fallaran, abrió la puerta para dirigirse al salón de esa casa, de donde procedían voces y risas. Al acercarse con su cara resacosa y de no haber dormido las horas suficientes debido a la fiesta de la noche anterior, sus amigas, África y Marina, se echaron a reír. Tanto que a Marina se le caían las lágrimas debido a tanta carcajada. Rosa se dejó caer en el sofá y, como pudo, inició la conversación.

―¿Qué coño pasó anoche?

―Impresionante la que pillaste, amiga ―contestó África mientras seguía riéndose―. ¿No te acuerdas de nada no?

―Solo recuerdo estar cenando aquí ―contestó―. ¿Tanto bebimos? Es que tengo una laguna mental impresionante. Nada de nada.

―Si solo hubiera sido beber ―titubeó―. Es que se os fue de las manos completamente ―dijo Marina―. Sobre todo a tu colega, la que todavía no se ha despertado ―añadió con cierto malestar, señalando en dirección a su cuarto―. Me ha tocado dormir aquí en el sofá-cama.

―¿Todas volvimos solas o alguna lo hizo acompañada? ―preguntó mientras un amago de arcada quería salir de su interior, tras el comentario del lecho en el que había dormido Marina.

―Delia vino acompañada de ese chico que tanto le gustó el otro día ―contestó África―. Al final ha conseguido lo que se proponía, la muy fresca.

―Que tú estuvieras hasta arriba también ayudó a que necesitáramos ayuda para traerte hasta aquí ―confesó Marina―. ¡No podíamos contigo ni entre las tres juntas!

―¿Y todavía están en la habitación? ―interrogó Rosa a las dos amigas, obviando las palabras de enfado de su compañera.

―Nosotras no hemos escuchado nada desde que estamos despiertas. Y llevamos un buen rato aquí rememorando la gran noche ―dijo África.

―Pues bueno, venga, contadme qué es lo que hicimos ayer ―quiso saber Rosa mientras se acercaba a la nevera en busca de una botella de agua.

El sol de mediodía la estaba matando y necesitaba beber líquido, tenía el cuerpo sin fuerzas. Lo mejor de todo era que al día siguiente ya estaría en plenas condiciones, incluso para repetir una fiesta épica como la de la noche anterior. Siendo jóvenes como ellas eran, se lo podían permitir.

Tras pasar unos agradables minutos recordando la noche y todo lo que hicieron, Rosa siguió afirmando no acordarse de nada. Era una rara sensación. África y Marina le dijeron que esa percepción ya la habían tenido en alguna ocasión ellas y lo llamaban volver a nacer. Tenía sentido por muy «bestia» que sonara.

―¿Nos asomamos a ver ese cuerpazo o qué? ―propuso Rosa―. Aunque yo me encuentro bastante mal para permanecer en pie. Id vosotras y me contáis.

―No, no, yo no voy a mirar. Seguramente están desnudos y, con el calor que hace, estarán encima de las sábanas y se les verá todo ―dijo Marina, poniendo una excusa para no ir hasta la habitación.

―Yo voy, no sufráis ―dijo entre risas África―. Ahora os cuento si el tío va bien armado ―añadió, estallando en carcajadas mientras se acercaba sigilosamente hasta la habitación de Delia.

Al abrir la puerta se acabaron el sigilo y las bromas. África soltó un grito desgarrador, sin fin, mientras con las manos se aplastaba el pelo contra sus orejas. Lo que vio no era lo que las tres esperaban ver. Las dos amigas se acercaron muy asustadas. Ese grito no vaticinaba nada bueno. Rosa vomitó todo lo que quedaba en su cuerpo de la noche anterior.

En la habitación entraba mucha luz a través de las rojas cortinas. No estaba la persiana bajada. Sobre la cama yacía el cuerpo de Delia desnudo y bocabajo, cruzado a lo ancho de la misma y con los brazos estirados. A su alrededor solo había sangre, en el propio cuerpo, en el colchón, en el suelo… Incluso en las paredes había una extensa salpicadura de un rojo intenso proveniente de la joven. En su espalda se podían ver multitud de puñaladas que, sin duda, eran las causantes de la muerte de Delia.

África salió rápido de la habitación y cogió su teléfono móvil. Marcó, equivocándose más de una vez debido al temblor de sus manos, el 113.

―¡Socorro, ayuda, por favor! ―balbució asustada, sin poder detener el llanto―. Nuestra amiga está muerta, asesinada. ¡Vengan rápido, por favor!

―Tranquilícese y dígame la dirección, enseguida se presentará una patrulla.

―Es un apartamento del Gravina Resort, en Costa Paradiso. El número veinte.

―No toquen nada. Los agentes estarán ahí lo más rápido posible.

Las tres amigas no dejaban de llorar, desconsoladas e incrédulas a lo que había sucedido, durante los casi treinta minutos, que se hicieron interminables, hasta la llegada de la pareja de carabinieri. Marina abrió la puerta, que no estaba cerrada con llave, a la pareja de agentes. Tras identificarse ambos, Macchi y Travaglia, les pidieron que los acompañaran a la habitación del suceso. Preguntaron si habían tocado algo después de encontrar el cuerpo sin vida. Las jóvenes los miraron enfadadas, sin embargo, no pudieron contestar. Las palabras no conseguían salir por sus gargantas. Ya habían agotado los sonidos vocales con los gritos anteriores. Y si lo hubieran hecho, habría desgarrado todo el esófago a su paso.

Los agentes accedieron a la habitación, después de avisar a central para que mandaran un forense lo más pronto posible. También solicitaron la asistencia de ayuda psicológica o tendrían otra muerte más. Cualquiera de las amigas iba a entrar en shock en cualquier momento. Mientras uno de los agentes, Macchi, comprobaba la habitación de la fallecida, el otro estaba con ellas, sin hablar; no era el momento de hacer preguntas. Lo que ahí había pasado era una auténtica hecatombe. Quien lo hubiese hecho se había ensañado con el cuerpo después de haber fallecido. El agente que miraba entre las cosas de Delia, Travaglia, deseó que esa pobre chica hubiera perdido la vida con una de las primeras puñaladas, porque si había permanecido con vida hasta la última de ellas debió sufrir mucho, demasiado. Era la primera vez que tenía una víctima de asesinato ante sus ojos. Se sintió incómodo, muy impactado al observar como la muerte no tiene miramientos con la edad de la gente a la que se lleva.

Unos neumáticos frenando en la gravilla del exterior lo devolvieron a la realidad. Acababan de llegar los inspectores. Las dos primeras personas que se identificaron eran dos suboficiales del Arma dei Carabinieri, superiores en rango a ellos. El que llevaba la voz cantante era el maresciallo Carlo Pagano; su acompañante el brigadiere capo Antonio Palmieri. Desde el momento en que pusieron el primer pie dentro de la vivienda, el caso les pertenecía. Los primeros agentes en llegar al lugar se pusieron a sus órdenes ipso facto. Conocían a esos hombres y la reputación que tenían a sus espaldas. Nadie ascendía en ese trabajo a no ser que se comportara como ellos. No los tenían por malas personas, por malos hombres de la ley; hacían su trabajo siempre, aunque en más de una ocasión se habían visto «obligados» a llegar al límite con algún sospechoso. Las malas lenguas decían que bajo esos uniformes se escondían dos de los tipos más duros y despiadados que pertenecían al cuerpo de Gendarmería. Si algún maleante había recibido alguna pequeña «caricia» por su parte, no serían ellos los que cuestionarían los métodos.

―Buenas tardes, agente ―saludó Pagano quitándose las gafas de sol―. ¿Qué tenemos?

―Buenas tardes, señor ―contestó el carabiniere que se encontraba con las chicas, pensando que no tenían nada de buenas―. Una matanza, señor. Al fondo del pasillo, la puerta de la izquierda.

Los recién llegados entraron directamente hasta la habitación, sin dirigir una palabra ni una simple mirada a las desconsoladas amigas de la fallecida. Primero la escena, luego las preguntas. Ese era el modus operandi de esa pareja de inspectores. Pagano ordenó al otro carabiniere que abandonase la habitación y que ayudara a las jóvenes, junto a su compañero, hasta que ellos acabaran con la escena. Ambos sacaron unos guantes de látex que guardaban en sus bolsillos. No debían tocar nada; mejor prevenir que curar. Observaron el cuerpo sin vida, la posición en la que se encontraba, el lugar de las heridas que había en él, la dirección en la que se encontraba la sangre. Pagano tenía bastante claro lo que ahí había ocurrido y cómo había sido.

―¿Qué opinas, Antonio? ―preguntó a su compañero.

―Se han ensañado con mucha brutalidad ―contestó―. Desde aquí puedo contar más de diez heridas de arma blanca, de la que parece no haber ni rastro por aquí.

―¿Y cómo crees que sucedió todo? ―siguió preguntando a su compañero―. Tú eres el que ha solicitado las pruebas para un ascenso, demuéstrame que estás preparado para volar en solitario.

Palmieri fue consciente de la rabia acumulada que se escondía tras las palabras de su compañero, su superior y amigo desde hace años. No quiso entrar al trapo y se limitó a contestar a su pregunta.

―Solo estamos viendo las heridas ocasionadas en su espalda ―respondió muy serio, concentrándose en revivir los últimos minutos de esa joven que yacía sin vida―. Apuesto a que cuando el forense gire el cuerpo encontraremos más puñaladas, o por lo menos una, en su parte anterior.

―¿Qué te hace pensar eso?

―Su posición, Carlo. Está de espaldas porque su intención era escapar de su agresor ―contestó Palmieri―. Huía de alguien que la atacó desde aquí ―dijo acercándose hasta el lado de la cama más próximo a la puerta―. Aquí le provocaron la primera puñalada.

―O agresora ―intervino Pagano―, pero continúa porque vas bien encaminado. Aquí hay unas pequeñas gotas de sangre ―confirmó comprobando el suelo desde el que Palmieri afirmaba que era el lugar de la primera herida.

―Se giró, alejándose del agresor. Quería huir ―dijo mirando a la ventana.

―¿Estás seguro de que quería huir? ―preguntó Pagano, acercándose a la cómoda que se encontraba al lado de la ventana que señalaba Palmieri―. Quizá intentaba coger algo de aquí. Algo con lo que creía que podría defenderse. Veamos que esconde.

Era un pequeño mueble de madera de nogal, con unas medidas de 90 x 90 centímetros. Abrió el primer cajón y rebuscó entre toda la ropa interior y calcetines que la víctima tenía perfectamente ordenado en él. Hizo lo mismo con el segundo cajón, que estaba reservado exclusivamente para todo tipo de bikinis y bañadores.

―Tiene unos diez bañadores distintos ―le dijo a Palmieri―. ¿No pensaba repetir bañador o qué pasa? Yo paso el verano con tan solo un par de ellos, se secan tras utilizarlos y listo.

Palmieri se acercó hasta él y miró en el cajón que le señalaba, abarrotado de bañadores, bikinis y trikinis con diferentes estampados. Pagano cerró el cajón y se agachó para abrir el tercero y último. Para su sorpresa, y la de Palmieri que se encontraba de pie, justo a su lado, habían encontrado algo. ¿Era ese algo realmente una causa por la que alguien mataría a esa chica? Sacó una diminuta navaja que siempre llevaba consigo, al mismo tiempo que sacaba una bolsa pequeña que se encontraba solitaria dentro de ese cajón. Hizo una ligera abertura con la hoja de la navaja e introdujo su dedo meñique en el interior para tocarlo. Se llevó esa minúscula muestra a sus dientes, por los que pasó el dedo un par de veces, de una comisura a la otra. Clavó su mirada en Palmieri, que también miraba la bolsa expectante.

―¿Crees que las amigas sabían lo que escondía ahí? ―preguntó Palmieri sin apartar la mirada de esa bolsa―. Es mucho para una sola persona. Demasiado para una joven, de cuántos, ¿dieciocho años? ¿Diecinueve?

―Tendremos que hacerles unas cuantas preguntas para salir de dudas ―contestó Pagano―. Vamos, aquí ya hemos acabado.

―No hemos acabado ―sorprendió Palmieri a su compañero―. No has acabado de escuchar mi hipótesis.

―Sorpréndeme, Antonio ―le invitó a finalizar su explicación.

―Fue atacada de frente y murió de espaldas, intentando escapar de la muerte, que venía de la mano de alguien a quien conocía ―explicó―. No quería dirigirse a por esa bolsa, creo que intentaba escapar de su agresor y que no le dio tiempo a ello.

Alguien golpeó con el puño un par de veces en la puerta de la habitación, interrumpiendo la explicación de Palmieri.

―Señores, ¿qué tenemos? ―preguntó el recién llegado.

―Lo que ve, Gagliardi ―le contestó Pagano―. Ahora es su escena; no hemos tocado el cuerpo, solo hemos revuelto un poco esa cómoda, que tiene sorpresa en uno de sus cajones ―añadió señalando hacia el mueble―. Vamos Antonio, aquí ya no hacemos nada; interroguemos a las jóvenes.

Los inspectores abandonaron la habitación y dejaron al forense, Bernardo Gagliardi, al frente de la investigación de la fallecida. Pagano llevaba años trabajando con él en Cerdeña. Los inspectores tenían su despacho en el Comando Compagnia Carabinieri Valledoria, ubicado en la pequeña localidad de Valledoria, en la provincia de Sassari. Es la provincia más grande y abarca todo el norte de la isla, con casi medio millón de habitantes en ella. Dos aeropuertos en la zona, ubicados al oeste, en la ciudad de Alghero; y otro al este, en la ciudad de Olbia, llamada Terranoa en el idioma oficial de la isla, el sardo. La capital de provincia, Sassari, se encuentra en el noroeste del islote, conectada con la ciudad de Cagliari mediante una autovía directa. Ellos únicamente trabajaban en su provincia, teniendo que desplazarse varios kilómetros cuando algún suceso, como ese asesinato, ocurría. Por suerte para la pareja de inspectores, desde su lugar de trabajo hasta el lugar del crimen, el Gravina Resort, ubicado en Costa Paradiso, solo había veintisiete kilómetros de distancia. Por eso tardaron tan poco en personarse en el lugar desde la llamada pidiendo auxilio. En media hora ya estaban allí, tras haber atravesado en coche el pequeño municipio de Badesi. El resort estaba hasta arriba de huéspedes. En verano era lo más normal, mientras que en el resto de estaciones se encontraba a mitad de reservas o incluso desierto. Era un lugar para desconectar del mundo, aislarse dentro de ese complejo en el que no faltaba de nada, desde pistas deportivas a supermercados en el que comprar alimentos, y salir de él únicamente para acercarse a las playas cercanas, que lucían espléndidas.

El forense trabajaba en la misma Sassari, en el Carabinieri Nucleo Ispettorato Lavoro Sassari, a poco más de una hora en coche. Por eso había tardado más en llegar que la pareja. Una vez analizado lo estrictamente necesario en la escena del crimen, se llevaría el cuerpo hasta allí para poder realizar la autopsia y dar datos más fiables a los inspectores que los observados a simple vista.

Pagano y Palmieri se dirigieron al salón en el que se encontraban las compañeras de la fallecida. Antes les pidieron a los agentes que salieran del apartamento y echaran de allí a todos los vecinos que se habían acercado para comprobar qué había sucedido en el apartamento número veinte. Las jóvenes seguían destrozadas: África sentada en una punta del sofá, Rosa en el otro extremo y Marina caminaba sin descanso, intranquila, por toda la sala. Pagano confirmó con la mirada a Palmieri que le dejaba demostrar sus dotes. Iba a encargarse de llevar ese interrogatorio improvisado a las amigas de la víctima. Tenía que andar con pies de plomo y no «cagarla». Antiguamente podían obtener la información necesaria de muchos métodos distintos, según la rapidez con la que necesitaban esa información. Pero los tiempos habían cambiado y cualquier persona podía negarse a pronunciar una sílaba sin la presencia de su abogado. Eran unas muchachas asustadas, además de jóvenes y abobadas. Con el tacto adecuado iban a obtener lo que buscaban, algo con lo que desaparecer de ese apartamento y encontrar al responsable de tal atrocidad.

―Señoritas, empecemos por presentarnos ―comenzó Palmieri―. Este es Carlo Pagano. ―Señaló a su superior―. Y yo soy Antonio Palmieri. Estamos al frente de este terrible suceso y necesitamos que nos contéis todo lo que podáis sobre la víctima ―continuó―. Empecemos por los nombres, el vuestro y el de vuestra amiga.

―Se llama Delia ―contestó primero África.

―Se llamaba… ―interrumpió Marina.

―Todavía no puedo creer que esto esté pasando, lo siento ―dijo mientras comenzaba de nuevo a llorar―. Me llamo África Rojas.

―Yo soy Rosa Vázquez.

―Y yo Marina Castillo.

―¿Qué hacen cuatro españolas aquí? ―preguntó Palmieri.

―Antes de acabar el curso, decidimos hacer un viaje juntas ―contestó Rosa.

―¿Estudian juntas? ¿Qué estudian?

―Hemos acabado primero de carrera ―dijo decidida Marina―. Comenzamos a organizarlo antes de los exámenes finales, ya que las cuatro llevábamos las notas al día. Estudiamos derecho

―¿Qué quieren ser, abogadas o juezas? ―preguntó el inspector.

―O políticas, profesoras, asesoras jurídicas… ―respondió Marina―. Tiene más salidas de las que la gente piensa.

―Interesante ―contestó mientras apuntaba en una libreta―. ¿Cuándo llegaron a la isla y cuándo se marchan?

―Nos marchamos mañana, hoy es el último día ―contestó África―. Y llegamos hace seis días.

―¿Cómo llegaron hasta aquí?

―Con un ferry en el que podíamos venir con nuestro propio coche.

―Doy por hecho que el coche está fuera, ¿no? ―siguió Palmieri―. Necesitamos que nos den las llaves del coche y, siento decirles, que no volverán a sus casas mañana.

Las tres se miraron incrédulas y asustadas ante esas palabras. Después de haber amanecido con una amiga asesinada en el apartamento, lo que necesitaban era volver a sus casas, estar protegidas y arropadas por sus respectivas familias.

―No puede retenernos aquí, inspector ―desafió Rosa―. Conocemos nuestros derechos.

―Disculpadme un momento, por favor ―intervino el presente, y silencioso, Pagano.

Volvió en menos de un minuto y dejó caer un pequeño paquete sobre la mesita que había delante del sofá.

―Vuestros derechos se acaban en el momento que sois sospechosas de traficar con drogas.
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Puerto de Barcelona, 2020

Son las once de la noche y lleva ahí, en el interior de su coche, esperando más de media hora. A eso hay que sumar las más de cinco horas que ha recorrido con su coche hasta llegar al puerto. Podría haber llegado en tren o en avión, pero el coche es imprescindible para desplazarse a su antojo por toda la isla. Podría recorrer el norte de la isla conduciendo un coche alquilado, ya que en cualquiera de los aeropuertos de Cerdeña puedes arrendar uno nada más pisar tierra. Pero entonces tendría un problema: no podría llevar consigo mismo el arma que tiene escondida debajo de la alfombrilla del asiento del conductor. ¿Sabéis lo sencillo que es introducir cualquier cosa en Cerdeña, o en España al regresar, a través de esos viajes en ferry? Es una verdadera locura que no registren los vehículos que viajan de un lugar a otro.

Antes de esperar su turno para introducir el coche en el barco que le va a llevar a Cerdeña, ha tenido que presentar su documentación en ventanilla. Por lo menos sí que comprueban quién viaja, algo es algo. Ha presentado su DNI y su billete de embarque; para una persona y un vehículo. Además, tiene camarote privado, por poco más de lo que valía viajar sin él.

Por fin, un tipo que hace gestos le va indicando por dónde circular hasta el interior. Asciende por una rampa y se encuentra con muchísimos coches dentro, parece un centro comercial. «¡Incluso hay camiones!», se dice. Tiene que ascender por otra rampa más, mientras sigue indicaciones y gritos, porque los operarios con los que se encuentra trabajan así, mediante chillidos y además solo hablan en italiano. No es ningún problema para él el idioma, ya que lo entiende, lo escribe y lo habla a la perfección. Nadie diría que no pasa por un italiano de pura cepa. Mete el coche en un pequeño hueco que le indican, entre un todoterreno y un monovolumen.

Golpea el lateral del «tanque» que tiene a su lado al abrir la puerta, sin embargo, no deja ninguna marca, no le ha dado tan fuerte. Está nervioso, ya que tiene que sacar su arma y esconderla entre su equipaje sin ser visto. Y tampoco sabe si habrá algún cacheo por el personal de seguridad. Abre la puerta del copiloto. En el asiento tiene una bolsa con comida de todo tipo: emparedados, snacks, refrescos y algo de bollería. Arranca la alfombra del asiento en el que ha estado durante todo el viaje, todavía caliente y sudoroso, disimuladamente, de un tirón. Coge el arma, un revólver S&W Modelo 29, con capacidad para seis balas. También coge la caja de munición que había escondido en el mismo lugar. Lo mete todo en la bolsa de la comida, escondido a simple vista. Un último objeto permanece bajo la alfombrilla, que no duda en coger y guardarlo en su cartera. Intercambia esa tarjeta por una que luce idéntica, dejando la que llevaba consigo escondida en el coche.

Abre la puerta del maletero y saca una mochila en la que solo tiene ropa para el día siguiente. Introduce la bolsa con comida en ella, la cierra y se la cuelga a la espalda. Vuelve al interior del coche y, de la guantera, saca una carpeta repleta de documentos que imprimió hace tiempo. También los lleva en el móvil, escaneados, aunque trabaja mejor si los tiene delante de él en papeles que poder garabatear. Cierra el coche y sigue a la multitud que camina hacia, lo que cree que es, la puerta que le llevará al interior del barco.

Se encuentra en la séptima planta del ferry, en lo que asemeja ser la recepción. Realmente parece un hotel. Todavía no puede acceder a los camarotes, están acabando de limpiarlos para el nuevo viaje, pero sí está permitido pasear por un prolongado pasillo que lleva hasta el restaurante. También observa que hay varias puertas que conducen al exterior, por las que puede subir a cubierta. En ese mismo pasillo ha comprobado que hay un cuarto de seguridad, con dos carabinieri armados. Puede ser que sí que registren los coches después de todo. Cabe la posibilidad de que lo hagan una vez el ferry haya zarpado, impidiendo que el que lleve armas o cualquier sustancia ilegal no pueda escapar.

Decide subir a cubierta, aunque es de noche y sabe que no va a ver nada si mira hacia el este, hacia su destino. En dirección contraria se encuentra con la iluminada ciudad de Barcelona. Observa la ciudad en silencio, la contempla desde el mismo sitio que hace cinco años lo hicieron cuatro jóvenes que iban a realizar el mismo trayecto en ese mismo colosal trasbordador. Da una vuelta por toda la cubierta, con sus manos en los bolsillos. Es una calurosa noche de verano y suda con solo respirar. Su mente divaga entre todos los pensamientos que le acechan. Le gustaría estar ya de vuelta, en casa, con el trabajo cumplido y disfrutar de su vida, pero piensa en la chica asesinada. Ella no puede regresar a casa con sus padres, con sus amigas; ni disfrutar del resto de su vida. ¿Cómo va a esclarecer un caso que la propia policía fue incapaz de resolver? Si ellos no pudieron dar con el asesino de Delia… ¿Qué le hace estar tan seguro de que podrá hacerlo él? Una voz resuena a través de los altavoces que hay repartidos por cubierta, al igual que en todas las plantas del interior. Primero lo dicen en italiano, después en inglés, seguido de francés. El castellano es en cuarto lugar, no está mal para estar en España. Y en catalán lo dicen en quinto lugar. No entiende ese protocolo de comunicar en distintos idiomas, hablando primero en inglés o francés que en los idiomas del país en el que se encuentran. Aparta de su cabeza todo eso, no está ahí para solucionar los problemas de idiomas, y se dirige hacia el interior en busca de su camarote, que es lo que han dicho por esos altavoces.

Llega al camarote, tras dar unas tres vueltas en las que cree estar pasando por el mismo lugar todo el rato. Menos mal que tiene una cama individual para pasar la noche. No es una cama de un hotel de cinco estrellas, pero siempre es mejor que buscar un sofá en la gran sala que parece un salón de bingo o en alguno de esos numerosos asientos individuales que se encuentran en una sala, semejante a un avión. Incluso podría ser peor y tener que dormir tumbado en el suelo. Hizo bien comprando el billete con camarote.

Abre su mochila y saca la carpeta con delicadeza, se sienta en la cama y reparte sus papeles por ella, de forma ordenada, sin mezclar los que no deben ser mezclados. En el lado izquierdo tiene las declaraciones de las amigas de Delia Ramos, que incluye lo que contaron sobre los días previos, con qué personas se relacionaron durante su estancia en Cerdeña y cómo encontraron el cuerpo sin vida.

En el lado opuesto tiene los informes policiales, el parte de defunción, la declaración de los primeros agentes en llegar, la de los inspectores que llevaron la investigación y el informe del forense. También tiene las declaraciones de las personas que fueron interrogadas, de los posibles asesinos de la joven. Nadie pagó por el crimen ocurrido cinco años atrás. Todas esas personas se pasean por la calle como si nada hubiese ocurrido. Unas jóvenes que siguieron con su vida sin su amiga, unos incompetentes policías que no dieron con el culpable, un juez que desistió y cerró el caso ante la falta de pruebas.

Ha revisado esos papeles un millón de veces, los tiene grabados a fuego en su mente. Coge el último montón que conserva y vuelve a ojearlo. Se trata de la ruta que siguieron las chicas desde el momento en que bajaron del barco en Porto Torres. Hay un inconveniente sobre los lugares que ahí pone que visitaron. Eso es lo que las supervivientes dijeron haber hecho; haber visitado esos lugares pudieron hacerlo o pudieron no hacerlo. Tiene fotos antiguas de las cuatro chicas, dispuesto a enseñarlas por los sitios que pase. Sabe que es una misión prácticamente imposible, han pasado muchos años de todo y cada verano pasan muchos turistas por la isla, es muy difícil que alguien las recuerde. Se aleja de la cama y entra en el minúsculo baño que hay dentro del mismo camarote. Un retrete, un espejo y una ducha. Por pequeño que sea, es un lujo tener todo eso para usarlo únicamente él.

Centra su mirada en el espejo y observa su reflejo. Ni un pelo en su cabeza, ha sido afeitada por completo hace poco, como lleva tiempo haciendo, desde que su pelo comenzó a no querer seguir con él. Su cuerpo se ve bien, definido, sus músculos se marcan al ceñirse la camiseta al torso. Está en buena forma para llevar a cabo su misión. Su trabajo le obliga a poseer una muy buena condición física; nunca sabe cuándo va a tener que correr para huir o para salvar su vida. También domina varias técnicas de defensa personal y deportes de contacto físico, sobre todo el judo. No quiere tener que poner en práctica esas técnicas con nadie, no quiere conseguir ninguna confesión a través de la violencia, pero tampoco dudará en «apretar» a quien haga falta para obtener todas las respuestas que necesita.

Otra vez suena la voz que informa por los altavoces. «Señores pasajeros: disfruten del viaje. Zarpamos hacia Porto Torres». Desde este momento tiene doce horas para descansar lo mejor posible. Doce horas para tener claro los pasos a seguir una vez desembarque. ¿Qué fue lo primero que hicieron esas cuatro chicas al llegar a tierra? Lee esos papeles, otra vez, y confirma lo que ya sabe. Realizaron un pequeño paseo por la misma ciudad, Porto Torres, visitando una diminuta capilla que se encuentra junto al agua, en la que golpean las olas contra sus muros. Un pequeño edificio de color blanco construido a unos dos metros, como máximo, del nivel del mar. Un muro de medio metro impide que cualquiera que se aproxime a su puerta pueda caer al océano de manera involuntaria. Cuando el mar está alborotado y lleva su agua con furia, ese muro no evita que la fachada se empape completamente, llegando a encharcar el suelo empedrado que lleva hasta su puerta. Saca una pequeña libreta en la que anota en la primera página lo que parece ser una lista, ya que numera con un «uno» seguido de «Capilla de Porto Torres». Continúa releyendo los informes. Las jóvenes no se desviaron para visitar otros lugares que no las acercara hasta el apartamento, dirección este. Por eso cogieron la carretera nacional SS200 hasta el municipio de Castelsardo, ubicado en un acantilado frente al mar. En la parte más alta, y con vistas al archipiélago, se encuentra el castillo, Castello dei Doria, al que se puede subir caminando y, desde allí, observar todo lo que rodea la población, que se encuentra a sus faldas, con vistas al interior de la isla. Sigue apuntando en la libreta, ahora con un «dos» antecediendo a la palabra Castelsardo.

Allí comieron en un restaurante y recorrieron sus calles hasta la cima del castillo. Tendrá que recorrer esas mismas calles, aunque da por imposible que nadie recuerde a las jóvenes. Comienza a guardar todos los papeles, correctamente ordenados, de nuevo en la mochila. Coge el revólver y la caja de munición. Introduce en el tambor las seis balas permitidas, lo hace girar a gran velocidad y lo cierra. Esconde de nuevo el arma dentro de la mochila, junto a los papeles. Despacio, se desviste y deja la ropa también dentro, tapando lo que nadie puede saber que tiene.

Es hora de descansar, para cuando llegue a la isla estar con todas sus capacidades al máximo. Cuanto antes acabe su trabajo, antes podrá regresar a casa. Cierra los ojos y no consigue conciliar el sueño. Por su mente pasean las distintas fotografías que pudo ver del cuerpo de Delia, tirada en la cama, ensangrentada y con la espalda llena de puñaladas. Esa macabra imagen no es lo único que le impide dormir, ya que por los pasillos no deja de escuchar a gente caminar, reír, hablar, gritar, cantar... «Esto no es una jodida discoteca», piensa mientras sopesa la idea de abrir la puerta y salir para imponer orden y disciplina. Reprime su furia, su mal carácter. Consigue concentrarse y mantener la calma. Ayuda escuchar la voz de un hombre que realiza el trabajo por él. Parece que un agente de seguridad lo ha visto a través de las cámaras y se ha acercado para pedir silencio en esa zona, ya que hay gente que intenta dormir durante el viaje, los que no se lo toman como una fiesta. Parece que por fin puede intentar dormir, con el silencio que, de una vez, reina en los pasillos.

Entonces comienza a escuchar ruidos en el camarote que tiene justo a su izquierda. Primero escucha risas ahogadas en besos. Luego le sigue el sonido de la cama, al soportar a esas dos personas sobre ella. Y para acabar unos gritos y gemidos de placer. Mira su reloj, la una y cuarto de la madrugada. Relaciona, mentalmente en su cabeza, lo que acaba de pasar hace apenas unos minutos en el camarote contiguo con lo que, siempre según lo relatado por las amigas, ocurrió hace cinco años en ese mismo ferry. Afirmaron que Delia mantuvo una breve relación con uno de los pasajeros que también viajaba a Cerdeña ese verano, ese mismo día y en ese mismo barco. Y más que breve relación, él lo llama por su nombre y sin reparos, un «aquí te pillo, aquí te mato», un polvo con un desconocido al que nunca más vería en su vida. ¿Era Delia la chica que todos pensaban que era? ¿Qué más escondía a su familia?

Para eso viaja en estos momentos hasta allí, para saber si lo que sus padres pensaban sobre su hija era la realidad o, en cambio, tenía dos caras: la joven, inocente e incrédula niña que comenzaba la universidad y esa persona inteligente y manipuladora que sus «amigas» afirmaron que era en realidad. Sigue «estando con la mosca detrás de la oreja», lo único que sabe a ciencia cierta es que tres chicas acusaron a una fallecida de ser la única responsable de poseer cocaína en su habitación. Quisieron cargarle el muerto ya que no podía rebatir sus palabras, no podía defenderse. Sus padres lo intentaron con todas sus fuerzas, intentando explicar cómo era la joven en casa, pero los resultados obtenidos tras la autopsia realizada por el forense fueron esclarecedores. Delia consumió cocaína durante su estancia en Cerdeña, por lo menos los días previos a su muerte. Y que encontraran ese pequeño alijo en su cómoda la incriminaba como una posible traficante. ¿Cómo puede una niña de dieciocho años traficar con drogas duras? No le cuadra, no cree que sea cierto que la joven traficara. Realmente cree que adquirieron esa cantidad para disfrutar durante su estancia en la isla, alejadas de su rutina diaria y sin que ningún conocido lo supiese. Y cree eso porque la cantidad encontrada no podía ser ingerida por una única persona durante una semana. Hubiera fallecido antes de sobredosis que asesinada. Además, cree firmemente que esa droga la llevaron desde España, de alguien que conocieran que pudiera suministrársela. Ya ha comprobado por sí mismo cómo se puede introducir cualquier cosa escondida en el coche a ese barco. Y tiene entendido que al llegar a Porto Torres todavía es más fácil escapar a cualquier registro, simplemente porque no hacen ninguno. Descargan los vehículos, cada dueño el suyo y se marchan. Sin más, por fin consigue dormirse, con su cabeza sin dejar de trabajar, de hacer encajar unas piezas que todavía nadie ha podido unir. Él lo conseguirá, cueste lo que cueste y llevándose por delante a quien sea necesario.

Abre los ojos. Solo hay oscuridad en ese solitario camarote. Escucha de nuevo voces por el pasillo, pero esta vez le parece que son niños más pequeños y no unos ruidosos adolescentes. Comprueba su reloj, las ocho menos diez de la mañana. Se incorpora, poco a poco, y nota un fuerte dolor de cabeza. Lo relaciona con centrarse en buscar al culpable durante la noche. Busca en su mochila algo que calme su malestar, que también puede verse agravado por el leve e imperceptible vaivén del ferry. Sea cual sea la causa que lo provoca, se echa a la boca un ibuprofeno, sin necesidad de acompañarlo con ningún líquido. Se da una buena ducha con agua fría y consigue que el dolor desaparezca por completo. Se pone la ropa que tenía guardada, una camiseta de manga corta que deja ver sus grandes y trabajados bíceps, acompañándola con un pantalón vaquero elástico, ceñido a sus extremidades inferiores. Guarda todo lo demás en la mochila y revisa tenerlo todo porque, una vez abandone el camarote, no va a volver a él. Sale a cubierta, sube unas escaleras y atraviesa una doble puerta hasta el exterior. Se lamenta de no haber cogido una chaqueta antes de abandonar el coche anoche al embarcar. Aunque es verano, hace frío en altamar. Se acerca hasta la barra, pegada a la zona de piscina, en la que hay varios empleados trabajando desde hace un buen rato, y pide un zumo de naranja y un croissant. Se acomoda en una de las múltiples mesas que hay repartidas por esa zona. Anoche no vio esa zona de piscina y ahora es cuando observa que esa barcaza está preparada para realizar cruceros por el mar y no solo transportar personas de un país a otro. Mira a su alrededor y se encuentra con muchas familias, matrimonios con niños y niñas, en ese barco. La isla de Cerdeña es un buen destino de vacaciones, un bonito lugar en el que poder perderse y no solo en sus playas, que es con lo que la mayoría de personas relacionan la isla, con paradisíacas zonas de arena fina en la que tumbarse bajo los rayos de sol. El interior de la isla esconde paisajes recónditos, verdes bosques que ocultan su interior al adentrarse por sus caminos sin asfaltar, gigantes montañas por las que pastan con absoluta tranquilidad una cantidad ingente de vacas y cabras, multitud de establos con caballos corriendo salvajes y libres en extensas praderas. Vuelve a mirar a esas familias, imagina cómo les cambiará la vida esa paz que encontrarán en la isla y recordarán a su regreso. Entonces recuerda que Delia jamás regresó, que sus amigas desearían poder olvidar lo vivido allí y que nada hubiera ocurrido. Se acerca a estribor, desde el que se comienza a ver tierra. En breve llegará a Cerdeña y podrá averiguar qué ocurrió realmente durante ese viaje.
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Sassari, 2015

Francisco Ramos y su esposa, Cristina, acababan de llegar a la ciudad sarda de Alghero. Tuvieron que viajar hasta Madrid en tren, ya que era la opción más rápida. Desde allí subieron a un avión que los dejaría lo más cerca posible de Sassari. Allí habían llevado el cuerpo de su hija, Delia, para realizar la autopsia e intentar esclarecer qué había ocurrido. Pagano había ordenado a los dos mismos agentes que acudieron al lugar del crimen, Macchi y Travaglia, que recibieran a los familiares para acompañarlos desde el Aeroporto di Alghero hasta el Carabinieri Nucleo Ispettorato Lavoro Sassari. Cualquiera que recorriera esa misma carretera en otras circunstancias, se hubiera quedado prendado de la isla. El motivo por el que tenían que recorrerla les impidió disfrutar de esos treinta minutos que se hicieron interminables. No hablaron en todo el trayecto, la radio tampoco sonó. Solo se escuchaba el llanto de unos padres destrozados. Pagano había sido muy conciso con los dos agentes sobre ese trayecto. No podían desvelar ninguna información hasta llegar allí y ellos, los inspectores, ya dirían todo lo que necesitaban conocer los padres.

Llegaron hasta comisaría. Tras las cordiales presentaciones, Palmieri les explicó lo sucedido y el estado en el que se había hallado el cuerpo de su hija. No hacía falta que corroboraran si se trataba o no de su hija, las amigas lo habían confirmado ya; Delia era la víctima. Los dos quisieron entrar en aquella lúgubre sala para verla, tocarla, besarla. Gagliardi esperaba dentro, muy serio. Nunca llegó a acostumbrarse a ese momento en el que unos padres desolados tenían que certificar que el cuerpo que yacía sin vida sobre su camilla era su hijo o hija. ¿Hay algo más duro que enterrar a un hijo? Sí lo hay, sí, que haya que hacerlo porque un desalmado ha decidido poner fin a su vida. El forense retiró la sábana blanca que cubría su rostro. Cristina soltó un grito desgarrador. Francisco lloró, mientras ambos se abrazaban. Era ella. No querían creerlo, no hasta verlo con sus propios ojos. Una mínima esperanza de que no fuera ella todavía estaba en su corazón, pero no, ese pequeño atisbo de luz se había esfumado. Su niña era la que estaba muerta ante ellos.

―¿Sufrió? ―preguntó su padre.

―Todavía estamos analizando las heridas y cuál de ellas fue la que causó la muerte ―contestó Gagliardi―. Lo único que sabemos con certeza es con qué objeto fue asesinada ―continuó el forense―: con unas tijeras.

Francisco se giró hacia Pagano y Palmieri, que esperaban en la puerta, en silencio.

―¿Quién ha hecho esto? ¿Lo han atrapado?

―Todavía no tenemos nada, señor Ramos ―dijo Palmieri―. Sus amigas no quieren hablar con nosotros hasta que esté presente su abogado, el padre de una de ellas.

―El padre de Rosa, ¿verdad? ―dijo Cristina―. ¿Eso quiere decir que son culpables, inspector?

―No queremos adelantarnos, señora. Su negativa a colaborar, que no quieran hablar, nos hace incluirlas en la lista de sospechosos, por supuesto ―contestó Pagano.

―Quizá no quieren hablar por algo que encontramos en el cuarto de su hija ―interrumpió Palmieri, mirando a su superior y compañero y al forense―. Había cierta cantidad de cocaína en uno de los cajones de la cómoda, en el cuarto en el que dormía Delia. Creemos que pertenecía a las cuatro jóvenes.

Francisco y Cristina se miraron incrédulos. Su hija no consumía drogas. No iban a decir que no bebía porque era algo que no sabían con certeza, solo que cuando estaba con ellos no probaba ni una gota de alcohol. ¿Pero drogas? Eso no podía ser cierto.

―Las pruebas no mienten, señores ―intervino Bernardo Gagliardi―, su hija consumió cocaína durante su estancia en la isla.

―Pensamos que ninguna quiere ayudarnos por esto, por no ser acusada por posesión de estupefacientes ―continuó Palmieri.

―¿Están aquí, en esta comisaría? ―preguntó Francisco.

Una breve, y concluyente, mirada entre los inspectores confirmó que así era.

―Quiero verlas, inspectores ―pidió―. Puede que a nosotros nos cuenten qué ha ocurrido y quién ha hecho esto.

―No es posible, lo siento ―dijo Palmieri―. Tenemos que esperar a que llegue el señor Vázquez.

―Estamos perdiendo mucho tiempo y a nosotros no nos van a decir nada ―dijo Pagano a su compañero―. Su asesino puede haber escapado de la provincia, de la isla e incluso del país. Nadie tiene por qué enterarse. Solo dispone de cinco minutos para conseguir algo, señor Ramos.

África, Marina y Rosa seguían en esa misma comisaría, encerradas en una celda común, bastante amplia para lo que era el edificio. Solo estaban ellas en su interior, asustadas y preocupadas. Desde el momento en que Pagano les mostró la droga encontrada en el apartamento, el día anterior, decidieron guardar silencio. No les convenía hablar, sabían que tenían sus derechos y no podían acusarlas formalmente por posesión de drogas. Por lo menos mientras no sometieran las pruebas a un análisis de huellas dactilares. Tuvieron su derecho de llamada, que no desaprovecharon. Rosa llamó a su padre y le contó lo sucedido. Delia había sido asesinada y habían encontrado cocaína en el apartamento. Le recomendó seguir con lo que estaban haciendo las tres antes de esa llamada. Guardar silencio hasta que él llegara era lo más sensato para no meterse en un lío mayor.

Felipe Vázquez era uno de los abogados españoles más exitosos de los últimos tiempos, con un porcentaje de casos ganados por encima de la media. Eso podía suponer dos cosas: aceptaba casos en los que perder era prácticamente imposible o era un tiburón, uno de esos desalmados que hacía lo necesario para salirse con la suya. Él llegaría al día siguiente y ejercería de abogado de las tres jóvenes en todo lo que se las acusara. O, por lo menos, se encargaría de asegurarse de que sus derechos no fuesen quebrantados por las autoridades sardas.

―Tenemos que esperar, mañana estará aquí y él se encargará de sacarnos ―dijo Rosa―. No tenemos que preocuparnos, solo esperar.

―En cuanto comprueben las huellas, estamos jodidas ―reconoció Marina―. Las cuatro hemos tenido esa bolsita en nuestras manos.

―Delia está muerta, joder ―interrumpió África a sus amigas―. ¿De verdad lo que más os preocupa es esa mierda?

―¿Tú sabes lo que significa que nos acusen por posesión? Parece que no tienes ni idea ―contestó Marina―. Para empezar, despídete de la universidad.

―Calmaos, joder ―intervino Rosa―, mi padre nos librará de esto. Recordad que tenemos que permanecer unidas.

―¿Qué propones? ―preguntó Marina, que ya intuía la respuesta de su amiga.

Rosa se acercó hasta ambas. Lo que tenía que decir solo debía ser audible para ellas.

―Tenemos que decir que era de Delia y nosotras solo cogimos el paquete para guardarlo.

―No pienso encasquetárselo a Delia, lo siento ―contestó África.

―¿Eres imbécil o qué te pasa? ―la afrontó Rosa―. ¡Que nos pueden caer un mínimo de tres años, aquí, en territorio italiano!

El rostro de África cambió por completo y enmudeció. Fue Marina la que continuó hablando.

―Yo no pienso ir a una cárcel italiana por esto. Ni italiana ni española, vamos.

―Pues ya sabéis, ni una palabra hasta que mi padre esté aquí, ¿entendido? ―Rosa volvió a separarse de sus amigas para sentarse en el banco de enfrente. El tema de la cocaína le preocupaba menos que a las demás, ya que conocía los métodos de su padre y sabía a ciencia cierta que retirarían los cargos contra ellas. Podía parecer no tener sentimientos, ser un témpano de hielo, pero el asunto de estupefacientes la tenía absorta, incapaz de pensar en nada más, aun sabiendo que no les pasaría nada a ninguna de las tres.

No habían dormido en toda la noche, ahí metidas, encerradas, al igual que unas auténticas delincuentes. Rosa volvió a acercarse hasta sus compañeras.

―¿Creéis que el chico con el que fue a casa es el responsable? ―preguntó.

―¿Quién si no? ―contestó Marina, sin esperar contestación.

―¿Alessandro? Ya no sé ni cómo se llama ―dijo África―, solo sé que es el barman de la discoteca en la que estuvimos esa noche y la otra anterior; el primer día que salimos de fiesta.

―Sí, Alessandro ―afirmó Marina―. ¿Podemos hablar de esto cuándo nos pregunten o tampoco?

―Tampoco, joder. ―Rosa empezaba a pensar que sus amigas eran poco inteligentes para estar estudiando derecho. No parecían tener ni idea de cómo funcionaba la justicia―. Nos negaremos a hablar hasta que nuestro abogado esté presente. Entonces ya podremos hablar sobre la droga, que pertenecía únicamente a Delia, sobre Alessandro y sobre lo que haga falta.

Ninguna volvió a emitir una sola palabra durante el tiempo que estuvieron allí encerradas. Hasta que aparecieron Pagano y Palmieri.

―¿Queréis contarnos algo o todavía nada? ―preguntó el inspector de mayor rango, desafiante.

Las tres se miraron y Rosa, como no, fue la que cogió el testigo.

―Ya sabe que hasta que no llegue nuestro abogado no vamos a hablar de nada. Y mucho menos sobre una droga que no es nuestra.

―Parece que todavía no lo has entendido, ragazza ―dijo Palmieri, con cierto tono de desprecio―. No solo se os va a acusar de posesión de estupefacientes. No tenemos prisa, esperaremos a vuestro dichoso abogado.

Marina nunca había visto a su amiga Rosa como en ese momento. Siempre tenía esa actitud de superioridad, lo demostraba con sus gestos, su mirada, su forma de expresarse. Esa fachada se había derrumbado al comprender lo que los inspectores habían dejado entrever. Las jóvenes iban a ser acusadas del asesinato de Delia.

Se abrió la puerta que conectaba la planta principal con las escaleras que descendían hasta los calabozos. Unos pasos rápidos sonaron en los metálicos escalones. No sabían quién bajaba, sería uno de los inspectores, al que ya le habían dejado claro que no iban a hablar. Ante ellas apareció un hombre que ya habían visto antes: estatura media, pelo oscuro y peinado hacia un lado, barriga de no practicar deporte salvo el que hace trabajando, cargando sacos de arena en las construcciones que realizaba como albañil. Las tres rompieron a llorar al encontrarse cara a cara con el padre de Delia. Él tampoco pudo contenerse, evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Juntaron sus manos, compartieron su dolor. Cuando por fin pudo hablar claro, sin que la voz se le apagara, fue tajante.

―¿Por qué no ayudáis a los inspectores a encontrar al culpable de esta desgracia? ¿No queréis que lo atrapen? ¿Sabéis quién ha sido?

―Nosotras no fuimos, Francisco ―África fue la primera en contestar.

―Ya lo sé, pero no estáis ayudando nada con vuestro silencio―. ¿Qué es lo que os preocupa? ¿Alguien os está amenazando para que no habléis?

―No podemos decir nada hasta que venga mi padre ―le dijo Rosa.

―¿Es por esa droga que han encontrado? ―les preguntó―. ¿Es más importante decir que no es vuestra que encontrar al culpable del asesinato?

―Es que no es nuestra ―sorprendió Marina, alzando la voz―. Delia la trajo desde España y solo ella la consumió.

―Entonces no tendréis ningún inconveniente en haceros una prueba de drogas, ¿verdad?

―No haremos nada hasta que nuestro abogado esté aquí, Francisco ―le dijo Rosa―. Nosotras queríamos mucho a Delia, pero no era la chica tan «buena» que crees.

―¡Alessandro! ―estalló África ante el oscuro tono que estaba cogiendo esa conversación contra el que, por lo menos ella, no consideraba enemigo―. Antes de morir llevó a casa a un chico que conoció. Alessandro es su nombre.

―¿Quién es ese chico? ―preguntó―. Tenéis que decídselo ya a los inspectores para que lo detengan.

―Lo conocimos una noche que salimos de fiesta por la zona, en el único pub que hay cerca. No recuerdo el nombre del local, pero no hay más en Costa Paradiso ―añadió Marina.

―Gracias ―dijo―, de verdad. Decidles a los inspectores eso mismo, por favor.

Unas horas más tarde, Alessandro Pucci estaba sentado en una oscura sala de interrogatorios del Comando Compagnia Carabinieri Valledoria. Los inspectores Pagano y Palmieri habían salido a toda velocidad hasta aquel local en el que, por fortuna, estaba trabajando en ese momento. Se mostraba nervioso, asustado, sin comprender por qué estaba detenido. En el momento de pedirle que los acompañara, si era tan amable, se había negado. Decía que era inocente sin conocer todavía de qué se le estaba acusando. Había demostrado ser muy valiente en su lugar de trabajo, delante de los clientes y compañeros de oficio que allí se encontraban. Ahora, en esa sala esposado a la metálica y desocupada mesa, no era tan «gallito».

Pagano y Palmieri entraron en la sala. Previamente habían decidido quién iba a ser el poli bueno y quién el malo. A Pagano le pegaba ser el malo, siempre. Su rostro no invitaba a que los detenidos le tuvieran confianza. Para esa ocasión decidieron intercambiar roles; Palmieri sería el duro. Pagano se sentó frente al detenido para hacer las preguntas correctas, sin alterarse, sin perder la compostura. Palmieri se apoyó, con los brazos cruzados delante de su pecho, en la puerta que acababa de cerrar. Lo observó en silencio, evaluó su rostro, su pelo, su postura corporal. En el local se había fijado en su estatura, no llegaría a metro ochenta, pero se acercaba. Alessandro tenía el pelo largo y liso, recogido con una coleta hacia atrás. Una barba de tres días muy cuidada para que siempre luciera así. Varios piercings en sus orejas y uno en su ceja derecha, llamativo. Era un joven atractivo, uno de esos italianos que vuelven locas a las turistas. Era la imagen del prototipo de italiano «guaperas» que tienen fuera del país, tanto en España como por toda Europa occidental. Una vez comenzara a interrogarlo su compañero, él debía intentar encontrar todo lo que el acusado pretendía esconder, no con sus palabras sino con sus silencios.

Alessandro pidió llamar a su abogado. Le dijeron que ya estaba de camino y solo querían saber un par de cosas.

―¿Quieres agua, un café o un refresco? ―preguntó Pagano con buenas palabras, buen trato.

―Antes me gustaría saber por qué estoy aquí ―dijo―. No he hecho nada para que me hayáis puesto estas putas esposas. ―Hizo un gesto con sus manos para que entendieran que se las habían apretado más de la cuenta.

―¿Conoces a Delia Ramos? ―siguió Pagano ante la negativa de tomar una bebida de las ofrecidas.

―Sí, la conocí esta semana pasada, ¿por?

―Las preguntas las hacemos nosotros ―dijo Palmieri, metiéndose en su papel de duro.

―¿Cuándo la viste por última vez? ―continúo Pagano.

―Hace dos noches, vino al local en el que trabajo.

―¿Y ya está? ¿Nada más?

―Sí, solo eso. Es una clienta española que se aloja en uno de los complejos de apartamentos de la zona del pub.

Palmieri se alejó de la puerta, lo cogió del cuello de la camiseta y lo levantó de la silla, haciendo que esta cayera al suelo, produciendo un sonido metálico al golpear contra el pavimento.

―Déjate de hacer el gilipollas y cuéntanos toda la verdad ―gritó a escasos centímetros de su cara.

―Mírame, yo estoy aquí para esclarecer lo que le ha pasado a esa chica. ―Pagano intentó poner calma, serenar la situación, ganarse al detenido―. Es cuestión de tiempo que el juez autorice extraer muestras de tu ADN y comprobar que estuviste en el apartamento de la joven, con ella. Ahórranos tiempo y cuenta qué ocurrió hace dos noches, no seas tonto.

Alessandro no sabía exactamente qué había pasado, aunque su mente lo relacionó rápidamente con la coca, no podía ser otra cosa.

―Está bien, os contaré lo que pasó esa noche ―dijo mientras Palmieri lo soltaba de la pechera y volvía a sentarlo en la recién reincorporada silla―. Al acabar de trabajar me fui al apartamento de esa chica, junto con tres amigas más. Tuvimos que llevar a una en brazos de lo perjudicada que iba. Una vez allí, mantuve sexo con Delia.

―¿Consumisteis algo además de alcohol?

No tenía escapatoria, lo mejor era confesar.

―Sí, unas cuantas rayas durante toda la noche.

―Sobre esas rayas… ¿Era tuya la mercancía?

―No, inspector ―dijo rápido―. A mí me invitaron esas chicas, al igual que la otra noche.

Pagano se giró para mirar a Palmieri. La cosa se estaba poniendo interesante.

―¿Has estado con las cuatro jóvenes otros días a parte de ese? ―dijo al volver a girarse para mirarlo.

―Sí, un par de noches antes de ese día, estuvieron en el local tomando algo.

―Y afirmas que la droga no la suministraste tú, ¿cierto?

―Así es. Tanto en el local como en su apartamento, fue Delia la que me la proporcionó para, ya sabe, divertirnos.

―¿No has vuelto a saber nada de ella?

―Ni de ella ni de sus amigas, ya no han vuelto a aparecer más por el local.

―¿Qué hiciste una vez acabó esa fiestecita privada con Delia, Alessandro?

―Me fui del apartamento, estaba amaneciendo y yo no soy de quedarme a dormir con los ligues ―declaró―. Me gusta dormir solo después de tener sexo, y más en verano.

―¿Y no le asestaste múltiples puñaladas a Delia antes de abandonar el apartamento, hijo de puta? ―gritó de nuevo Palmieri, volviendo a la carga.

―¿Qué dice? ¿Delia está muerta? ―Su cara decía que no sabía que la joven había sido asesinada. O mentía muy bien mediante sus expresiones faciales y corporales.

Alessandro palideció de súbito. Pagano fue el que se fijó en él en ese momento, mientras Palmieri lo levantó de nuevo, asestando un puñetazo en el estómago del detenido. El tío que tenían delante era, que ellos supieran, la última persona que estuvo con Delia antes de ser asesinada y, si se guiaba por sus gestos faciales y esa «sorpresa» ante la noticia de la muerte de la joven, podía ser que no fuese el culpable. Se levantó de la silla y separó a Palmieri de él, que estaba pateando su cuerpo, impidiendo que se pudiera levantar.

―Enseguida estará aquí tu abogado ―dijo Pagano mientras abría la puerta, dispuesto a dejarlo solo―. Piensa bien en todo lo que pasó esa noche, lo que hiciste, lo que comiste, lo que bebiste, lo que te metiste, lo que hiciste con Delia. Piensa en todo ese día y facilítanos el trabajo, no nos hagas perder más tiempo para que el verdadero culpable pague por esto.

―¿Cómo murió? ―preguntó Alessandro, escupiendo unas diminutas y abundantes gotas de sangre por su boca.

Los inspectores intercambiaron sus miradas, demostrando cierta preocupación. Era posible que hubiesen provocado daños graves a sus órganos internos por culpa de los golpes.

―La apuñalaron en numerosas ocasiones por la espalda, en su habitación. Se desangró después de haber estado en ese mismo cuarto contigo ―contestó Pagano―. Vas a tener que ayudarnos si no quieres pasar el resto de tu vida en una celda. Y me importa una mierda que seas inocente porque eres el sospechoso con más probabilidad de ser el autor del crimen.

Los inspectores salieron de esa sala, dejando solo al detenido para que pensara en todo y pudiese ayudar a encontrar al culpable. Eso, siempre que esa reacción hubiera sido cierta y, de verdad, no hubiese sido el asesino de Delia.

Un hombre entró en comisaría. Buen peinado. Traje ajustado, corbata elegante, un caro reloj en su muñeca izquierda, un maletín de cuero negro en la otra. Cualquiera diría que ese tipo pertenecía a la mafia. La realidad era mucho peor.

―¿Dónde retienen a las jóvenes detenidas? Soy Felipe Vázquez, su abogado.
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Norte de Sardegna, 2020

El desembarco de Normandía tuvo que ser muy similar a lo que está viviendo. Los distintos vehículos aceleran y siguen las indicaciones correspondientes para dejar el ferry y pisar el puerto. Una vez en tierra firme, sálvese quien pueda. Y cuando ya están fuera, parece que todos esos coches se han evaporado. Piensa en lo que acaba de vivir. Parecía la salida de una carrera automovilística y ahora no queda ningún coche salvo el suyo, que se ha detenido para marcar su destino en el GPS del coche: Gravina Resort. La pantalla le marca que para llegar al complejo turístico le falta una hora y quince minutos. Se pone en marcha, cuanto antes llegue, antes podrá profundizar en sus investigaciones y conseguir dar con el asesino. Al avanzar por la carretera, antes de alejarse del núcleo urbano, detiene su coche. Una pequeña capilla, bien sabe que ahí estaría, luce espléndida bajo el abrasador sol. Vuelve al coche y prosigue su camino.

Conduce despacio, disfrutando de las preciosas vistas. A la izquierda el mar; a la derecha, y un poco lejana, la montaña. Casi a mitad de camino se sorprende al encontrarse con lo que parece una fortaleza en lo alto de un acantilado. Un castillo luce en su cima mientras las viviendas lo escoltan por el interior de la montaña. Se trata de Castelsardo y piensa que es una pena no estar ahí de turismo, disfrutando de esos escondidos y preciosos pueblos. No atraviesa su interior, lo rodea por la carretera SP90 que, en teoría, lo va a llevar hasta su destino. Se extraña de que esa sea la calzada que conecte de oeste a este todo el norte de la isla. Se trata de una carretera con dos únicos carriles, uno para cada sentido de circulación. Presenta muchas curvas, solo tiene un trazado en línea recta y en tan solo unos escasos kilómetros. Otra cosa que le llama la atención es la cantidad de vehículos de la marca Fiat que circulan por ese mismo asfalto que él. Sabe que es una marca italiana, pero lo asocia con que en España no solo hay coches Seat circulando, incluso diría que hay más de otras marcas extranjeras. La mayoría de esos vehículos son compactos que no dudan en adelantarle de todas las formas posibles, incluso de las que no debería estar permitido, como son curvas con escasa visibilidad o con línea continua. Unos auténticos descerebrados, parece que les va la vida en llegar rápido a su destino. Él no tiene prisa, circula a la velocidad que indican las señales. Todo es muy similar a España, no es tan complicado sobrevivir a esas carreteras si mantiene prudencia y respeta los límites de velocidad.

Observa una extraña roca a un lado del camino, en la que varias personas se están haciendo fotografías delante de ella. Parece un elefante de unos cuatro metros de altura. Le resulta curiosa esa forma tan definida, pero no se detiene para verla de más cerca y mucho menos para hacerse ninguna foto.

Sigue su camino, pasando por varios municipios que deja a ambos lados de la carretera. La Muddizza, Valledoria o Badesi, pequeños pueblos que no tiene ningún interés en visitar. Llega hasta un cruce en el que tiene que abandonar esa carretera, que de continuar por ella durante treinta minutos más, llegaría hasta Santa Teresa de Gallura, la ciudad más norteña de Cerdeña.

Su GPS marca seis minutos para llegar a su destino. Se estrecha, todavía más, la calzada. Llega hasta una especie de cabina de seguridad, en la que al acercarse se levanta una barrera permitiéndole el paso. Parece ser la entrada a la zona de Costa Paradiso. Un guardia saluda desde el interior de ese habitáculo. Viendo que la señalización es un verdadero desastre, detiene el coche y baja de él para pedir indicaciones que lo lleven hasta la recepción del Gravina Resort. El guardia de seguridad, un hombre que ronda la cuarentena, le entrega un plano del complejo de vacaciones, señalando el camino hasta su destino. Comprueba los monitores que tiene ese hombre dentro de la sala y observa que hay cámaras de seguridad en las que queda reflejado quién entra y quién sale de ahí. Y a qué hora lo hacen. Antes de proseguir su camino observa que a su alrededor hay un gran número de edificios, más de los que imaginaba. Hay chalés, adosados, bungalows… todo tipo de viviendas para disfrutar de unas cómodas vacaciones. Sigue la carretera señalada y comprueba que hay varias pistas polideportivas, en las que practicar baloncesto o fútbol, además de un par de pistas de tenis. Unos metros más adelante, un supermercado. Todavía tiene que seguir un poco más, siguiendo la carretera que no ha dejado de ascender desde que ha pasado el control de seguridad.

Por fin llega a los apartamentos. Una roca con grandes letras lo señala: Gravina Resort. No tarda en encontrar el edificio que ejerce la función de recepción. Es un pequeño edificio que, visto desde fuera, no parece contener más de un par de habitaciones. Se acerca a la puerta e intenta abrir. No puede porque está cerrada con llave. «¿De verdad no hay nadie aquí para darme la llave de mi habitación?», piensa mientras pega su cara a la ventana, intentando mirar en el interior. No se equivocaba, puede ver una sala con un pequeño mostrador y varios planos impresos en papel sobre él, un ordenador en la parte interior y una cómoda silla. Ve que hay otra puerta, que supone que conectará con el baño. Decide esperar hasta que llegue el responsable del complejo, pero no delante de esa puerta estático. Quiere ver cómo están construidos los edificios y ve que son de un color marrón rojizo, con puertas y ventanas de madera oscura. Comprueba que hay una piscina comunitaria en el centro, cerca de recepción. Las casas están colocadas formando una especie de círculo a su alrededor, en la que varios niños corretean y juegan en ese instante. En cada edificio hay varios apartamentos, que se reparten por sus dos plantas. Unas escaleras, que se encuentran en la parte opuesta a la piscina de cada vivienda, en la que están los aparcamientos para vehículos, permiten subir hacia los pisos superiores.

Escucha el sonido de una motocicleta cercana. Observa un scooter aproximarse hasta el edificio de recepción. Vuelve sus pasos hasta allí, ya que esa persona ha abierto la puerta y se encuentra en su interior.

―Buenos días. Tengo una reserva. ―Deja encima del mostrador el DNI y los papeles de la reserva.

El hombre, que parece joven, lo mira de arriba abajo, intentando conocer al nuevo huésped. Sin decir nada coge los documentos y se sienta. Abre su ordenador portátil e introduce todos los datos. Le llama la atención que su documento de identidad haya sido expedido recientemente, hace tan solo unos meses. «Habrá tenido que renovarlo», piensa sin darle mayor importancia.

Mientras el que parece ser el director o gestor de los apartamentos realiza el check-in, el forastero se vuelve para mirar por la ventana. Hay una especie de «pico» de montaña justo al lado, en el que puede ver unas estrechas escaleras por las que es posible ascender hasta la cumbre.

―¿Se puede subir ahí?

―¿Subir dónde? ―contesta sin levantar la mirada de la pantalla del portátil.

―A esa especie de cima. Desde ahí debe de haber unas vistas espectaculares. ―Imagina que es posible observar el mar desde ese punto elevado.

―Si nunca ha estado aquí le parecerá muy bonito ―contesta ese hombre tan antipático―. Bien, todo en orden. Aquí tiene su llave: apartamento número treinta y siete.

―¿No puede ser el veinte?

El recepcionista palidece al escuchar «veinte». El hombre ha conseguido que por fin se centre en él y deje de tratarlo como a un turista sin importancia.

―¿Por qué el veinte y no otro? ―pregunta, creyendo adivinar las intenciones del recién llegado.

―Manías mías. Ya sabe, supersticiones ―contesta.

―Ese apartamento ya está ocupado, lo siento ―dice serio, queriendo evitar hablar de esa casa en cuestión―. ¿Dónde ha dejado el coche? Tiene que seguirme hasta el aparcamiento asignado a su apartamento, siempre que no quiera andar hasta allí, claro.

―Lo tengo aquí fuera, justo al lado.

―Bien. Yo voy con la moto. Vamos y ―se detiene antes de salir de la habitación― tenga cuidado.

Una moto circulando a diez por hora por una estrecha vía asfaltada y un coche detrás de ella. Piensa sobre lo que ha dicho ese tío. ¿Era una amenaza lo último que ha salido de su boca? Sin duda, al mencionar el apartamento número veinte, se ha puesto a la defensiva, ha reaccionado, lo ha mirado después de no haber alzado la vista hacia él en ningún momento. Tendrá que hablar más a fondo con él, porque es obvio que estaba en este lugar hace cinco años y conoce lo que ocurrió, o conoce la historia que esconde ese apartamento.

De repente, la moto se detiene. No puede frenar para evitar llevárselo por delante y gira bruscamente el volante hacia la izquierda, deteniendo el coche sobre terreno sin asfaltar. No entiende a qué ha venido ese frenazo repentino. Sale del vehículo y, mientras se acerca para preguntar qué coño le pasa, ve como una familia de jabalíes huye alejándose de las casas. Cinco, que él distinga, grandes animales de pelaje marrón oscuro ennegrecido corren campo a través, huyendo de la civilización. Está en un lugar apartado, tampoco es que pueda llamar civilización a eso.

―Le he dicho que tenga cuidado ―dice riendo, sin tener en cuenta que podría haber muerto arrollado por el coche―. Deje el coche ahí, son los aparcamientos ―señala―. Y su apartamento está justo subiendo por esas escaleras ―añade apuntando con su dedo índice hacia los escalones blancos.

Ambos hombres suben y acceden al interior. El dueño explica dónde está todo y cómo funcionan los distintos electrodomésticos. También le da la clave del wifi para poder conectarse a internet, incluido en el precio para todos los huéspedes.

―Y eso es todo ―dice antes de marcharse―. Si necesitas alguna otra cosa, o arreglar algún desperfecto, llama a este número y vendrá Francesco para solucionarlo. Si no te contesta, prueba con este. Es mi móvil personal. ―Le entrega un par de tarjetas con el número de ambos.

―Espera, tengo una duda más. ―Se acerca hasta la puerta y la cierra con un leve empujón―. No eres estúpido, lo he visto en tu cara cuando he preguntado por el apartamento número veinte. Quiero que me cuentes todo lo que recuerdas de esas cuatro chicas, qué hicieron durante su estancia y qué sabes del día en el que una de ellas fue asesinada.

―Yo no sé nada, no vivo aquí ―contesta tranquilo, sabiendo que el tema iba a salir tarde o temprano―. Por las noches me voy a mi casa, en Trinità. Y ahora déjate de preguntas, pasa tu estancia aquí lo mejor que puedas y no vuelvas a mencionar nada sobre ese día, si no quieres que un par de amigos te «visiten», calvorota.

Vuelve a abrir la puerta, orgulloso de sus palabras, siendo conocedor de qué ha conseguido amedrentar a ese español que hace tantas preguntas sobre algo que nunca tuvo que haber ocurrido. Al cruzar por ella, el recién llegado cierra la puerta de nuevo, solo que esta vez lo hace con una violenta patada, golpeando por la espalda y tirando al suelo al que se pensaba ganador de ese cruce de palabras. Sale a por él y lo levanta del suelo, agarrándolo del cuello de la camiseta.

―Lo he intentado por las buenas y no me has dejado otra opción ―le dice mientras le apunta con el revólver. Mira hacia los lados, nadie ha visto lo que acaba de pasar.

―¿Qué quieres, hijo de puta? ―pregunta, alzando el tono de su voz.

―Que cierres la boca y contestes a unas preguntas de este «calvorota».

―Joder, no sé nada, ya te lo he dicho.

―Pongamos que me creo eso de que no sabes nada. ¿Por qué me recomiendas no hacer preguntas y me amenazas con la visita de unos amigos tuyos? ―pregunta mientras le muestra el revólver que empuña―. ¿Quieres comprobar lo que puedo hacer contigo y luego con esos amigos tuyos?

―De acuerdo, está bien ―dice asustado―. ¿Cómo crees que afecta a mi negocio el hecho de aparecer una chica asesinada en uno de mis apartamentos? Las preguntas no gustan a nadie, sobre todo si las respuestas no son las esperadas.

―¿Qué quieres decir? No tengo pensado hacerte ningún daño, siempre que no fueses tú el que mató a la chica, claro.

―Por supuesto que no fui yo, ¿qué ganaba matando a esa chica y más de la forma con la que se ensañaron con su cuerpo? Solo sé que varios vecinos se quejaron de ellas durante su estancia. Ya sabes, lo normal cuando vienen extranjeros aquí. El volumen de la música demasiado alto por las noches, bañarse a altas horas de la madrugada en la piscina común…

―Vamos a la pregunta más fácil y no quiero que vuelvas a mentirme ―dice sin hacer caso a las quejas que el gerente afirma que recibió de ellas―. ¿Qué viste o sabes de ese día? ―pregunta―. Declaraste en su momento no saber nada y puede que, gracias a tus palabras, el principal sospechoso siga libre, viviendo tranquilo una vida que no merece.

―Ni vi ni escuché nada que lo señalase como autor material del crimen, pero…

―Pero, ¿qué? ―dice mirándolo a los ojos―. No me obligues a hacerte daño.

―Ese día llegué temprano, tenía que limpiar un par de apartamentos que se habían quedado vacíos el día anterior y en los que entrarían nuevos clientes por la tarde o noche ―confiesa―. Entonces vi a Alessandro marcharse de aquí, caminando.

―¿Conocías a Alessandro? ¿Por qué se marchó caminando?

―Aquí todos lo conocen, trabaja en el único puto pub de la zona. Y se marcharía caminando porque vendría hasta aquí del mismo modo, con esas chicas.

―¿Por qué no contaste esto mismo hace cinco años?

―Porque no era necesaria mi declaración. Las otras tres chicas ya confirmaron que Alessandro estuvo en ese apartamento. No quería buscarme problemas.

―Hablas como si fuera un hombre poderoso, alguien a quien temer. ¿Sabes dónde está?

―No tengo ni idea. Después de aquello, tuvo que abandonar la zona, despedirse de su vida. Seguramente se marchó de la isla, quién sabe. ¿Sabes lo que es que todo el mundo te señale por la calle al verte, como si fueras un monstruo?

―¿Lo sabes tú, acaso? ―le contesta―. ¿Sabes tú lo que es que unos padres nunca lleguen a saber qué es lo que pasó realmente con su hija ni quién fue el culpable?

―No lo sé, no, ni puedo saberlo.

―Quiero que me escuches atentamente. Si te acuerdas de algo más que me ayude a esclarecer lo que ocurrió esa noche, vienes y me lo cuentas, en persona. No me gustaría tener que ir a buscarte yo mismo, porque entonces significa que vas a tener problemas. Y no vuelvas a amenazarme con un par de matones italianos de poca monta o me encargaré de acabar con todos.

―No hay nada más que pueda contarte, de verdad. No quiero tener problemas por algo de lo que no puedo responsabilizarme.

―¿Cuándo podré entrar a ese apartamento y ver su interior con mis propios ojos?

―No lo sé, tengo que comprobarlo en el ordenador. Comprenderás que hay muchos apartamentos y en esta época está todo ocupado.

―Voy a guardar mi arma, no quiero tratarte como un rehén ni nada raro, porque no lo eres. Y ahora vamos a volver a ese ordenador y vas a decirme lo que quiero saber.

Vuelven a salir del apartamento para dirigirse a recepción y, esta vez, lo hacen caminando. Cruzan por la piscina, abarrotada de clientes. Le parece escuchar voces en castellano, pero no se detiene a reconocer de quién se trata. No ha venido hasta aquí para hacer amigos. Ni para tener la mala suerte de que alguien lo conozca.

―¿Cómo te llamas? ―rompe el silencio el misterioso, y amenazador, cliente.

―Giorgio

―Siento haberte golpeado antes con la puerta. Y amenazarte revólver en mano. Yo soy…

―Juan. Juan Pérez. Me has dado antes tu tarjeta de identificación para que rellenara los datos necesarios para la estancia ―dice más tranquilo, viendo que su vida no corre, de momento, ningún peligro.

―No estoy aquí para hacerte daño a ti. Únicamente quiero saber qué ocurrió con Delia, así se llamaba la joven asesinada. Y si encuentro al culpable, juro por Dios que lo mataré.

―¿Y por qué haces esto? ―pregunta―. ¿Eres una especie de sicario?

―Se podría decir que sí, algo así ―confiesa―. Como te he dicho, los padres quieren saber lo que ocurrió con su hija y ya sabes que la justicia italiana no lo consiguió. Y tampoco parece que quieran saber quién fue el asesino.

Giorgio comprueba en el ordenador la fecha de salida de los clientes del apartamento número veinte.

―Mira ―dice mostrando la pantalla―, mañana se marchan. Y por la tarde llegarán nuevos huéspedes.

Juan comprueba que no le está mintiendo y mira la pantalla.

―Mientras tú limpias y ordenas el apartamento, yo estaré contigo dentro.

―Francesco es el que se encarga de la limpieza de apartamentos y del buen funcionamiento de las instalaciones.

―Va a tener suerte tu empleado porque ese apartamento lo limpiarás tú y será lo último que te pida ―dice Juan―. Después de comprobar su interior, seguiré viniendo a dormir cada noche durante mi estancia. Puedes estar tranquilo, no volveré a molestarte más. ―Giorgio respira aliviado, por fin―. Siempre que no me hayas mentido, me hayas dicho todo lo que sabes y no estés implicado en el asesinato de Delia.

―No quiero morir. Mañana, a las dos de la tarde, nos vemos fuera de ese apartamento ―contesta―. Tendrás un par de horas para buscar lo que sea que estás buscando. La policía ya lo registró a fondo, cada rincón de las habitaciones, cada cajón de la cocina, los armarios. Lo registraron todo y no encontraron nada.

―¿También registraron los conductos de ventilación?

―No, los conductos no ―contesta―. ¿Piensas que la policía de Cerdeña es tan buena? Están en esta jodida isla, si fueran buenos estarían en la península y no aquí velando por los turistas ―sigue diciendo―. Por eso fui yo el que registró todos los conductos. No había nada en ellos escondido, Juan. Ni dinero, ni más droga, aparte de la incautada, ni el arma del crimen.

―¿Y qué crees que fue de esas tijeras? ¿Cómo es posible que desde el primer momento supieran con qué fue asesinada pero nunca encontraran el arma?

―Ya te he dicho que no son tan buenos policías si están aquí.

―Mañana nos vemos fuera de ese apartamento. Piensa sobre algo que creas que me pueda ayudar, cualquier cosa, lo que sea.




5

Tribunale Ordinario di Sassari, 2015

El juzgado estaba repleto de periodistas y curiosos que se habían acercado para ver en vivo y en directo el espectáculo. El edificio se encontraba en la Via Roma, en Sassari. Un único sospechoso, al que nadie podía acusar formalmente porque no había testigos que vieran cómo mataba a Delia Ramos, todo eran suposiciones. Alessandro estuvo con ella la noche en cuestión. Él mismo confirmó marcharse de allí por la mañana, mientras ella continuaba con vida. Los inspectores Pagano y Palmieri, encargados del caso, pensaban que él fue el responsable y que se deshizo de las tijeras con las que la asesinó ese mismo día. Pero no podían demostrarlo. Su abogado lo sabía, el juez lo sabía, los padres de la chica lo sabían. Pagano miró a esas dos personas que parecían ser dos muertos en vida. El hombre, Francisco, seguía igual de descompuesto que cuando se presentó para reconocer el cuerpo. Su rostro parecía haber perdido masa, se marcaba su mandíbula. Y eso que no era un hombre delgado, ni mucho menos estaba en forma. Observó su ancha cintura, con un notable sobrepeso. Si seguía sin comer, conseguiría que, en unas pocas semanas, sus huesos se marcasen en ese fofo abdomen, como le estaba comenzando a ocurrir con el rostro. Eso si no moría antes de la pena que le causaba la pérdida de su hija. Su esposa, Cristina, no estaba mucho mejor. También se encontraba cansada, fatigada. La situación había podido con ella por completo. En sus bonitos ojos se habían instalado dos grandes bolsas que tenían la intención de quedarse para siempre.

Por lo que había conseguido averiguar, ninguno podía dormir nada bien, se despertaban con mucha facilidad y siempre soñaban con su hija. Todavía no habían aceptado lo ocurrido, no asumían que su hija se había ido y no iba a volver a su lado, nunca más.

Ambos inspectores miraron a Alessandro y a su abogado, sin llegar a comprender cómo podía ser tan miserable para defender a ese asesino; y al juez, que haría que esas dos pobres personas perdieran la fe en la justicia, aunque todavía lo desconocían. Al otro lado de la sala se encontraban las tres amigas, Rosa, Marina y África, compañeras de estudios, compañeras de un viaje que iba a ser memorable, que no olvidarían jamás. Ellas también estaban apenadas, o eso querían hacer creer al resto de la sala. Miraban al acusado y lo veían como lo que era, un asesino frío y calculador. Salvo Rosa, que seguía contando a todo el que le preguntase que no recordaba nada, las demás afirmaron que Alessandro fue la última persona que estuvo en la misma habitación con Delia. Su ventaja frente a la acusación fue que él no lo había negado en ningún momento, lo había reconocido. Solo que afirmó marcharse de aquel apartamento y que Delia seguía con vida.

El abogado de las jóvenes, el padre de Rosa, había tenido que sacar toda la artillería pesada para impedir que sus tres defendidas fueran acusadas de asesinato. Los inspectores también intentaron buscar algún indicio que les confirmara que alguna de ellas podría haber sido la homicida. Ninguna tenía ningún motivo aparente para acabar con su amiga. Y lo más importante es que no se había encontrado el arma. Ellos sabían cómo iba a acabar ese juicio, quién ganaría y quién lo perdería todo.

Francisco y Cristina seguían en la sala, llorando. Ausentes de todo lo que sucedía a su alrededor, ausentes de su vida. El juez acababa de declarar a Alessandro inocente de los cargos de los que se le acusaba. No podía abandonar la isla por ninguna razón, quizá los inspectores lo requerían si la investigación avanzaba con alguna nueva pista. No tuvieron otra opción que resignarse y volver a España, a su casa. La justicia sarda no funcionaba. Su hija había sido asesinada y nadie parecía tener un verdadero interés en querer conocer la verdad sobre lo sucedido. Solo los inspectores Pagano y Palmieri mostraron cierto interés o, por lo menos, lo simulaban muy bien.

Se decidieron a salir de esa sala, en la que reinaba el silencio tras quedarse a solas. El acusado ya había abandonado el edificio, eludiendo a todos los periodistas que se habían agolpado a las puertas en busca de un titular morboso con el que vender sus periódicos. Estos no obtuvieron su recompensa tras escapárseles el acusado, pero tuvieron carnaza para la población con el abogado de las amigas de la fallecida.

«Aquí sale el abogado defensor de las amigas de la joven española asesinada».

―¿Ha salido todo como deseaban sus defendidas? ―preguntó un joven, con una grabadora en una de sus manos.

―Mis defendidas son inocentes de todo lo que se las ha acusado ―comenzó el señor Vázquez―, sobre todo de haber participado directa o indirectamente en el asesinato de la señorita Ramos ―siguió―. Por Dios, eran amigas de ella. No pudieron acabar con su vida de una manera tan espantosa.

―¿Y qué nos puede decir de la cocaína encontrada en el apartamento? ¿Era de la víctima o también era de las demás? ―preguntó otra chica.

―Mis defendidas han sido declaradas inocentes, de eso también, con lo que creo que resulta evidente a quién pertenecía esa droga ―contestó el abogado.

―¿Y por qué hay huellas de todas ellas en ese paquete?

―La resolución ha sido clara y contundente, ¡inocentes! ―contestó, queriendo eludir esas preguntas de una vez.

Junto a sus tres defendidas, se propusieron introducirse en un taxi para abandonar el lugar. Querían dirigirse al hotel en el que se hospedaban hasta finalizar el juicio. Con el juicio ganado, por fin iban a poder retornar a su país para seguir con su vida y olvidar esa horrible pesadilla que estaban viviendo. No contenta con el desenlace del juicio, Cristina abordó a las jóvenes, impidiendo que pudieran «escapar».

―¿Por qué le hacéis esto a mi hija? ―preguntó con miles de lágrimas en sus ojos―. ¿Acaso no erais amigas?

―Nosotras no la matamos. ―África fue la primera en defenderse, estaba afligida de verdad por la terrible pérdida.

―¿Y qué hay de esa droga? Mi hija no era así, no tomaba drogas ―continuó la madre.

―Delia no era tan buena como aparentaba ser… ―dijo Rosa―. Esa droga era suya, ella la trajo desde España.

―Cristina ―dijo Marina―, era de ella. Nosotras solo lo probamos, por curiosidad, pero no consumíamos de forma habitual como sí hacía Delia.

―No me creo que solo fuese suya ―intervino Francisco, que había permanecido en un plano secundario―. Era de las cuatro, buscabais diversión tomando eso y habéis aprovechado que Delia ha sido asesinada para «endosarle» esa mierda.

―Francisco, por favor ―se interpuso el abogado de las jóvenes―, ya has escuchado al juez, las han declarado inocentes.

―Qué fácil, ¿no? ―le recriminó Francisco―. Si en vez de Delia hubiese sido Rosa la que hubiera sido asesinada, ¿qué habrías hecho, Felipe?

El abogado se acercó lo máximo posible hacia él, evitando poder ser escuchado por los periodistas o agentes de la ley que estaban a su alrededor.

―Si hubiera sido Rosa, el sospechoso ya estaría muerto y enterrado ―le susurró al oído.

Le dijo algo más, apenas audible y que solo el propio Francisco pudo escuchar. El hombre, desolado, rompió a llorar al verse incapaz de conseguir justicia para su hija asesinada.

El hotel se encontraba en la Via Monte Grappa, a unos cinco minutos en coche desde el juzgado. Felipe Vázquez iba en el asiento del copiloto mientras sus tres defendidas iban en el asiento trasero. Se giró hacia ellas.

―No volváis a reconocer que habéis consumido cualquier tipo de droga. Ni delante de la policía ni delante de periodistas ―les dijo a las tres―, y mucho menos a los padres de Delia ―añadió fijando su gélida mirada en Marina―. Han perdido a su hija, no podéis darles razones para seguir cavando en busca de la verdad.

El taxista miraba de reojo al abogado, con los oídos bien abiertos. No llevaba todos los días a personas acusadas de asesinato o tráfico de estupefacientes. Todo lo que podía escuchar, podría contarlo luego a quién quisiera escucharlo. Incluso acudir a algún plató de televisión y vender por unos pocos euros todas las vergüenzas de esas jóvenes. Había recibido a los pasajeros con su idioma nativo, sin dar muestras de que entendía el español a la perfección. Vázquez se dio cuenta de que el taxista les prestaba demasiada atención, aunque intentara disimularlo.

―Ahora hablaremos en la habitación, sin nadie que quiera espiarnos ―añadió mirando al conductor, que comprendió que había sido «pillado» y se despidió de la idea de poder ganar dinero fácil.

Ya en la habitación, lugar seguro en el que poder hablar lejos de cualquier sinvergüenza que quisiera aprovecharse de la situación, mantuvieron la última conversación incriminatoria sobre Delia.

―Hemos tenido mucha suerte, demasiada ―comenzó el letrado―. Con una fallecida, no es muy normal que os hayan dejado en libertad por los cargos de los que se os acusaba. Vuelvo a repetiros lo mismo que antes, no reconozcáis haber consumido ninguna droga, a nadie, jamás.

―Es que sí que lo hemos hecho, papá ―contestó Rosa.

―Me da igual que sea verdad, que te hayas fumado un porro o que hayas esnifado esa mierda ―contestó furioso―. A partir de ahora eso nunca ha pasado y nunca va a volver a pasar. Si alguna tenéis algo escondido en el equipaje, deshaceos de todo. ¡Ahora!

―No tenemos nada más ―dijo Marina―. Solo lo que Delia guardaba.

―Van a registraros en el aeropuerto, a fondo. No quiero ninguna tontería, estoy aquí para ayudaros. Si tenéis algo, ahora es el momento de deshaceros para siempre de ello.

―No hay nada, Felipe ―dijo África―. Pueden registrarnos todo lo que quieran.

―¿Qué pasa con el coche si volvemos en avión? ―preguntó Rosa, ya que el coche con el que habían viajado era suyo.

―¿Eso es lo que más te preocupa, hija? ¿No te preocupa más saber si vas a poder continuar con tus estudios o si vas a ser expulsada? Joder, que habéis sido acusadas de algo muy grave, vuestra vida va a dar un giro de ciento ochenta grados… Y tú preocupada por el maldito coche.

»Ahora quiero que hagamos un pacto, aquí y ahora ―siguió Vázquez―. Jamás hablaréis de lo que aquí ha pasado, con nadie, ni con vuestras familias. Ni sobre la droga ni sobre el asesinato, del que pocas conclusiones ha sacado la policía. Vuestras declaraciones sirvieron para conseguir centrar las miradas en ese tal Alessandro, pero seguís siendo cómplices o autoras del crimen. Eso lo tenéis claro, ¿verdad? ―Observó a las tres asentir en silencio, no querían interrumpir a su «salvador».

»Yo os defenderé, a cualquiera ―dijo mirando a Marina y a África―, siempre que lo necesitéis. Sin mentiras, ya que no puedo hacer milagros si no dispongo de toda la información. Y ahora mismo solo sé que vosotras afirmáis haber estado durmiendo en el momento en que Delia fue asesinada ―dijo centrando su vista en Rosa y Marina―, pero tú, Marina, has declarado que te despediste de Alessandro cuando se marchó del apartamento. ¿Sabes lo que eso significa?

―Creo que, después de Alessandro, soy la principal sospechosa del asesinato ―contestó rápidamente―. No me equivoco, ¿verdad?

―Así es, tuviste tiempo para hacerlo tras quedarse sola en su cuarto. Y no tienes coartada, ya que ellas estaban en su habitación durmiendo todavía.

―¡Pero yo no lo hice! ―Buscó la mirada de sus amigas, unos ojos que la creyeran―. Me quedé dormida de nuevo en el sofá, hasta que África se despertó y salió del cuarto.

―Sí, cuando yo fui a prepararme un café, Marina dormía profundamente en el sofá ―confirmó África.

―Yo continuaba durmiendo y sigo sin acordarme de nada de aquella noche ―añadió Rosa.

―Bueno, está bien, no os preocupéis ―dijo Vázquez―. No tienen nada contra vosotras y no pueden cargaros el crimen. Si en algún momento notáis que alguien os sigue, que algún policía os detiene para preguntaros sobre esto o cualquier otro problema, me lo tenéis que contar. Y ya sabéis que no tenéis que decir ni una sola palabra si yo no estoy presente.

―Somos inocentes ―replicó Marina―. ¿Cómo íbamos a matar alguna de nosotras a nuestra amiga? ¿Por qué? ¿Cómo?

―Eso yo no lo sé, no estaba allí aquella noche. Tampoco os conozco tanto para saber a ciencia cierta si alguna tenía algún motivo para hacerlo.

―Joder… era nuestra amiga, papá. ―Rosa estalló ante las acusaciones que estaba vertiendo su padre contra alguna de ellas―. Delia ha sido asesinada por alguien despiadado, ya viste las fotografías de su cuerpo, con muchísimas puñaladas en la espalda ―fue muy explícita―. ¿De verdad crees que una de nosotras, que nos conoces desde que íbamos juntas al colegio, ha sido capaz de hacer eso? ¿De ser tan sádicas?

―No, hija ―contestó su padre con sinceridad, mirándolas con el corazón más que con los ojos―. No creo que lo hayáis hecho vosotras, pero también tengo mis dudas sobre Alessandro. Si logran encontrar el arma del crimen, se hará justicia con Delia ―zanjó la conversación―. Ahora coged todas vuestras cosas, volvemos a España.

Rosa guardó su maquillaje dentro de la maleta, era lo último que le faltaba por meter en ella. África salió al balcón para coger una toalla de ducha que había dejado tendida para que se secara al sol. Marina guardó sus blancas deportivas, con las que había caminado en todas sus excursiones visitando los distintos municipios de Cerdeña, en una mochila que se colgó a la espalda. Las tres se marchaban de la isla, se despedían de un viaje que preveían que les iba a cambiar la vida a mejor. Se iban de un lugar que jamás recordarían como un lugar idílico para unas tranquilas vacaciones. Siempre recordarían Cerdeña con sangre, muerte y dolor.

Unas horas más tarde, Alessandro se encontraba en el pub en el que trabajaba, de celebración. Estaba contento de que el juez le hubiera dado la razón y lo hubiese dejado en libertad. La sensación que tenía el inspector Pagano era que el «inocente» iba pavoneándose de la situación, como si no le importara que una joven hubiese sido asesinada, por mucho que él fuese inocente.

Pagano entró en ese local, no estaba de servicio y no iba acompañado. Pidió una cerveza a la chica que se encontraba tras la barra en ese momento. Ella le correspondió con una mirada desafiante. Sabía quién era ese hombre y qué hacía allí. Miró a Alessandro antes de servirle nada. Este asintió para que le sirviera. Ningún inspector de policía tenía prohibida la entrada en ese local. Se acercó al inspector, no le guardaba rencor por haberlo detenido y considerarlo culpable.

―Inspector Pagano, ¿una cerveza?

―Maldito bastardo, hay que tener cojones para, encima, montar una jodida fiesta.

―Tranquilo, jefe. Hoy se ha hecho justicia. ―Chocó su botellín contra el de Pagano―. ¿O prefiere meterme entre rejas sin estar convencido de que fui yo?

―Tú fuiste el último en verla con vida, ¿qué quieres que pensemos?

―Puede pensar que igual, y solo igual, ¿eh?, fue otra persona.

―¿Qué hiciste con las tijeras? ¿Dónde te deshiciste de ellas?

―En ningún lado, porque yo no lo hice ―contesta empezando a cansarse de la situación―. ¿Por qué debería haberla matado? Ya habíamos pegado un par de polvos, no tenía ninguna razón para acabar con ella.

Pagano se levantó de la silla en la que estaba cómodo en la barra y cogió del cuello a Alessandro, haciendo que todos los presentes se acercaran para intentar separarlos.

―Atiende, sucio bastardo ―lo amenazó―. Voy a encargarme personalmente de que en todos los pueblos cercanos se sepa lo que has hecho. Y si no has sido tú, mala suerte, por ser tan estúpido ―continuó―. La presión social acabará con tus aires de superioridad y tendrás que marcharte de aquí.

―Soy inocente joder, ¡suéltame! ―gritó Alessandro, asustado―. Me da igual lo que piense o diga la gente, yo no lo hice.

―Ni una semana de tranquilidad vas a tener, la gente hablará de ti, cuchicheará a tus espaldas al verte pasar ―dijo Pagano sonriendo―. Nadie quiere relacionarse con un supuesto asesino. Estás acabado. ―Acercó los labios a su oído―: Pero antes de irte, juro por mi madre que te voy a dar una paliza hasta que confieses lo que hiciste. Vas a acordarte de mí toda tu vida.

Pagano se marchó de allí a paso tranquilo, nadie iba a decirle nada a no ser que quisiera pasar la noche en comisaría detenido. Alessandro se recuperó de ese pequeño susto y decidió marcharse a su casa. Se le habían quitado las ganas de fiesta. Ese inspector había conseguido meterle el miedo en el cuerpo. Fuese cierto o no lo último que le había dicho, temía por su integridad física. Y denunciar a Pagano no era una opción, no quería ponerlo a prueba. Tampoco creía que la gente lo miraría mal, lo despreciarían. Pobre iluso. Él era el principal sospechoso del crimen y ese inspector se encargó de correr la voz sobre él. Muy pronto fue repudiado, hasta por sus amigos más íntimos. No le quedó otra opción que seguir el camino indicado por Pagano, hacer las maletas y largarse de allí. En un par de días lo tenía todo preparado. Unas cuantas cajas con todas sus posesiones cargadas en su coche y la casa puesta en alquiler o venta a través de una inmobiliaria.

Había contactado ya con una agradable pareja de ancianos que alquilaba una de sus viviendas, alejada de esa zona y en la que nadie podría encontrarlo con facilidad. Era de noche, lo tenía todo listo para despedirse de su vida y comenzar una nueva en la que la sociedad no lo juzgase, no lo despreciase. Antes de subir al coche, escuchó unos pasos acercarse hacia él. Cuando quiso reaccionar ya era tarde. No pudo esquivar el puñetazo que lo tumbó al suelo. Un solo golpe había sido suficiente para hacerle gritar de dolor. Y de miedo, mucho miedo. Pero solo cuando el rostro de su asaltante se acercó al suyo.

―Te dije que volverías a verme antes de que te fueras.

El inspector Pagano lo golpeó furioso, feroz, completamente desatado. Puñetazos y patadas en todas las partes de su cuerpo. No dejó de golpearlo al ver la cantidad de sangre que salía de sus múltiples heridas abiertas. Tampoco al ver que expulsaba más sangre por su boca. Y mucho menos al escuchar a Alessandro pedirle que se detuviera. Solo lo hizo cuando hubo silencio a su alrededor, cuando el joven que estaba siendo agredido cesó en sus suplicas al perder el conocimiento. Inspiró profundamente, fue consciente de cómo sus pulsaciones volvían, sin prisa, a su estado natural.

Se marchó de allí sin mirar atrás, sin comprobar si todavía seguía con vida aquel desgraciado. La joven Delia necesitaba justicia y no un vengador que actuase al margen de la ley. Lo que el inspector Pagano no supo es que alguien vio lo que hizo y no dudó en denunciarlo. Él no sabía que lo que acababa de hacer era lo último que haría siendo un hombre de la ley.
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Gravina Resort, 2020

Son las dos de la tarde y Juan espera sentado en las escaleras que llevan hasta el apartamento número veinte. Quedó con Giorgio en reunirse en ese lugar y a esa hora. Lleva el revólver encima, que se fíe de ese hombre para obtener ayuda no quiere decir que sea tan tonto e imprudente como para dejarse dar una paliza por alguien. Escucha el sonido que desprende la moto que conduce para pasearse por todo el complejo. Se saludan cordialmente y Giorgio le dice que va a por el equipo de limpieza. Antes de ir a por la escoba, la fregona y todos los líquidos de saneamiento, abre la puerta para que vaya entrando él y no pierda tiempo. Le recuerda que a las cinco de la tarde está prevista la entrada de nuevos inquilinos y debe darse prisa en buscar lo que cree que puede encontrar. También le recuerda, otra vez, que ese apartamento ya fue registrado por la policía y por él mismo.

―No hay nada que pueda ayudarte, ya te lo dije ayer. Ahora vuelvo ―dice el italiano mientras sube en la moto para alejarse por el camino.

El apartamento luce igual que en el que se hospeda. Mismos muebles, mismo olor, mismas vistas. Es la primera vez que ve ese lugar. No sabe muy bien que pretende encontrar salvo el arma del crimen, ya que el encargado le afirmó rebuscar hasta en los conductos de ventilación. ¿Qué fue de las tijeras que acabaron con la vida de Delia?

Mira en las dos habitaciones, en el salón, en la cocina, en el baño. Abre todos los armarios que encuentra a su paso, palpa las paredes y golpea con su puño en busca de alguna sección hueca en la que se pueda ocultar algo; tampoco hay ningún azulejo despegado, ocultando algo tras una falsa pared. Busca en el suelo, esperando encontrar un doble fondo. Comprueba los rodapiés por si alguno estuviera suelto, con un agujero escondido. No tiene suerte. Llega a la conclusión esperada, aunque no deseada, de que esas tijeras salieron de la casa antes de descubrirse el cuerpo de la chica.

No tarda en entrar por la puerta Giorgio, cargado de trastos.

―No habrás venido con todo eso en la moto, ¿no? ―dice Juan―. Deja que te ayude con eso.

―Gracias ―contesta―. Lo he traído en el coche, la moto solo es para los asuntos rápidos, acompañar a los clientes a su apartamento y poco más.

―¿Qué piensas sobre esto? ¿Dónde crees que escondieron las tijeras?

―Confía en mí, Juan. Aquí seguro que no ―afirma con contundencia Giorgio―. Piénsalo, si hubieras asesinado a alguien, ¿habrías escondido el arma que te implica en el mismo lugar?

Juan se ausenta mentalmente. Ese hombre tiene razón y está perdiendo el tiempo buscando en el interior de la vivienda. Vuelve en sí.

―Ayer me dijiste que Alessandro se marchó caminando de aquí. ¿Es posible que se deshiciera de las tijeras por el camino?

―Por poder, podría ser ―dice sin estar convencido―, pero no sería la opción más sensata después de matar a alguien.

―Los carabinieri registraron también todos los contenedores de la zona y no aparecieron en ninguno de ellos ―dice Juan―. Al igual que la vivienda de Alessandro y su coche. Si sacó esas tijeras del apartamento no se las llevó consigo. Eso solo nos deja como única solución que se tuvo que deshacer de ellas por el camino ―divaga en voz alta, dándole voz a sus pensamientos.

―Solo se me ocurre una cosa que puedas hacer ―sugirió Giorgio―: hacer el mismo recorrido que hizo desde aquí hasta el pub en el que trabajaba, donde dijo que tenía su coche.

―¿No se registró la zona?

―Sí, pero no tan a fondo, ya que nunca dije haberlo visto marcharse caminando esa misma mañana.

―Siento haberte amenazado, necesitaba respuestas ―se disculpa Juan―. Muchas gracias por la ayuda.

―No piensas parar hasta dar con el culpable, ¿verdad?

―Esa es la intención. Estaré en la isla hasta que encuentre a Alessandro y confiese la verdad, que él lo hizo, que él acabó con sus propias manos con la vida de Delia y de esa forma tan despiadada.

―¿Y si no fue él? ¿Y si tampoco sabe quién mató a la chica?

―No pudo haber sido nadie más. Fue él y conseguiré poner fin a todo esto.

Juan abandona el apartamento y señala en su móvil la ruta que va a seguir a pie hasta el bar. Cuarenta minutos de recorrido que no quiere tomarse como un simple paseo. Tiene que comprobar todos los lugares que estén a ambos lados del camino a lo largo de esos tres kilómetros y cerciorarse si escondió en algún recóndito agujero esas dichosas tijeras. Solo hay grandes y lujosas casas. Alguna parece deshabitada, con todas las hierbas y plantas, que han crecido salvajes, por segar. Hay más complejos idénticos al que él se aloja durante estos días. También están hasta arriba de turistas. Es imposible saber si se deshizo de las tijeras por el camino, arrojándolas entre los matorrales en los que escucha unos fuertes sonidos.

Algo hay escondido, ahí, agazapado, observando su paso y esperando el momento para saltar hacia él. Se detiene ante la posible amenaza que ha surgido. Contiene el aire en sus pulmones, en silencio.

Un gran jabalí surge de entre la maleza, alejándose en la misma dirección que él mismo va a seguir. Unas pequeñas crías salen también, siguiendo sus pasos, y cierra el grupo otro más, más grande que el primero. «Deben de ser los mismos que vi ayer», se dice mientras emprende la marcha de nuevo. Se siente relajado caminando por esa estrecha carretera, por la que muy de vez en cuando circula algún vehículo. Desde ahí observa el mar en calma, fundido con el despejado cielo azul. Está en un sitio elevado, desde el que si mira hacia el otro lado ve una alta montaña, convirtiendo esa estampa en un precioso lugar en el que poder respirar naturaleza y aire puro. Respirar vida. Eso es lo que hace Juan ahora porque espera que, dentro de poco, lo que respire sea satisfacción.

Llega hasta la puerta de esa taberna. Ya que está ahí, quizá descubra algo sobre la persona a la que busca. Se acerca a la barra y lo atiende una chica. Pide una cerveza, que se bebe en tan solo tres tragos. Ha llegado cansado por la larga y dura caminata, deshidratado por el sol abrasador.

―Ponme otra cuando puedas, gracias ―dice levantando el botellín vacío, mirando a la joven que friega unos vasos.

Comprueba que no hay nadie dentro del local, solo un hombre mayor y solitario sentado en una esquina.

―Pocas visitas hoy, ¿no? ―le pregunta a la chica que lo ha atendido.

―Es pronto todavía ―contesta sin levantar la mirada del fregadero―. Se va animando conforme se aproxima la noche.

―Demasiado calor a estas horas para salir a la calle―. Sigue bebiendo de la botella, esta vez más despacio, saboreando la cerveza, disfrutándola―. ¿Trabajabas aquí hace cinco años?

La chica deja de fregar el vaso que tiene en sus manos. Lo hace apenas unos milisegundos, apenas imperceptible. Y continúa limpiándolo a fondo. Juan se ha dado cuenta de ese pequeño y repentino parón. «Estaba aquí y algo tiene que saber», piensa sin dejar de observarla minuciosamente.

―¿Periodista? ―pregunta mientras clava su mirada en él.

―No. Y tampoco policía ―confiesa Juan.

―Alessandro se marchó de aquí, no he vuelto a saber de él ―dice sabiendo por qué está ese hombre ahí―. Vienes buscándolo, ¿no?

―¿Sabes dónde está?

―No, aunque tampoco te lo diría si lo supiera. Él no mató a esa española, es incapaz de hacer daño a nadie.

―¿Cómo estás tan segura?

―Porque lo conozco desde hace mucho tiempo y no hizo nada que no hubiera hecho antes.

―¿Qué quieres decir?

―Le tenía dicho que tarde o temprano se buscaría un problema por acostarse con las clientas.

―Entiendo que era algo habitual.

―Bastante. Nos venía bien aquí un rostro como el suyo, atraía las miradas de las jóvenes. Y de las no tan jóvenes. Y eso se transformaba en consumiciones, en dinero.

―¿Ligaba o era ligado?

―Era ligado. Él no se dedicaba a perseguir a nadie aquí, ni fuera ―matiza―, sin embargo, no rechazaba a ninguna mujer que quisiera pasar un rato agradable con él fuera de su turno de trabajo.

―¿Te acuerdas de esa noche?

―Claro, imposible de olvidar. ―Sale de la barra y acerca un taburete para colocarlo al lado de Juan. Se sienta y lo mira a los ojos―. Había mucha gente esa noche. Las cuatro españolas estaban ahí, en esa mesa. ―Señala una mesa alejada―. Comenzaron su fiesta con cervezas; pasaron a las copas; alguna ronda de chupitos y…

―¿Y qué? ―se interesó por lo que no quería decir de manera clara.

―Visitaron el baño en numerosas ocasiones y no para mear, ya me entiendes.

Juan sabe a lo que se refiere, sin embargo, no presta la menor atención y decide seguir por otros caminos.

―¿Pasó algo fuera de lo normal? ¿Algún percance de las españolas con algún otro cliente?

―Que yo pudiera ver, no.

―Tuvo que pasar algo, quizá algún jaleo por la droga. Si alguien vio que no hacían más que hacer viajes al aseo, alguien querría quitársela. O comprarla.

―No, nada de eso. Los que vienen aquí de fiesta y quieren meterse, lo traen de casa.

―Estuvieron aquí hasta la hora de cierre. ¿Qué pasó entonces?

―Una de ellas estaba medio muerta, no podía ni caminar. Se marcharon las cuatro, acompañadas de Alessandro.

―¿Por qué se fue él con ellas?

―Ya estuvieron algún día anterior por aquí. Y a esa chica, la que mataron, le había gustado mi amigo.

―¿Y a él ella?

―Claro, era una chica muy guapa. Y si ella quería algo, perfecto para él.

―¿Qué pasó después, cuando fue descubierto el cuerpo?

―Las chicas dijeron que Alessandro había sido la última persona en estar con ella mientras vivía. Vinieron aquí a buscarlo, lo esposaron igual que a un criminal y se lo llevaron. A los pocos días lo soltaron por no tener pruebas concluyentes contra él.

―¿Qué prueba se necesita más que ser la última persona que estuvo con la víctima?

―Ninguna de las amigas presenció el momento de la muerte, no escucharon nada. No apareció el arma.

―Si no fue él, ¿quién crees que lo hizo?

―Una de las amigas, seguro. Todas iban hasta arriba esa noche. Cualquiera pudo matarla después de que Alessandro abandonara su apartamento ―afirma con contundencia―. Bueno, cualquiera no. La que no podía ni caminar dudo que pudiera hacer otra cosa que no fuera dormir.

Juan piensa sobre lo que dice la camarera, de la que no sabe absolutamente nada y se está fiando de sus palabras.

―¿Cómo te llamas?

―Leo.

―Encantado, Leo ―dice estrechando su mano, mientras con la otra le muestra el revólver que lleva encima y ha deslizado sobre la barra―. Tengo que encontrar a Alessandro y escuchar de su boca lo que hizo esa noche, porque estoy convencido de que fue él. Y una vez acabe con él, volveré aquí a por ti, para hacer lo mismo contigo. Si me ayudas dándome una dirección, me olvidaré de volver hasta este antro y te dejaré seguir viviendo.

Leo intenta soltar esa mano, sin dejar de mirar el arma que la amenaza. Se ha quedado sin habla de la impresión. Consigue levantar una mano en dirección al hombre de la esquina mientras balbuce unas pocas palabras: «es su padre».

Se levanta del taburete y se acerca hasta el padre de Alessandro. Huele a tabaco y alcohol, como si llevara ahí sentado todo el día sin dejar de ingerir ambas sustancias tan nocivas.

―¿Dónde está tu hijo? ―Va directo al grano, no quiere andarse con rodeos ni entablar una conversación sobre lo buen chico que era de pequeño.

―Ni lo sé… ni me importa ―contesta sin titubear, demostrando haber perdido cualquier sentimiento de afecto hacia su propio hijo.

―No me lo creo.

―¿Tú querrías tener relación con un asesino? Sé que es culpable, que él lo hizo. De ser inocente, jamás se habría ido de casa. Habría aguantado las miradas, los comentarios de la gente, alguna que otra paliza más por parte del inspector que llevó el caso…

―¿Palmieri? ―pregunta―. Sé que la investigación la llevaron los inspectores Palmieri y Pagano, pero poco más.

―Pagano. Ese hombre casi lo mata tras la resolución del juicio ―confiesa―. Vino a este mismo bar para amenazarlo. Cumplió su palabra antes de que se marchara para no volver jamás.

―¿Sigue trabajando por aquí? ¿Y el otro inspector, Palmieri?

―Solo sé que Pagano perdió su trabajo después de eso. Alguien destapó algún trapo sucio más y no tuvieron más remedio que quitarle la placa y el arma; no podían dejar al mando de la seguridad a un jodido loco.

―Quiero hablar con él. ¿Sabes dónde puedo localizarlo?

―Trabajaba en la comisaría de Valledoria, aquí cerca. Tendrás que ir hasta allí para saber qué fue de él.

―Eso haré, gracias ―dice mientras se levanta para marcharse del local.

―Que no sufra en exceso ―dice el borracho―. Mi hijo, si lo encuentras y lo matas, que sea rápido y sin que agonice.

―Si confiesa ser culpable de la muerte de la chica… sufrirá.

Juan vuelve hasta su apartamento. El propio padre de Alessandro piensa que es culpable; su compañera afirma que no es posible. Sigue sin saber dónde puede estar, pero tiene nueva información sobre los policías. Vuelve a probar suerte con el móvil. Abre todas las aplicaciones que conoce e introduce «Alessandro Pucci» en el buscador. Muchos resultados con ese apellido, muchísimos más con ese nombre. Comprueba uno por uno los más relevantes, los que coinciden nombre y apellido. Ninguno es el hombre que busca. Quizá la opción más adecuada sea ir a Valledoria y hablar cara a cara con los dos inspectores, Pagano y Palmieri. Sabe de buena mano que ellos hicieron todo lo posible por conseguir que ese cabrón confesara el crimen. Estaban convencidos de su culpabilidad. Si consigue que alguno de ellos le ayude a dar con el paradero de Alessandro, ya será bastante. Pueden buscar a ese asesino en su base de datos y conocer dónde vive, aunque si Pagano fue despedido, él no tendrá acceso a nada de eso. Sin embargo, tendrá información de calidad sobre el crimen: los demás sospechosos que barajaron, las declaraciones en las dependencias policiales, las pruebas confirmadas, las desechadas… Encontrar a ese hombre, que quiso ayudar a los padres de la chica a costa de perder su empleo, se ha convertido en algo prioritario.
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Por fin estaban a bordo del gran barco que las iba a llevar hasta Cerdeña. Tenían reservado el apartamento para las cuatro y los pasajes del ferry desde antes de finalizar el curso. Se conocían de antes de estudiar idéntica carrera y en la misma universidad privada. Iban juntas a clase desde el instituto y todas habían estado en casa de las demás alguna vez.

Poco a poco se fueron haciendo mayores, en sus cuerpos se produjeron cambios, haciendo que pasaran de ser niñas a ser mujeres. Dejaron de jugar con muñecas para empezar a probar sus primeros cigarrillos. Comenzaron a tontear con el alcohol, a consumir algún que otro porro de vez en cuando. Hasta llegar a probar la cocaína cuando salían de fiesta. No era lo habitual, no consumían en exceso, no estaban enganchadas. O eso era lo que se decían a sí mismas cuando alguna decía no querer meterse nada más de esa mierda.

Delia se había encargado de llevarla para que tuvieran provisiones durante todo el viaje. Cocaína para una semana. La escondieron en el coche de Rosa, confiando en que no lo registraran antes de subirlo al barco. Y tuvieron suerte, nadie creería que cuatro inocentes jóvenes llevarían ninguna sustancia ilegal. A la vista de cualquiera, solo eran cuatro turistas con ganas de disfrutar de unas vacaciones de verano, más que merecidas. El curso había sido duro, ese primer año de universidad en el que se producían muchos cambios y en el que, si no tenías la cabeza en su sitio, podía pasar factura. Ellas continuaron siendo las mismas de siempre; únicamente dieron un paso adelante respecto a lo que consumían los fines de semana.

Tenían dos camarotes privados, en los que poder dejar sus maletas, cambiarse o ducharse. África lo compartió con Delia, mientras que Marina lo hizo con Rosa. El trayecto a bordo del trasbordador era diurno e iban a pasar el tiempo justo encerradas en sus cuartos. Comenzaban sus vacaciones y no iban a reparar en gastos. Fueron a la zona de piscina, en cubierta, donde se acomodaron en las tumbonas que allí había preparadas y pidieron unas copas para alegrar el viaje. Disfrutaron de un buen momento, las cuatro juntas, alrededor de esa piscina en la que cada vez había más padres con sus hijos, que iban acudiendo para que los más pequeños se dieran un chapuzón.

―¿Os habéis fijado en ese tío de la barra? ―dijo Rosa, bajando sutilmente las gafas de sol para poder mirar por encima de ellas.

―Pues un tío más, uno normal y corriente ―contestó África―, igual a todos los que he visto a bordo.

―Pero ¿cuándo has estado tú con uno como ese? ―siguió Rosa―. En tu vida.

―¿Y tú que sabrás, listilla?

―No olvides que yo lo sé todo; nada escapa a estos preciosos ojos verdes. ―Se señaló sus globos oculares, de los que estaba tremendamente orgullosa. Sabía que eran su punto fuerte, otorgando luz a su rostro.

―No estamos yendo hasta Cerdeña para liarnos con tíos, ¿no? ―se malhumoró Marina―. Pon un poco de orden, Delia.

―A mí no me metáis en vuestras movidas ―contestó sin dejar de mirar a aquel chico que había mencionado Rosa―, pero si alguno quiere guerra, la tendrá.

África y Rosa rieron ante el comentario de su amiga. Acababa de hacer una declaración de intenciones en toda regla. No era su objetivo en ese viaje disfrutar del placer de la compañía de un hombre, aunque si se presentaba la ocasión no iba a desperdiciarla. A Marina no le hizo mucha gracia, pensaba que ese viaje iba a ser para relajarse en las impresionantes playas que encontrarían y salir a tomar alguna copa de vez en cuando. Todo estando juntas y no que cada una se fuera con el primero que pasara por delante de ellas.

El chico se dio cuenta de estar siendo observado y se fijó en Delia. Lo cautivó con su mirada.

―¿Cuánto queda para llegar? ―preguntó Delia, consciente de la penetrante mirada de aquel joven en ella.

―Dos o tres horas, ¿por? ―contestó Rosa.

―Porque me voy un rato. Y puede que sea un rato largo ―dijo riendo y sin una pizca de vergüenza―. Deseadme suerte.

Se levantó y dejó la copa vacía en una pequeña mesa que tenía al lado. Estaba en condiciones de hacer cualquier cosa. Por lo menos podía caminar a la perfección, sin poner a la vista que había ingerido suficiente alcohol como para lanzarse de la forma que iba a hacerlo sobre el chico. Se acercó hasta él y le susurró al oído algo que nadie más pudo escuchar, ni los amigos cercanos de este, que se encontraban junto a él. Delia volvió hasta las tumbonas en las que seguían sus compañeras de viaje, expectantes ante lo que estaba haciendo su amiga.

―Me voy al camarote ―dijo―. No vayas hasta que vuelva a salir aquí, ¿vale? ―añadió mirando a África, con la que compartía esa habitación.

Se alejó de ellas, de la piscina, hasta desaparecer por la puerta que daba al interior del elegante crucero. El chico siguió sus pasos hasta perderse por la misma puerta. Lo que pasó en aquel camarote no lo supieron a ciencia cierta ninguna de ellas; no pudieron confirmar lo ocurrido, ya que solo Delia, y aquel misterioso joven, podía desvelar lo sucedido. Era muy obvio que la temperatura subió en aquel cerrado compartimento a causa de un rato, bastante largo, por cierto, de sexo descontrolado y salvaje, dando rienda suelta a toda la imaginación que una joven de dieciocho años podía poner en práctica. El joven se marchó al finalizar, exhausto y feliz de lo que acababa de vivir allí dentro. Delia se quedó un rato sola, pensando en lo que acababa de hacer, en qué estarían pensando sobre ella las demás en ese preciso momento. ¿No estaban haciendo ese viaje para disfrutar y desconectar de la rutina de todo el año? «Pues que a ninguna se le ocurra decir nada al respecto», dijo en voz alta. Ella tenía claro que no iba a decirle a ninguna que parase de beber, qué meterse o qué no, qué hacer en algún momento determinado y qué no. Era un viaje de desconexión de la realidad en la que vivían. Y eso implicaba que ninguna de ellas juzgara o hiciera comentarios sobre lo que hacía una o la otra. Incluía no decir nada sobre con quien tenían sexo y con quien no.

Volvió hasta la piscina, después de darse una relajante ducha de agua fría, más bien congelada. Sabía que no había hecho ningún mal, aun así, no pudo acallar la voz de su conciencia, que no la dejaba estar tranquila.

―¿Bien o no ha sido para tanto? ―interrogó África―. Cuéntanos.

―Normalito, podría haber sido mejor.

―También podría haber sido peor ―añadió Marina.

―Cierto, así que no te quejes ―dijo Rosa sonriendo maliciosamente―. Acabas de abrir la veda, amiga. Así que preparaos porque este cuerpo va a llevarse un tío distinto cada noche al apartamento.

Ninguna pudo aguantar la carcajada, aunque sabían que, si de verdad quería hacer eso, lo iba a conseguir. Era una chica tozuda, hasta límites enfermizos. Cuando una cosa se le metía en la cabeza, lo conseguía tarde o temprano. Ya sabían las reglas durante el viaje: no juzgar, no prohibir, no amargar con tonterías ni malos rollos entre ellas. A lo lejos comenzaron a ver lo que parecía ser tierra. Estaban próximas a la isla. Una voz, que sonó a través de los altavoces, lo confirmó. En menos de una hora tendrían los pies en Cerdeña. Se acabaron lo que todavía quedaba en sus copas, recogieron las toallas y se dirigieron a los camarotes. Tenían que ducharse rápido y volver a meter en las maletas todo lo que habían sacado de ellas. Cuando salieron de sus compartimentos, comprobaron que los pasillos y la zona de recepción estaban abarrotados. Por megafonía se recomendaba despejar pasillos y acudir a las zonas comunes, como los restaurantes, ya que iban a comenzar las labores de limpieza de las habitaciones y no tenía que quedar en su interior nadie que enlenteciera el trabajo. Tampoco podían acceder por la puerta que llevaba hasta la zona en la que permanecía el coche estacionado, para dejar las maletas y no ir tan cargadas. Los pasajeros estaban nerviosos por salir de allí y se agolparon frente a esas puertas de acceso al parking.

Por fin dieron permiso para cruzarlas y se convirtió en una estampida por ver quien llegaba primero a su vehículo. Ellas no tenían prisa, estaban en un viaje de relajación y, aunque habían esperado en la parte posterior de esas improvisadas filas para llegar al coche, no pudieron negar haberse estresado por la situación. Tardaron un rato en encontrar el coche, ya que había más de una planta, todas repletas de vehículos y, además, eran exactamente iguales entre ellas. Una vez localizado, cargaron las maletas en el maletero y subieron al coche, en el que permanecerían hasta que pudieran salir del ferry.

Estaba atardeciendo cuando el coche descendió por aquella rampa hasta el puerto marítimo de Porto Torres. Siguieron a los coches hasta la salida y se detuvieron para observar la Chiesa di San Gavino a Mare con el sol desapareciendo del cielo, ocultándose tras la preciosa ermita. Volvieron al coche y pusieron rumbo al apartamento. No pudieron ver apenas nada debido a la oscuridad. Pocas poblaciones a lo largo del trayecto y muchos coches que iban y venían por esa carretera de tan solo dos carriles.

Como era de esperar, se perdieron antes de llegar a su destino. El GPS funcionaba bien, pero las señales que observaron a ambos lados eran muy pobres, ya que indicaban mal la dirección o solo señalaba los kilómetros faltantes hasta alguna ciudad con un mínimo de población. El norte de la isla no destacaba por ese tipo de poblaciones, con un gran número de habitantes y provocando esa sensación de ser una gran ciudad. Realmente, en toda la isla no había ningún municipio que diera esa percepción.

Llegaron al Gravina Resort, confirmando que la señalización era escasa y lamentable y era complicadísimo llegar hasta allí, sobre todo de noche. Por lo menos para ellas, que nunca habían estado en Cerdeña y no sabían con certeza dónde estaba el complejo, era complicado circular por esas oscuras carreteras. Para su sorpresa, no había nadie en recepción con quién formalizar el check-in y entregarle la llave de su apartamento. Un papel pegado con cinta adhesiva en la puerta indicaba un número de teléfono al que llamar en esas situaciones. Así lo hicieron. Un chico contestó a la llamada y se presentó como Giorgio.

―Enseguida irá Francesco y os hará entrega de la llave. Mañana por la mañana realizaremos el papeleo necesario, ¿de acuerdo?

El tal Francesco llegó unos diez minutos después de finalizar la llamada, subido en un scooter. La primera impresión que les dio no fue buena, parecía alguien peligroso con un rostro serio, manos grandes y peludas, poco pelo en su cabeza. Quizá tenían prejuicios sobre los italianos debido a ver tantas series y películas en las que los personajes siempre pertenecen a la mafia. Lo peor de Francesco fue que no entendía nada el español. Él ya sabía qué tenía que hacer con ellas, darles la llave y acompañarlas hasta el apartamento número veinte.

―Impresionante ―dijo Marina al entrar a la que sería su casa durante la siguiente semana.

―Mejor que en las fotos ―añadió África.

―No os hagáis tantas ilusiones porque vamos a estar poco aquí ―acabó con la alegría la siempre cortante Rosa.

―Hay tiempo para todo. Que cada una haga lo que le plazca, ¿no te parece, Rosa? ―contestó Delia.

―Yo prefiero visitar lugares maravillosos y escondidos de Cerdeña, antes que estar aquí encerradas ―contestó África.

―Está claro, todos los días podemos subir al coche y recorrer la zona, pero también podemos estar aquí tranquilas ―dijo Marina.

―¿Cómo repartimos las habitaciones? ―preguntó África―. Cambiamos para que no sea igual que en el barco, ¿vale?

―Por mí bien ―asintió Delia.

―Y por mí ―afirmó Marina.

―Yo con África y vosotras juntas ―dijo Rosa, mirando a Delia y Marina―. ¿Qué más podemos hacer ahora?

―Ya es de noche y ya habéis visto que el camino para llegar hasta aquí no está bien iluminado ―contestó Delia.

―¿Qué os parece si por hoy descansamos y ya mañana empezamos a visitar pueblos y playas? ―propuso Marina.

―Prestadme atención ―dijo África―. Mañana saldremos temprano para llegar a Castelsardo, el pequeño pueblo del que os hablé y que me recomendaron encarecidamente que visitáramos sí o sí. ―Unos tíos suyos habían estado ya allí y le habían indicado los lugares que más les habían gustado a ellos durante su viaje―. Al siguiente podemos hacer una mañana de playa, por aquí cerquita ―continuó―. El siguiente…

―El siguiente ya veremos qué nos apetece hacer, déjate de planearlo todo y disfruta un poco ―cortó Rosa―. Improvisa, chica.

África se molestó, solo intentaba hacer un pequeño plan para repartir los días y poder ver la mayor parte posible de todo lo que la isla tenía para enseñarles. Delia se dio cuenta.

―Yo estoy con Afri, mañana al Castelsardo ese ―dijo provocando una sonrisa en su amiga―. Eso sí, tú invitas a la comida.

―Pues venga, a descansar todas que mañana nos va a tocar caminar bastante.

―¿Qué encima nos vas a hacer andar, tía? ―dijo Marina.

―¿Cómo pensáis subir hasta la parte más alta del castillo? ¿En ascensor?

―La que no quiera andar mucho, que nos espere en algún bar tomando algo y ya está ―zanjó la conversación Delia―. Y ahora si no os importa, yo me voy a dormir ya.
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Medico legale Gagliardi, 2020

Juan llega hasta el pueblo de Valledoria, en el que sabe que trabajaban los dos inspectores que llevaron la investigación. Sabe que Pagano fue despedido del Arma dei Carabinieri tras la paliza que le propinó al sospechoso y espera que su compañero, Palmieri, siga trabajando allí y pueda obtener algo de ayuda. O, por lo menos, darle la dirección en la que poder encontrarlo. La suerte no está de su lado. Antonio Palmieri fue ascendido al puesto de su excompañero tras su despido. Trabajó tres años en la capital de la provincia, Sassari, para volver a ser ascendido y trasladado a Cagliari, la capital de la isla situada al sur. Hablar con él iba a ser complicado durante ese día, más que nada porque llegar hasta allí en coche va a llevar casi cuatro horas. Más cuatro horas de vuelta. «Eso puede esperar para otro día», se dice a sí mismo. También localiza, gracias a la ayuda del agente, al forense que realizó la autopsia, ahora ya jubilado y llevando una tranquila y apacible vida en su casa de Tempio Pausania, a menos de cuarenta minutos en coche desde su actual posición. Piensa que es más fácil obtener ayuda de alguien que ya no trabaja para los cuerpos de seguridad, con lo que se despide del agente que lo ha atendido y que, por razones obvias, no le ha dado ningún tipo de información relacionada con aquel macabro y olvidado caso.

Sube al coche e introduce la nueva dirección. El viaje le resulta placentero debido a los pocos coches que circulan por esa carretera de montaña, por la que cada vez asciende más y más. No pasa por ninguna población hasta llegar a un pequeño pueblo llamado Aggius, separado de Tempio por solo dos kilómetros de distancia y que atraviesa sin detenerse.

El municipio es más grande de lo que esperaba y observa que se encuentra ubicado en lo alto de una meseta. Conforme más se adentra en el pueblo, caminando, más se enamora de esa localidad de quince mil habitantes. Ha aparcado en la zona más moderna y más reciente en las afueras. Ahora tiene que llegar al casco histórico andando. Sus calles, estrechas y empedradas, son realmente hermosas. Los vehículos circulan lentamente, evitando rozar las esquinas de los edificios que dejan el espacio justo para su paso. No se entretiene y se dirige a la dirección que le dieron.

La vivienda en cuestión es un edificio de piedra de dos plantas. En la de arriba hay dos pequeños balcones adornados con numerosas y coloridas plantas. En la de abajo hay un gran portón doble de madera. Llama a un moderno timbre y rápidamente un hombre aparece tras ella. No tiene dudas y reconoce a Bernardo Gagliardi, solo que parece haber envejecido respecto a las fotos de hace cinco años que ha podido encontrar suyas. El forense le pregunta a ese hombre calvo, al que no conoce y que tiene ante su puerta, en qué puede ayudarlo.

―Buenos días, señor Gagliardi ―comienza―. Me han dado su dirección en Valledoria, aunque he de admitir que no era mi prioridad tratar con usted sino con los inspectores Pagano y Palmieri, a los que no he podido localizar, todavía.

―Entre y hablemos dentro más tranquilos. ―Abre la puerta de par en par para darle paso a su vivienda. Alguien que busca a esos dos inspectores, y acaba en su casa, solo puede ser por un motivo. Y él sabe que se trata del asesinato sin resolver de Delia Ramos―. ¿Un café? ―propone―. Con qué facilidad le dan a cualquiera mi dirección ―dice Gagliardi intentado simular una broma―. ¿Qué es lo que quiere saber sobre esa joven? ―pregunta, directo al meollo―. Ha venido para que le cuente lo que sé sobre la chica, ¿me equivoco? ―dice mientras escudriña el rostro del recién llegado, que no reconoce, no recuerda, pero tiene esa sensación de haberlo visto en algún lugar.

―Uno solo ―contesta sobre el café―. Perdón por presentarme así en su casa, señor. No era mi intención, como le he dicho ―contesta―, soy Juan Pérez y estoy aquí, en Cerdeña, para conocer lo que ocurrió aquella noche, saber quién lo hizo.

―Tutéame, por favor. ¿Qué quiere saber que no se filtrara en la prensa en aquel entonces? ―le pregunta―. Buscando en internet puede conocer todo lo relacionado con el caso.

―Quiero saber qué opinas, si también crees, al igual que el inspector Pagano, que Alessandro fue el autor.

―Ese era su trabajo, poder relacionar al autor con la escena. La escena fue muy clara y la causa de la muerte también. Incluso supimos con qué la mataron. Que nunca aparecieran las malditas tijeras hizo que también perdieran a su principal sospechoso ―confesó―. Presunción de inocencia se llama.

―No me has contestado a la pregunta.

―Las pruebas, las declaraciones, todo apuntaba a él ―afirma Gagliardi―. Hubo ensañamiento, lo que me hace descartarlo.

―¿Por qué lo descarta si sabe que fue la última persona que estuvo con la chica esa noche?

―La autopsia del cuerpo fue determinante en un aspecto, mantuvo relaciones sexuales esa noche con el sospechoso ―revela―. ¿Por qué matarla después de eso? No tiene sentido. Yo por lo menos no se lo encuentro.

―¿Sabes dónde se marchó Alessandro?

―No, pero normal que huyera de Pagano. El inspector era, y supongo que sigue siendo, un buen tipo. Cuando su cerebro hacía «chispa», mejor que no te pillara por el medio, porque se convertía en un demonio.

―Algo de eso he oído, que tenía bastante mal pronto.

―Estamos en Italia, un policía sin carácter está abocado a fracasar.

―¿Y qué hay de Palmieri? ―pregunta Juan―. He leído que ha sido ascendido y que ahora trabaja en Cagliari.

―Ese sí que se lo montó bien a costa de Pagano. A Carlo lo despidieron del cuerpo porque alguien lo delató sobre varias confesiones obtenidas a base de golpes.

―¿Y fue su compañero?

―A raíz de la paliza que le dio a Alessandro, se comenzó a investigar sobre sus casos más recientes. Alguien que sabía lo que había hecho fue quien se fue de la lengua, a cambio de ascender más rápido de lo normal.

―¿Vive cerca el inspector Pagano? Me gustaría poder escuchar su versión sobre el crimen sin resolver y si sabe dónde podría encontrar a Alessandro.

―Olvídate de Alessandro, él no mató a la chica, ¡ya te lo he dicho! ―repite el forense, perdiendo los excelentes modales que le corresponden―. Supongo que tanto interés en encontrarlo solo puede significar una cosa, lo veo en tu mirada. Tienes marcada la palabra venganza. No logro adivinar por qué ni a cambio de qué.

―Se puede decir que los padres de la chica asesinada no quedaron nada contentos con la puesta en libertad del principal sospechoso ―confiesa―. Estoy aquí para encontrarlo y acabar con él. Voy a conseguir la justicia que no hubo hace cinco años.

―Escúchame, el asesino sigue oculto, es alguien que jugó muy bien sus cartas y consiguió que todas las miradas se centrasen en Alessandro. La brutalidad con la que la mató nos dice que se trata de alguien frío y calculador, alguien que tenía una sed de sangre descomunal, alguien que sentía mucho odio hacia Delia. ¿Estás dispuesto a acabar con la vida de alguien que puede ser inocente de todo lo que se le acusó?

―Las pruebas no mienten y los inspectores sabían que fue él.

―Voy a hacer algo que no debería ―dijo mientras se levantaba para coger papel y bolígrafo, en el que apuntó una dirección―. Allí podrán ayudarlo un poco más, obtener otro punto de vista distinto al mío, pero que seguro podrá echarle una mano para conocer lo que esas cuatro chicas vivieron desde su llegada a la isla hasta el día de la muerte.

―¿Ozieri? ¿Dónde está eso? ―pregunta Juan tras leer el papel―. ¿A quién encontraré allí?

―Es una ciudad que encontrarás si viajas siguiendo la carretera hacia el sur desde aquí ―dice Gagliardi―. En esa dirección encontrará a Carlo Pagano y podrá ayudarle más de lo que yo puedo hacer.

Se despide de Gagliardi, que ha sido bastante agradable ofreciendo ayuda a alguien que no conoce. Eso significa que él también siente un vacío, que su trabajo quedó a medias aquel fatídico día en el que el caso se dio por cerrado, sin ningún culpable. Vuelve hasta su coche caminando, despidiéndose de aquellas calles por las que pasearía toda su vida en paz. Al entrar de nuevo, comprueba que el revólver sigue guardado en la guantera, dónde va a seguir permaneciendo hasta que tenga que darle uso. Había hecho bien, ya que no era buena idea presentarse en la comisaría de Valledoria, o en casa de un antiguo forense, armado. Hubiera sido detenido por los carabinieri y no habría obtenido ninguna ayuda de Gagliardi.

Arranca el motor del coche e introduce la nueva dirección en el sistema de navegación. Otro paseo a través de las montañas, alejándose de la zona de costa y adentrándose en el interior de una isla que no es solo playa. Juan disfruta conduciendo, sin prisas, concentrado en la misión que tiene que cumplir, pensando en la tranquilidad con la que vivirá una vez logre el objetivo marcado. Incluso piensa que Cerdeña sería un buen lugar al que marcharse una vez acabe el trabajo. Pero no en una zona costera y abarrotada de gente, como se encuentra ahora mismo toda la isla. Él se imagina viviendo en esas zonas interiores, en las que ha podido observar la cantidad de vacas, caballos y cabras que pastan muy cerca unos de otros. Así se imagina él en un futuro próximo, cuidando de unos cuantos animales y viviendo en soledad, alejado de cualquier persona; porque tiene asumido que cuando alguien se acerca a él es porque algún beneficio espera obtener. Y ya está cansado de eso. Ahora es él el que se acerca a la gente con un propósito, y no es otro que averiguar en qué agujero se escondió Alessandro Pucci y por qué no ha vuelto a saberse nada de él jamás. Quizá también se retiró a una zona rural que tanto añora Juan, por eso no aparece su perfil en ninguna red social ni ninguno de sus conocidos ha vuelto a saber de él.

Sin darse cuenta, ha llegado a la ciudad señalada. También se encuentra a mayor altitud, aunque no a tanta como Tempio. Desde la carretera que serpentea hasta conectar con los primeros edificios hay un notable ascenso. Menos mal que aquí no tiene que dejar el coche a las afueras y subir caminando. Tras dar un par de vueltas en busca de aparcamiento, y no tener éxito, decide dejarlo en un supermercado. Cuando vuelva entrará a comprar algo de comida, ya que en el apartamento no tiene apenas nada con lo que alimentarse de lo que trajo consigo en el ferry y lleva todo el día sin pegar bocado. Decide dejar de nuevo su arma escondida. El que fuera hace años un conocido inspector por sus brutales, y eficaces, métodos, no debe haber perdido sus formas; mejor no ir armado. Introduce en el móvil la dirección exacta, la Via Grixoni. Está unas calles más al norte de la Cattedrale dell’Immacolata, en la que se detiene en las mismas escaleras que suben hasta sus grandes portones. Hay tres, siendo dos de ellas de menor altura, escoltando a la gran puerta principal.

Las puertas están cerradas, aun así, se acerca hasta ellas para observar su interior. Prueba con una de las laterales, abierta para todo el que quiera entrar, y accede a su vacío interior. Se sienta en uno de los últimos bancos y observa el altar que tiene a unos treinta metros, en silencio. Mira hacia arriba, comprobando la cantidad de luz que ilumina la estancia a través de las ventanas de vidrio, y piensa en el tiempo que debieron tardar para plasmar en él todas aquellas pinturas. Nunca ha sido muy devoto, iba a la iglesia cuando tenía que hacerlo, sin llegar nunca a creer que había alguien o algo que guiaba su vida. En este momento siente mucha paz estando ahí sentado, pensando sobre si lo que está haciendo, y lo que espera conseguir, está bien o no. Piensa entonces en que si hubiera existido justicia él no estaría ahí ahora. «Alguien tiene que hacer lo que se debe hacer», dice en voz baja, saliendo de la solitaria sala y volviendo al exterior, en el que se ha roto todo el silencio del que ha podido disfrutar en la casa de Dios.

Camina hasta la vivienda que le ha indicado Gagliardi por una calle empedrada y estrecha. Por lo poco que ha podido ver de los pueblos de la isla, sus centros históricos siguen siendo empedrados, consiguiendo hacer más elegante, si cabe, esas calles que esconden tanta historia a sus espaldas. El edificio en cuestión tiene su entrada tras descender por unas pequeñas escaleras empedradas. Desde el exterior observa que esa vivienda está formada por tres plantas, aparte de la principal. Es un edificio de color blanco, con una puerta de madera en el centro y dos grandes ventanas a cada lado. Se acerca hasta la entrada y lee quién vive en cada piso. Carlo Pagano, segundo. Llama y no tarda nada en ser respondido.

―Siento molestarlo, inspector Pagano ―contesta―. Estoy aquí para saber qué fue de Alessandro Pucci.

―Sube.

Nada más subir por las escaleras hasta la puerta de Pagano, es recibido a punta de pistola por el mismo inquilino, tras atravesar la entrada que ha dejado abierta.

―¿Quién coño eres? ―pregunta Pagano, apuntando con su arma a la brillante cabeza de Juan.

―No dispare, solo quiero respuestas.

―¿Por qué buscas a ese hijo de puta?

―Porque yo también creo que él mató a esa inocente joven hace cinco años.

Pagano se acerca hasta él y, sin dejar de apuntarle, lo cachea en busca de algún arma o grabadora. No se fía de poder ser grabado por algún periodista que consiga su salto a la fama a través de él.

―Voy a guardar mi arma, despacio. Camina, entra por esa primera puerta y siéntate, ¿de acuerdo?

Juan sigue las indicaciones y se acomoda en uno de los dos sillones que se encuentran en una de las esquinas, junto a una pequeña mesa en la que hay un cenicero y el mando de la televisión. El exinspector mira el rostro de Juan, quiere conocer a ese hombre que le pregunta por el caso que acabó con su carrera. Lo raro es que le suena haber visto a ese hombre en algún otro sitio, pero no logra saber dónde. Intenta relacionar esa calva con el caso en cuestión y no logra recordar a nadie así relacionado con Alessandro.

―No puedo ayudarte a encontrar a ese malnacido, si ese es el motivo que te ha traído hasta aquí ―reconoce Pagano―. ¿Y cómo me has encontrado?

―Un buen amigo suyo, el forense Gagliardi, me ha dado esta dirección con la esperanza de obtener más ayuda aquí.

―Fui expulsado del cuerpo, no puedo hacer nada para localizar a Alessandro. Además, de haber podido hacerlo, ese hombre ya estaría sirviendo de comida para peces.

―¿Por qué cree que fue él y no otro? ¿No había más sospechosos?

―Claro que había más sospechosos, empezando por las amigas de la chica y acabando por el regente del resort.

―¿Y por qué la investigación solo se centró en Alessandro si había podido ser cualquier otro?

―Porque la hora de la muerte estaba fijada en las horas en las que Alessandro estuvo con Delia. Quizá unos minutos después de su marcha, pero ¿quién iba a entrar en el apartamento sin que ninguna de las otras tres se diera cuenta?

―Según he podido saber, las jóvenes habían salido la noche anterior, estarían durmiendo con una resaca impresionante en sus cuerpos.

―Espera un momento, tengo una carpeta con todos los documentos que pude sacar de los archivos policiales.

Pagano se levanta de su sillón y abandona la pequeña, y acogedora, sala de estar. Juan aprovecha para acercarse a mirar las fotos que decoran el mueble en el que descansa una gran televisión de pantalla plana. Piensa en lo envejecido que está el inspector en comparación con esas fotos, en las que se le veía un jovial rostro, al igual que al que era su compañero por aquel entonces, Antonio Palmieri. Carlo regresa con una carpeta, en cuyo interior contiene las declaraciones que él mismo obtuvo de todas las personas implicadas y que consideraron ser autores o participes del asesinato.

―¿Tienes prisa o quieres que empecemos a leer todos y cada uno de estos papeles? ―pregunta el exinspector, acercándole la primera declaración de una de las amigas, Rosa Vázquez.

―Tengo prisa por tener delante de mí a Alessandro. Quiero oír con sus palabras, y mirándome a los ojos, que él mató a Delia.

―Pues entonces será mejor que empieces a leer cuanto antes. En estos papeles está la clave para saber quién lo hizo y qué fue de las tijeras con las que la asesinaron. Aunque sé de memoria todo lo aquí escrito, hay algo que se me escapa y no logro conectar.

―Déjeme ver, quizá yo logre atar los cabos sueltos.
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Castelsardo bajo el sol, 2015

El coche realizó un último viraje antes de poder observar el excelso castillo que se alzaba en lo alto de aquel acantilado. Esa entrada al municipio lo hacía a mayor altura que entrando desde Porto Torres, en el otro extremo, dando la sensación de que el pueblo se encontraba hundido bajo la montaña. Se trataba de una población pesquera en la que tras sus acantilados se escondían diversas calas maravillosas.

Detuvieron el coche para hacer fotos desde ese lugar, desde el que podían observar el gran número de casas que había justo debajo de ellas y que ocupaban la ladera ascendente hasta la cima. Era un hermoso lugar, sobre todo al ser bañado por el sol que comenzaba a deslumbrar toda la isla. Habían salido del apartamento temprano, siendo todavía de noche, ya que les separaba casi una hora de trayecto. Los tíos de África le dijeron que tenían que visitar ese pueblo, que cada vez era más conocido en tierras extranjeras y convirtiéndolo en uno de los más turísticos. Apenas dijeron unas pocas palabras más durante todo el viaje. Rosa se concentró en dirigir el coche, África ejercía de copiloto con un entusiasmo que rozaba lo infantil por ir de excursión; Delia, en uno de los asientos traseros, se durmió nada más abandonar el resort; y Marina miraba por las ventanillas mientras su mente divagaba al observar esas preciosas vacas que parecían correr en libertad por la verde pradera.

Las calles se iban estrechando conforme se acercaban al principal monumento, su castillo; que más bien parecía una fortaleza, ya que no había ninguna torre desde la que divisar todo su alrededor.

―¿Es normal este calor de buena mañana? ―preguntó Rosa, dejando latente que ella no tenía ninguna motivación por ir hasta ese lugar.

―Es verano, ¿qué esperabas? ―le contestó Delia.

―Si ya estás sudando, espérate a que lleguemos allí arriba. ―Marina señaló hacia la parte más alta, oculta, ya que desde abajo no se podía tener la certeza sobre lo que aquellos muros ocultaban en su interior.

―Venga ―intervino Delia―, subimos rápido, vemos lo que hay que ver y bajamos para tomarnos algo frío.

Las demás asintieron. Incluso África estuvo de acuerdo con hacer una rápida visita e ir a un bar para descansar. El calor estaba pudiendo con ellas y no era lo mismo aguantarlo en una de esas playas, en las que podían introducirse en el agua si se acaloraban en exceso, que estar en un pueblo caminando por sus calles con pendiente y tener que ir escondiéndose del sol por cualquiera de las sombras que dibujaban sus muros de piedra.

Una vez recorrieron sus empinadas calles, por las que encontraron algún que otro pequeño restaurante y varias tiendas en las que sus dueñas vendían distintos productos de cestería, llegaron hasta la única torre que pudieron ver, la de la Cattedrale di Sant’Antonio Abate. No eran muy religiosas, sin embargo, tuvieron que admitir que era un edificio precioso, situado bajo el castillo y con vistas al mar, llegando incluso a ver la silueta de la isla vecina de Córcega, a lo lejos. Descendieron por un camino de tierra que bordeaba el exterior del castillo por el que seguían vislumbrando el agua que tanta tranquilidad otorgaba al que la miraba, bañando los muros de piedra junto al acantilado.

Una vez en el pueblo, más moderno y no tan espectacular como el casco antiguo, se tomaron unas cervezas en un pequeño bar en el que la terraza daba a la Piazza del Novecentenario, con unas lujosas vistas a las playas más cercanas.

―Ya hemos visto el pueblo que querías y sí, muy bonito ―admitió Marina, que tampoco quería seguir caminando y estaba «haciendo equipo» con Rosa―, pero, ¿cuándo vamos a relajarnos hoy?

―Creo que ya toca un poco de playa, ¿no? ―dijo Rosa.

―Yo había pensado en seguir viendo la zona, chicas ―contesto África―. Saliendo por la carretera hay una especie de escultura de piedra con forma de elefante, muy famosa.

―Si fuese famosa la conoceríamos y creo que eso no lo conoce nadie más que los que viven aquí en Cerdeña ―dijo Delia, sumándose al «equipo playa» con ese comentario tan hiriente hacia su amiga.

―Lo que queráis, yo ya no voy a decir nada más en todo el viaje, ni a proponer visitar ningún sitio. ―África se levantó y se alejó, caminando hacia la playa.

Las otras tres se miraron sin decir nada; no pensaban que había sido para tanto. Ninguna conocía la razón por la que su amiga se había puesto así y había decidido alejarse. Delia dijo que iba a ir tras ella para saber qué pasaba. Rosa se le adelantó y salió corriendo tras ella, quería disculparse en nombre de las tres. Marina y Delia se quedaron a solas. Ninguna de las dos se animaba a pronunciar alguna palabra, parecían sentirse incómodas con la situación. Marina jugueteaba con el cuello del botellín de su cerveza, pasando su dedo índice por la boca de la misma, nerviosa, inquieta y sin palabras. Fue su amiga la que rompió el silencio.

―¿Están contentos tus padres contigo?

―¿Por qué preguntas eso? ―contestó sin saber a qué se refería su amiga.

―Por tus notas, Marina ―concretó Delia―. Son excelentes, la mejor alumna de la nueva promoción de abogados.

―Ah, eso. Sí, están muy orgullosos ―contestó―. Mis padres hacen muchos esfuerzos para que yo pueda estudiar, que menos que tomármelo en serio y aprobar con buenas notas.

―Mis padres también han hecho muchos sacrificios para que yo pueda estudiar la carrera en la misma universidad que vosotras. Aunque también he de reconocer que las becas me han permitido poder estudiar, no solo ahora sino también en el instituto.

Delia pensó en ambos. Su padre había trabajado toda su vida siendo albañil, saliendo de casa bien temprano cuando todavía era de noche; regresando cuando ya había oscurecido. Con tanta experiencia a sus espaldas, llevaba unos años siendo su propio jefe, después de haber creado su propia empresa en la que tenía un par de peones bajo su mando. Y, aunque él insistiera en negarlo, se había echado a la buena vida. El tamaño de su barriga había crecido debido a no tener que moverse tanto como los albañiles a los que ordenaba el trabajo a realizar.

Su madre también había trabajado en una fábrica de tela desde que abandonó los estudios y no ayudó que fuese madre siendo tan joven. Siempre se había imaginado, sin llegar a preguntarles a ellos mismos, si cuando eran jóvenes tenían sueños o aspiraciones más allá de la vida que habían vivido. No había sido una mala vida, gracias a trabajar habían ganado lo suficiente para tener una casa, comer todos los meses, incluso ahorrar para algún capricho, como algún viaje. Siempre habían estado trabajando para alguien y eso podía llegar a ser frustrante.

Pensó en ese viaje que no se había costeado de su propio bolsillo. Se lo estaban pagando ellos, ya que ella no trabajaba todavía. Menos mal que había sido una ganga de precio tanto transporte como apartamento. Por esa razón, ella también era una buena estudiante y sus notas lo corroboraban.

Marina rompió el incómodo silencio que había vuelto a predominar en esa mesa.

―¿Qué quieres hacer con esto? ―preguntó, sin saber muy bien de qué manera expresarse.

―Nada, mejor que todo siga así ―contestó Delia con firmeza.

Rosa y África regresaban hasta su posición. La primera con el brazo por encima de los hombros de la otra y esta con su mano en la cintura de su amiga.

―Ya está, todo arreglado ―dijo Rosa.

―Lo siento, Afri ―dijo seria Delia―. Es el primer día que estamos aquí y vamos a tener tiempo de sobra para tumbarnos al sol, sin hacer nada ―continuó―. Creo que hablo en nombre de todas cuando digo que tú vas a elegir los lugares que visitar por las mañanas y nosotras elegiremos las playas a las que iremos a holgazanear.

África volvió a sonreír, le pareció un buen trato.

―Vosotras elegiréis las playas, y más os vale que en ellas haya chulitos con buen cuerpo ―amenazó Rosa a Delia y a Marina―. Yo elegiré los locales a los que iremos a desfasar por las noches ―añadió levantando su cerveza para brindar, consiguiendo que todas estallaran en una sonora carcajada.

Volvieron hasta el coche para coger los capazos de mimbre en los que habían introducido bikinis, toallas, cremas protectoras, aceites… Lo habían decidido antes de salir. Todos los días se llevarían los trastos en el maletero y siempre que les apeteciera podrían darse un buen baño refrescante. Y ese era un buen momento para enfriar sus cuerpos, después de los varios kilómetros ascendentes que habían caminado durante toda la mañana.

La playa estaba abarrotada, no podía estar de otra forma en ese hermoso pueblo y en esa estación del año. Se atrevieron a insinuar que todos eran extranjeros y turistas, al igual que ellas. Quizá era buena opción preguntar a los habitantes de la isla por las mejores arenas, esas no tan conocidas por los que llegan allí cada verano. Algún habitante habría allí que quisiera compartir sus secretos y las sorprendiera con esas apartadas y escondidas calas.

Pasaron el resto de la tarde allí, tumbadas bajo el caluroso sol en esa fina arena, en la que cada vez quedaban menos bañistas. Al comprobar la hora que era, África propuso una última cosa que hacer allí, total, les venía de paso en su regreso al apartamento. Tenían que marcharse ya de allí o no llegarían a tiempo para contemplarlo por completo. ¿A qué venían tantas prisas y tanto misterio? Las demás siguieron sus órdenes y recogieron las cosas. Sacudieron las toallas para no llevarse más arena de la necesaria al coche y se limpiaron los pies antes de abandonar la playa.

Subieron al automóvil, que ardía por estar todo el día bajo los rayos del sol, y salieron de Castelsardo con rumbo al resort. Ya en el coche, África tuvo que explicar el motivo por el que habían salido de allí a toda velocidad. Parecía que intentaban escapar de alguien. La razón de aquellas repentinas prisas era que tenían que llegar a la Torre Aragonese para ver desde allí la puesta de sol tras la Isola Rossa.

―¿En serio nos has metido tanta prisa para ver un atardecer? ―preguntó indignada Marina―. Podíamos haberlo visto desde la playa en la que estábamos.

―Primero espera a que lo veamos desde ese mágico lugar y después, y solo después, dime un lugar mejor desde el que puedes ver un atardecer así ―replicó África.

Llegaron hasta lo que parecía ser un pequeño pueblo de costa, similar a los que había en España unos años atrás. Un par de calles con muy pocos edificios compuestos de apartamentos. Lo que venía siendo una segunda residencia, solo que con los años había duplicado el número de calles y aumentado exponencialmente el número de viviendas. Llegaron hasta la famosa torre abandonada, la cual se mantenía en un buen estado de conservación. Aparcaron el coche y se sorprendieron de estar las cuatro allí solas. Eso era muy raro en Cerdeña, por lo menos en los sitios que habían visto, repletos de extranjeros.

Se acercaron hasta la torre y se sentaron, apoyando sus espaldas en la piedra, a los pies de la majestuosa atalaya. Esperaron a que el sol descendiera, poco a poco, mientras comentaban lo que más le había gustado a cada una del día. Observaron el sol esconderse tras la isla que tenían enfrente, oscureciendo el lugar y otorgando un color anaranjado del cielo realmente precioso. África sonreía, en silencio, respirando con mucha tranquilidad. Si pudiera definir ese momento con una sola palabra sería paz. Rosa también observaba, sin hablar y embobada, no pensaba que un atardecer pudiese hacer tanto bien por ella. Estaban una al lado de la otra, con sus cuerpos pegados y tocándose en todo momento. Marina pudo ver como Delia cogía la mano, en lo que parecía ser a escondidas de las demás, de África. ¿Qué significaba eso? Lo que para las demás estaba siendo un momento de paz espiritual, para ella estaba siendo un infierno, notando cómo la temperatura de su sangre aumentaba hasta quedar patente en sus mejillas, que lucían completamente enrojecidas.

―Pues yo veo esto como un atardecer más, de los que podemos ver a diario en España ―dijo Marina con tono despectivo―. Vamos, que es una mierda.

África no quiso contestar, estaba siendo un momento especial, y seguramente, único. No quería que se estropeara por nada del mundo. Fue Delia la que no pudo mantenerse callada.

―Pues yo estoy de acuerdo contigo, Afri ―dijo cariñosamente―. Es un lugar mágico, de verdad. ―Apretó más fuerte su mano con la de África, mirándola a los ojos, que parecían querer romper a llorar en cualquier momento.

Marina aguantó ese repentino mal humor en su interior, pero se separó de las demás, alejándose en dirección al coche, en silencio. Delia vio que se marchaba, pero no soltó a su otra amiga mientras ella no dijera que ya podían irse. Rosa, que parecía estar concentrada en el sol y en la pequeña isla que veía, fue consciente de lo que acababa de pasar. Decidió no abrir la boca y pensarlo bien, sin intervenir en lo que a ella no le incumbía. Volvieron al coche y ninguna dijo nada hasta llegar de nuevo al apartamento, que estaba bastante cerca. Una vez con el coche aparcado, fue África la que rompió con ese molesto silencio que comenzaba a incomodarla.

―Gracias por este día, a las tres, lo necesitaba de verdad ―se sinceró.
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Ispettore Pagano, 2020

Juan ha comenzado por la declaración de Rosa, la más corta de las que guarda el exinspector. Mientras él lee, Pagano lo observa expectante, esperando que encuentre lo que a él se le escapó. Lleva años forzado a retirarse, a dejar las investigaciones policiales a un lado. Las echa de menos y la llegada del misterioso Juan ha despertado su lado más detectivesco, dándole alas para seguir con un caso extraño que nunca pudo cerrar.

La declaración de Rosa no despeja ninguna duda, ya que estuvo durmiendo desde que llegó al apartamento. Más bien estuvo dormida desde que abandonaron el local, del que necesitó ayuda para llegar caminando hasta su cama. Es cierto que le sentó bien el paseo, aunque de haber tenido que realizarlo ella sola, jamás habría llegado hasta su destino.

―Descartamos a Rosa entonces ―dice Juan.

―No ―contesta Pagano―. Descartamos lo que dice, porque no nos ayuda en nada, pero puede ser que ella lo hiciera mientras sus amigas dormían.

―Por aquí me ha parecido ver que cuando se despertó, sus otras dos amigas ya estaban en la sala de estar, con lo que no pudo acceder al dormitorio sin que ellas la viesen o escucharan.

―Sus amigas confirmaron que estaban despiertas en ese momento, sí ―asegura―, sin embargo, ninguna puede afirmar que cuando Alessandro se marchó de allí, ella podría haber entrado mientras su compañera de cuarto, África, dormía.

―Voy a seguir leyendo lo que tienes ―dice dejando esos papeles encima de la mesa―. ¿Cuál es el siguiente?

―¿Marina o África? ―le da a elegir.

―El que más rabia te dé.

―Toma este primero. ―Pagano le alcanza el documento de Marina―. Ambos tienen sus verdades y sus partes ocultas. Porque estas chicas ocultaban algo que no está recogido en ninguna de estas declaraciones.

Juan se pone con él, mientras Carlo se queda el de la otra chica y lo vuelve a leer, habiendo perdido la cuenta de las veces que van ya.

―Marina dijo que durmió en el sofá de la sala, para dejar intimidad a Delia con Alessandro ―dice tras revisarlo de arriba abajo―. ¿Lo confirma África o no?

―Sí, lo confirma. Aquí dice que habían hecho una especie de pacto las cuatro. Si alguna llevaba compañía, la habitación era para ella y la otra tendría que dormir en el sofá.

―¿Alguna de ellas llevó algún tío al apartamento? ―pregunta Juan―. ¿O solo lo hizo Delia?

―Pues, aunque parezca sorprendente, ninguna reconoció haber llevado a alguien al apartamento.

―¿Por qué es sorprendente, inspector?

―Vamos, no me jodas, Juan. ¿Cuatro jóvenes que vienen desde España y ninguna consigue ligar?

―Quizá no era su intención y solo querían estar juntas, lejos de su mundo de estudios y rutinas.

―¿Has visto sus fotografías? ¿De verdad crees que pasarían desapercibidas para cualquier chaval que las viera en el pub o en cualquier playa? ―pregunta Pagano, sin esperar respuesta―. Las cuatro eran muy guapas. Bueno, no ha pasado tanto tiempo, supongo que lo seguirán siendo, aunque he de reconocer que Delia destacaba sobre sus amigas.

―Me quedo con la sensación de que la mataron justo por eso, por ser la única que llevó compañía. ―Juan sigue leyendo el informe de Marina, en el que no dice nada más que le llame la atención, salvo que reconoce que la cocaína que se encontró pertenecía únicamente a Delia―. ¿Crees que la mataron por algo relacionado con la droga que encontrasteis?

―La verdad es que barajamos esa hipótesis y creímos que había sido la causa de su asesinato ―reconoce Pagano―. Localizamos a todos los camellos de poca monta que sabíamos que trabajaban por la zona, los teníamos a todos fichados y no se nos escapaba ninguno de ellos. Todos negaron conocer a esa chica y mucho menos haberle vendido nada.

―Al igual que afirmó Rosa, Marina también dijo que la trajo Delia desde España. ¿Tú que crees?

―Lo primero que creo es que era demasiado para una sola persona. Que la trajeron de España no lo pudimos confirmar, pero sé cómo funciona el trasbordador en el que vinieron hasta aquí y a quién registran y por qué ―reconoce Pagano―. Ellas no eran sospechosas para realizar un registro a fondo del vehículo y pudieron llegar sin ningún problema. La cantidad encontrada era mucho para una única persona y no creo que quisieran jugarse el cuello de nuevo llevándosela a España. Eso pertenecía a las cuatro, o eso me dice la experiencia. Aprovecharon que Delia había sido asesinada para decir que solo era de ella y así evitar que las encarceláramos por ello.

―¿Tú serías capaz de hacer eso?

―Una difícil pregunta, con una más difícil respuesta, la cual no tengo ―se sincera Carlo―. Las chicas no dijeron ni una palabra hasta que llegó su abogado desde España. Era el padre de Rosa y se las sabía todas. Pienso que él recomendó a las chicas «lavarse las manos» y echarle la mierda a su amiga fallecida. Y no era una mala idea, ya que la jugada salió como esperaba el letrado.

―Toma, te lo cambio por ese que tienes ―dice Juan, cambiando sus papeles por los que sujeta Pagano.

Lee detenidamente lo que África dijo hace cinco años. Confirmó lo de la droga al igual que las otras dos; reconoció que Rosa estaba «muerta» cuando la llevaron hasta el apartamento aquella fatídica noche, que no sabía si había abandonado el cuarto mientras ella dormía. Sí que se despertó la primera y salió al salón, en el que se encontró durmiendo a Marina en él y a la que despertó al poner la cafetera en marcha.

―¿Y si fueron ellas dos? ―pregunta mirando a Pagano fijamente, esperando que sus instintos de sabueso encuentren algo.

―También lo pensé en su día, porque podía ser posible ―reconoce―. Mientras una dormía, las otras dos apuñalaban sin compasión a Delia. Lo único que tenían que hacer para que les saliera bien era una sola cosa.

―¿Qué cosa?

―No confesar ni culpar a la otra.

―Joder, podría haber sido así entonces.

―No creo, Juan. Tuve a esas chicas delante de mí y estoy casi seguro de que ellas no lo hicieron. La borracha tampoco ―incide en Rosa―. Hay algo que nos podría haber ayudado, pero jamás aparecieron. ―El exinspector recuerda que, en su día, Gagliardi confirmó el objeto con el que Delia fue asesinada sin piedad.

―¿Cómo es posible que no localizarais esas tijeras con las que la asesinaron? ¿Registrasteis bien la casa y los alrededores?

―Claro que lo miramos todo, incluso en los contenedores de toda la zona, bolsa por bolsa. Doy fe que no se deshicieron de ellas en la basura.

―¿Y qué hay del equipaje de las amigas? Porque tengo entendido que el apartamento solo os faltó mirar en los conductos de ventilación.

―¿Cómo sabes eso? Menuda cagada hicimos con el apartamento. Yo metido en los contenedores y lleno de mierda hasta arriba mientras los que tenían que revisar el apartamento, hacían una mierda así de grande ―lo ilustra con la mano― allí dentro. En cuanto al equipaje de las jóvenes, no había nada escondido en él.

―¿Y tú que crees?

―Creo que se las llevó el autor del crimen, Alessandro, pero tampoco aparecieron en su casa.

―Tengo un nuevo dato sobre Alessandro que en su día se os escapó ―sorprende al expolicía―. No es culpa de cómo llevasteis la investigación, más bien del testigo que no lo dijo.

―Has estado allí, ¿no? ―Pagano lo mira, sabe que tiene ante sus ojos a alguien que no va a detenerse hasta resolver el misterio.

―Estoy hospedado en el mismo resort, sí ―confiesa Juan―. También he accedido al apartamento número veinte, en el que se alojaron las chicas. Y, con un poco de ayuda, he obtenido una confesión del encargado del lugar.

―Giorgio. Ese tío fuma más que respira. No dijo nada que nos ayudase. Dijo no estar en el resort cuando Alessandro abandonó el lugar.

―Pues os mintió. Además, él registró los conductos en los que tus compañeros olvidaron mirar.

―Menudo cabrón. ¿Qué has averiguado?

―Según su palabra, que he de reconocer que le creo, no había nada escondido en los conductos.

―¿Por qué lo crees?

―Porque le apunté con un arma y no tardó nada en empezar a «cantar» lo que sabía.

―Si estaba allí, vio a Alessandro marcharse, ¿no?

―Sí, eso es lo que me ha dicho ―afirma―. Lo vio salir de allí caminando, siguiendo la dirección que lo llevaba de vuelta al pub en el que había estado la noche anterior con las cuatro españolas.

―Eso quiere decir que las pudo tirar o esconder en todo ese trayecto.

―Yo también lo he pensado al saberlo. No me ha quedado otra opción que hacer ese mismo paseo. Si de verdad fue él, tuvo mucho tiempo para esconder el arma por ahí, entre cualquier arbusto de los miles que hay a los lados de la carretera. El paseo me llevó unos cuarenta minutos, y eso que solo eran tres kilómetros.

―Menudo bastardo mi «amigo» Giorgio ―se enfada Pagano―. Si hubiera dicho eso, habríamos peinado toda esa zona a conciencia en el momento, todos esos kilómetros. He de reconocer, en nuestra defensa, que buscamos si tenía tanto él como alguien de su familia alguna casa o terreno cerca. No dimos con nada y optamos por no continuar por ese camino.

―Seguimos igual, Carlo. No sabemos qué fue de las tijeras y leer estos papeles no nos sirve de nada.

―Lo único que se me ocurre es que se vuelva a realizar un registro de toda esa zona, en busca de alguna vivienda en la que pudiera esconder el arma y salirse con la suya, como hizo.

―Ya no puedes hacer eso, ya no eres policía.

―Aunque me cueste reconocerlo, necesitamos ayuda.

―Te refieres a Palmieri, ¿verdad?

―Claro que me refiero a ese bastardo. ¿¡Quién si no!? ―reconoce con una incontrolable furia―. Yo no voy a ir hasta Cagliari para pedirle ayuda en esto.

―Yo iré, pero no me hará ningún caso. Y, obviamente, no voy a convencerlo igual que a Giorgio ―ríe Juan, sabiendo que el revólver no le servirá.

―Si le dices que tienes nueva información sobre este caso, te escuchará. Él ascendió en el cuerpo tras mi despido y lo conozco muy bien. Estoy seguro de que también tiene una espinita clavada por no haber resuelto este caso. Créeme, Palmieri sufrió por no poder encerrar a ese bastardo.

―¿Él también creía que el culpable era Alessandro?

―Es que eso lo creíamos todos los que estuvimos implicados en ese crimen.

―Menos el forense.

―Correcto, menos Gagliardi ―asiente Carlo―. Ese viejo loco, con cariño, ¿eh?, me dijo mil veces que tantas puñaladas en un caso de este calibre, en el que no hubo robo ni se forzó sexualmente a la chica, solo podía ser cometido por alguien que odiase mucho a Delia.

―¿Solo estaba Alessandro como sospechoso? Porque ya he visto en las declaraciones que Delia mantuvo un fugaz encuentro con un joven a bordo del ferry que las trajo a Cerdeña ―dice Juan.

―Claro que tuvimos a ese joven entre los sospechosos, pero, y aquí he de reconocer mi gran error, no dimos con él. En ese trasbordador viajaba mucha gente y nos fue imposible saber con quién se acostó en ese barco. Ni sus amigas pudieron decir un nombre ni dar una descripción precisa que nos ayudase a encontrarlo.

―No he leído en ninguno de esos papeles más menciones sobre él. Las chicas no se encontraron con ese tipo por la isla. O no quisieron decirlo en sus declaraciones.

―Así es, pero eso no quita que la cagamos bien cagada no haciendo todo lo posible por encontrarlo ―reconoce Pagano―. Aun así, no busquemos más. Sigo convencido de que Alessandro fue el asesino que se nos escapó, fue más inteligente que nosotros.

―Yo también lo creo, aunque no soy policía para poder confirmarlo.

Pagano se levanta de nuevo y coge su teléfono móvil. Busca en su agenda el número de Palmieri y deja que Juan lo apunte.

―Llámale y dile que tienes información, verás que rápido acepta concertar una reunión. Aunque te va a tocar viajar hasta la capital; tengo entendido que es un «pez gordo» y no abandona la ciudad para nada.

Ambos se despiden por ese rato vivido, rebuscando en unos papeles algo del pasado que no han encontrado. Antes de irse, Juan lanza una última pregunta al inspector.

―¿Qué harías si tuvieras a Alessandro delante? ¿Lo matarías?

Pagano lo mira por última vez y, como caído del cielo, recuerda al hombre que tiene delante. No le dice que sabe quién es. Comprende por qué está ahora en esa isla, buscando a ese hombre.

―La pregunta no es que haría yo, Juan. La pregunta que te interesa hacerte es qué harás tú cuando lo tengas ante ti, porque veo en tus ojos que darás con él. Y yo no estaré allí para poder contestar por ti. Mucha suerte, amigo.

Juan vuelve hasta el coche. Comprueba que Cagliari está a tres horas. Podría ir ahora mismo hasta allí, pero tendría que buscar un lugar en el que dormir, eso sin contar que no ha organizado una cita con Palmieri. Decide volver hasta el apartamento, mientras por el camino llama a su oficina. Sucede lo más lógico, no lo pasan con él directamente, aludiendo que está muy ocupado. Juan juega su carta.

―Dígale que tengo información sobre el caso de Delia Ramos; que me llame a este mismo número cuando quiera saber qué es lo que tengo.

Cuelga y se concentra en la carretera, pensando en que quizá Palmieri sí que podría hacer todo lo posible por encontrar a Alessandro. O mejor aún, reabrir el caso y poner a todos los carabinieri a encontrar las malditas tijeras en esos tres kilómetros por los que anduvo tras asesinar a Delia.
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Calles mojadas, 2015

Segundo día de sus vacaciones y lo único que esperaban para esa jornada era no estar de morros al igual que el anterior. Las necesidades de unas no eran las mismas que las de las demás, haciendo que tuvieran algunas palabras más altas que otras. Todas habían llegado al acuerdo de que África sería la encargada de elegir los destinos mañaneros y ninguna se opondría a ello. Tampoco valía quejarse mediante gestos o malas caras, era el pacto. Una vez todas en pie, bien temprano ya que decidieron no salir del apartamento por la noche, la encargada del turismo propuso tres lugares, todos cercanos, pero con distintas atracciones.

―¿Sassari, Tempio Pausania o Santa Teresa Gallura?

―No nos des opciones y elige el que más te guste ―contestó Delia.

―La verdad es que cerca de Santa Teresa está la Isla Maddalena, que también tenemos que visitar, aunque prefiero dejarlo para otro día.

―Ya solo te quedan dos… ―intervino Marina―. Y a mí me da lo mismo.

―¿Hay playa en esos dos sitios? ―preguntó Rosa, cargando con sus cremas el capazo para llevar a la misma.

―Ese es el problema ―contestó, mirando también a las demás―, son ciudades del interior.

―No te preocupes, si queremos playa nos desplazaremos hasta ella más tarde ―ayudó Delia.

―Hoy me parece que no tendremos playa, chicas. ―Marina se acercó hasta la ventana, descorriendo las cortinas para que todas observaran la cantidad de agua que el cielo se había propuesto descargar sobre el norte de Cerdeña esa misma mañana.

―Ni playa ni piscina ―concretó Rosa―. ¿No podemos quedarnos aquí sin hacer nada? Os podéis llevar mi coche siempre que no le deis ningún golpe ni lo arañéis.

―Nos vamos las cuatro, Rosa ―dijo enfadada Delia―. Te conozco y sé que a las dos horas nos llamarás para que vengamos a por ti.

―Decide rápido antes de que decida quedarme aquí sola de verdad ―dijo mirando a África.

―Sassari es la segunda ciudad más grande de la isla mientras que el otro es un pueblecito más tranquilo ―explicó―. Como no vamos a tener playa, mejor vamos a la ciudad en la que sí que hay muchas tiendas y bares en los que poder relajarnos. ¿Os parece bien?

Después de poco más de una hora aparcaron el coche en las afueras de la ciudad. Era más grande de lo que esperaban. Y tenían esa percepción porque todos los pueblos que habían visto en el norte de la isla no superaban, prácticamente ninguno, los diez mil habitantes. En cambio, esa ciudad tenía ciento veinte mil. Marina tuvo que buscarlo en su móvil, un número muy superior y que para nada esperaban. Aprovechó para buscar qué había en esa ciudad para poder visitar, aunque su amiga ya había apuntado los lugares de interés que verían durante esa mañana.

Las cuatro, con sus paraguas abiertos para evitar mojarse, comenzaron a caminar por la avenida que las llevaba hasta el mismísimo centro de la población, atravesando el cementerio hasta llegar a la Cattedrale di San Nicola.

―¿Por qué todos los edificios a los que los turistas hacen fotos son iglesias, catedrales o palacios? ―preguntó Marina.

―Porque son los que más llaman la atención. Ten en cuenta que cuando se construyeron esos edificios, esa gente era la única que tenía el dinero para construir lo que quisieran, sin escatimar en gastos ―contestó Rosa.

―Poco ha cambiado desde entonces ―replicó Delia, captando todas las miradas―. Vamos, que todo sigue igual.

―Lo suyo les ha costado ganar ese dinero ―contestó Rosa, enfadada con el comentario de su amiga.

―No quieras saber cómo ganaron ese dinero, Rosa ―volvió a la carga Delia―. ¿O es que ves normal que la iglesia católica tenga millones de euros en sus arcas o invertidos en edificios como este?

Rosa la miró por encima del hombro, siendo conocedora de las raíces humildes de su amiga y de su privilegiada situación social.

―Es lo que suele pasar con los pobres, siempre ocurre. Todos quieren lo mismo que tenemos los que nos lo hemos ganado.

―¿Qué te has ganado tú? ―preguntó indignada.

―Venga, ya está, parad las dos ―puso paz Marina, interponiéndose entre ambas antes de que la discusión fuera a mayores.

―Sabía que eras una niña de papá ―confesó Delia―, pero no que fueras una auténtica gilipollas.

―Me caes bien, Delia ―reconoció Rosa― No sigas por este camino, no te conviene enfrentarte a mí.

―¿Qué vas a hacer? ¿Llamar a papá para que me expulsen de la universidad?

―Créeme, esa sería la menor de tus preocupaciones.

―Ya está bien ―gritó África―. ¿Todos los días vamos a estar con este tipo de tonterías? Estamos aquí porque somos amigas, sin importar nuestras ideas políticas o si nuestro padre tiene mucho dinero o tiene una mierda así de grande ―lo representó con su mano elevada desde el suelo hasta la altura de su pecho―. Así que o paráis de una vez o me vuelvo al apartamento, cojo mis cosas y regreso a España, porque estoy hasta los ovarios de tener discusiones a todas horas. ¡Y solo llevamos dos días aquí!

Ninguna se atrevió a hablar, o más bien a discutir, durante toda la mañana.

Caminaron hasta la Fontana di Rosello, considerada un símbolo de la ciudad. Era un edificio de mármol blanco, con tres grifos en cada uno de sus laterales por los que corría el agua. En cada una de sus esquinas había una escultura que representaba las estaciones del año. Y en lo alto, dos arcos sujetaban una pequeña figura ecuestre. Todo eso lo tuvieron que leer en el cartel informativo cercano porque obviamente ninguna de ellas era conocedora de la historia de esa ciudad, ni de toda Cerdeña.

África propuso volver al coche para llegar hasta la Basilica della SS. Trinità di Saccargia, ubicada a unos veinte kilómetros siguiendo dirección sudeste. Se trataba de una iglesia de estilo románico de la Toscana, construida en su totalidad con piedras locales (piedra caliza y basalto negro). No estuvieron mucho tiempo allí, ya que su interior tampoco era demasiado grande. Además, el edificio se encontraba justo al lado de la carretera SS672, por la que retomaron la circulación con dirección a Tempio Pausania. África aprovechó el día de lluvia para poder visitar también ese municipio, sabiendo que, de no ir en ese momento, ya no iría en toda la semana.

Sus amigas no pudieron negarse, ya que seguía lloviendo y no había ningún plan que mejorase el que ella había propuesto. Eso sí, antes de volver a caminar por esa nueva ciudad, decidieron sentarse a comer en el primer lugar decente que encontraron.

―¿Qué tienes preparado para nosotras en este sitio, África? ―interrogó Marina a la guía improvisada, mientras bebía un trago de la cerveza que tenía en la mano.

―Solo quiero ver el centro del pueblo ―dijo veloz―, sus calles empedradas. Las afueras me dan lo mismo, la verdad.

―Entonces esta visita será rápida ―rio Rosa, viendo caer las gotas de lluvia, que no habían cesado en toda la mañana.

―Habrá poca gente por la calle, por lo que podemos caminar rápido y sin tener que ir esquivando a nadie ―reconoció Delia.

―Esto es lo que vamos a visitar ―dijo África mientras les mostraba el mapa de la ciudad en la pantalla de su móvil―, primero el ayuntamiento y al lado veremos la Cattedrale di San Pietro Apostolo. Después iremos hasta la Piazza Faber, para acabar visitando la Chiesa di Nostra Signora del Pilar. Entonces ya podremos hacer lo que digáis. Esto nos va a llevar una hora, máximo hora y media ―añadió al comprobar las caras de aburrimiento de, sobre todo, Rosa y Marina.

―Cuanto antes empecemos… ―comenzó a decir Delia.

―Antes acabamos ―finalizó la frase Marina.

―Primero, vamos a terminar de comer bien, con tranquilidad ―dijo Rosa, que todavía tenía comida en su plato―. Por lo menos, dejad que me acabe la cerveza.

Fue un paseo rápido, además de agradable. Se enamoraron de esas preciosas calles que formaban el casco histórico de la ciudad. Pocas personas caminando por la zona y, todavía, menos coches circulando por sus avenidas y correderas. Tampoco había un número excesivo de tiendas, que lo único que podría conseguir es que creciera el número de turistas y el pueblo perdiera todo el encanto que tenía.

Volvieron hasta el coche, alejado de aquellos mágicos callejones. Tuvieron que bajar por unas escaleras, también de piedra, por las que, sin previo aviso, Marina bajó rodando. Sus amigas no sabían si reír o llorar, porque el porrazo había sido de escándalo. Marina se levantó del suelo, completamente empapada y sorprendentemente sin ningún atisbo de sangre que saliese de alguna herida producida. Ni un rasguño se había hecho. Al comprobar que estaba bien, sin sangre y sin lesiones, un diente roto o algún hueso, comenzaron a partirse de risa.

―No os riais, coño ―dijo malhumorada―. Me he tropezado con alguna piedra que sobresalía por encima del resto ―añadió señalando al escalón más alto.

―Podemos seguir, que no ha sido para tanto ―dijo Rosa, aguantando en su interior otra carcajada.

Al caminar de nuevo, notó como algo sí que se había roto.

―¿Falta mucho para llegar hasta el coche? ―preguntó―. Porque no creo que esto aguante mucho más. ―Señaló su deportiva blanca del pie izquierdo, que de la lluvia estaba bastante más sucia: la suela se había despegado desde la puntera de la misma hasta la mitad del pie―. Se ha debido rajar con la maldita piedra que me ha hecho tropezar.

―El coche está ahí detrás, girando la esquina ―indicó África―. Y de aquí ya volvemos al apartamento, allí podrás cambiarte las zapatillas.

―No tengo más ―reconoció, con cierto atisbo de pena en su voz―. Después podríamos buscar alguna tienda en la que vendan pegamento o Loctite para volver a pegarla.

―También podrías comprarte unas nuevas, agarrada ―dijo Rosa, volviendo a escupir su veneno con esas frases que solo ella podría soltar por la boca.

―Tú no lo entiendes ―le contestó―. Están nuevas y se pueden arreglar.

―¿No será que las quieres arreglar porque te las ha regalado algún tío y les tienes estima? ―preguntó África.

―No me las ha regalado ningún tío, imbécil ―contestó malhumorada. Le había dolido más que se rompiera la dichosa zapatilla que la caída―. Las quiero arreglar y punto ―zanjó la conversación.

Ninguna dijo nada más sobre las zapatillas de Marina, ni preguntaron quién se las había regalado ni por qué las estimaba tanto. Delia la observó en silencio, intentando conocer a través de su mirada por qué se había puesto así por unas deportivas. Si no se podían arreglar, a la basura y ya compraría otras, no pasaba nada. Marina también la miró, igualmente sin decir nada. Entonces Delia comprendió por qué tenían tanto valor para ella esas zapatillas blancas que por fin reconocía. Habían sido un regalo y sabía lo que significaban para Marina. Evitó compartir esa información con las demás, por lo menos en ese momento.

Ya en el coche, pusieron la dirección del apartamento en el navegador y comprobaron que solo los separaba unos treinta kilómetros. Algo debía ir mal, porque también indicaba que el tiempo iba a ser de cincuenta minutos. El GPS les marcó la guía más rápida y, lamentablemente, esa era la ruta más corta. Comprendieron por qué había tan pocos kilómetros y tanto tiempo en cuanto entraron en la SP27, por la que circularon hasta llegar a un pequeño pueblecito llamado Aggius, en el que no quisieron detenerse.

Si pensaban que la carretera era así durante todo el trayecto, estaban muy equivocadas. Todavía era peor el estado de la calzada una vez el coche se internó en la SP74, por la que avanzaron hasta llegar a un cruce. Salieron de esa carretera y continuaron por una todavía peor. Esa vía estaba sin señalizar y era muy estrecha, con varios baches que tenían que ir esquivando, lo que las obligó a conducir despacio. Además, era una carretera que ascendía hasta lo alto de una pequeña montaña, en la que imaginaban que detrás se escondía su apartamento. Detuvieron el coche en lo alto de esa colina. Había dejado de llover y el sol volvía a iluminar el norte de la isla. Desde allí observaron distintas zonas en las que las vacas se movían libremente, al igual que las cabras, que incluso una se acercó lo máximo posible a ellas, esperando ser saludada, siempre dentro de su cerca y sin abandonar su recinto acotado.

Respiraron ese aire tan puro que solo se podía encontrar en un lugar alejado de fábricas y ciudades, sin contaminación. También disfrutaron de ese olor tan característico que desprende la hierba húmeda tras una fuerte lluvia. Volvieron al coche y retomaron esa carretera infernal hasta el Gravina Resort, que ya estaba cerca. Aprovecharon que todavía estaba abierto el supermercado para comprar el Loctite para Marina, además de varias cosas de comer para el apartamento, sobre todo aperitivos para acompañar con la cerveza y el vino que ya habían adquirido con anterioridad. Compraron todo eso porque si volvía a hacer un día similar a ese, no saldrían del apartamento en todo el día. Así se lo hicieron saber a África, que no pudo más que asentir.
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Capitano Palmieri, 2020

Según lo previsto, el actual capitano Antonio Palmieri modifica su agenda para tener un hueco en el que atender a Juan Pérez en su despacho, situado en la Via Nuoro de la capital sarda. No le suena de nada ese nombre, pero afirma tener nueva información sobre el asesinato de aquella joven española que nunca pudieron esclarecer. Piensa en cómo sucedieron las cosas tras aquello, cómo ascendió de rango tras delatar a su compañero, aportando pruebas sobre la brutalidad que había empleado en varios interrogatorios y de las que Pagano no pudo defenderse. Ganó un aumento de rango, y de sueldo, por supuesto, a cambio de perder un amigo. Y cinco años después tiene a un hombre esperando tras la puerta de su despacho para darle nueva información, o eso dice tener el misterioso hombre. Si no le convence, la reunión durará poco.

―Que pase ―dice a través de su teléfono a su secretario personal.

Un hombre sin pelo accede al interior. Su rostro muestra tranquilidad, seguridad en sí mismo. Dice tener algo que ayude a que se pueda condenar formalmente a Alessandro, el supuesto culpable y última persona en ver con vida a la chica. Ya ha visto al hombre que tiene delante alguna vez, está seguro de ello. No puede poner fecha ni lugar exacto al momento en el que ha tenido algún trato con esa persona.

―Por favor, siéntese. ―Le indica la silla en la que debe acomodarse para contarle todo lo que dice saber.

―Buenos días, Palmieri ―saluda Juan.

Al escuchar su voz, su memoria se pone en funcionamiento y recuerda de qué lo conoce. Ese señor ha cambiado muchísimo. Tanto que si no fuera por la voz jamás lo habría reconocido. Piensa escucharlo, quizá ese hombre ha sido capaz de dar con algo que ellos, siendo policías, no pudieron en su día. No le hace saber que conoce quién es, a pesar de utilizar ese nombre. Realmente, no ha hecho nada ilegal. Si ha podido acceder a la isla es porque ha mostrado su carné de identidad, todo totalmente legal.

―Cuénteme qué es lo que tiene sobre el caso de Delia Ramos y en qué puedo ayudarlo, señor Pérez ―pone cierto énfasis al decir su apellido.

―Recientemente he podido conocer que el regente del resort, Giorgio, omitió decir que Alessandro se marchó caminando aquella mañana hasta el pub en el que trabajaba ―comienza Juan―. Tuvo que esconder el arma homicida en ese tramo, del que estoy convencido que no registraron a fondo en su debido momento.

―El mismo Alessandro declaró marcharse de allí caminando ―reconoce―. Que Giorgio diga que lo vio no es algo que nos ayude, la verdad.

―¿Registraron ese terreno o no?

―No, era demasiada distancia para poder peinarla debidamente ―admite Palmieri―. Buscamos si su familia tenía terreno en esa zona.

―No tenía nada, Pagano me lo confirmó.

―¿Cómo está Carlo? ―pregunta―. Hace muchos años que no sé nada de él, no hemos vuelto a hablar. Es obvio que has venido hasta aquí después de hablar con él. Idea suya el afirmar tener nueva información para que le ayudase, ¿no?

―Sí. Me dijo que, si afirmaba tener algo, usted me recibiría, sabiendo que tampoco quedó conforme con el caso.

―Nadie puede quedar conforme cuando un supuesto asesino anda en libertad por la isla. O, peor aún, que alguien a quién no culpamos sea en realidad ese asesino y esté suelto y sin sospechas sobre él.

―Todos estaban seguros de que fue él. ¿Usted también?

―Yo coincidía con Pagano, incluso después de que lo despidieran, continué por mi cuenta indagando. Lo que Pagano no sabía, ni sabe, es que la compañera que trabajaba con Alessandro en ese bar, tenía una pequeña casa en esa zona.

―¿Leo? ―pregunta sorprendido Juan―. ¿Cree que esa mujer fue la que acabó con Delia?

―Lo investigué y siento decirle que no, ella no pudo ser la autora. Tenía coartada y, viendo que el método empleado para que hablara no fue muy legal, dudo mucho que se atreviera a mentirme. Me acerqué hasta aquella casa deshabitada, pensando que Alessandro podría haber ido hasta allí y esconder el arma, pero no encontré las tijeras.

Juan sonríe, pensando en que ese método es el mismo que él empleó con Giorgio el mismo día que llegó a Cerdeña. Le resulta curioso que una persona solo quiera ayudar y diga la verdad cuando su vida corre un peligro real. Y Alessandro nunca se vio realmente en esa situación, aunque con la paliza que le dio Pagano estuvo cerca.

Palmieri mira a la cara de Juan y comprende lo que quiere y lo que está dispuesto a hacer.

―Por lo que veo, no ha venido con información para mí, sino buscando información para usted ―detecta Palmieri―. Sé que ha venido desde lejos e intuyo cuál es su propósito. Quiero ayudarle. Así que dígame qué es lo que quiere y, si depende de mí, lo tendrá.

―Quiero algo muy sencillo para usted y que a mí me resulta imposible obtener ―dice sin titubear―. Quiero el paradero de Alessandro Pucci.

―Sabe que no puedo facilitarle esa información ―admite Palmieri―, y menos viendo en su rostro que lo que quiere es acabar con ese hombre. Tengo que reconocer que esa persona ha cambiado mucho durante todo este tiempo. Tuvo que alejarse de las personas que conocía para evitar que lo señalaran por la calle. En su frente llevaba pintada la palabra asesino y eso era algo con lo que no podía vivir. O por lo menos vivir como había hecho hasta ese momento.

―¡¿Sabe dónde está y no ha hecho nada por obtener una confesión?! ―grita con enfado Juan.

―Siempre estuve seguro de que fue él, pero lo he vigilado durante este tiempo y, conforme han ido pasando los años, yo también he ido cambiando de parecer ―reconoce―. Cambió sus hábitos de forma radical. Y está mucho más cerca del lugar en el que vivía de lo que cree, solo que es muy difícil que alguien lo reconozca o lo busque en ese preciso lugar.

―¿Qué quiere por esa dirección?

―No quiero nada, más que nada porque si le doy la dirección lo matará. ¿Está dispuesto a acabar con su vida? ―le pregunta, aunque ya sabe la respuesta.

―Sí reconoce ser culpable, no merece seguir viviendo. Se llama justicia y es algo que brilló por su ausencia hace cinco años.

―No se equivoque, señor ―alza la voz―. Ese hombre salió indemne porque el arma no apareció y dudo mucho que vaya a aparecer jamás.

―Yo me encargaré de que aparezca el arma y de que ese malnacido confiese ser el responsable.

―Apunte: Chiesa Parrocchiale Stella Maris, Porto Cervo ―dice con voz firme Palmieri―. Allí encontrará a ese hombre, alguien muy distinto al que una vez fue. No voy a impedir nada de lo que haga, pero comprenderá que negaré haber tenido alguna vez esta conversación o entregarle la dirección.

―¿Qué hace en una iglesia?

―Encontrar la paz que no encontró en las personas. Allí podrá conocer su versión. He de pedirle un favor, Juan.

―¿Cuál?

―Que tenga cuidado con lo que va a hacer. Si lo mata, tomará un camino que muy difícilmente podrá abandonar. Y si decide hacerlo, asegúrese de que de verdad fue él el verdadero autor.

―Yo puedo darle la misma paz que él le dio a los padres de Delia, que jamás pudieron saber qué es lo que ocurrió realmente con su hija ni por qué un desalmado acabó con una chica de tan solo dieciocho años, con toda la vida por delante.

Palmieri se levanta y se dirige a la puerta, que abre para que ese hombre abandone su despacho.

―Suerte, Juan ―dice estrechando su mano―. Créame: a mí me dolió no poder encerrar a nadie por ese crimen. Con el paso de los años no he conseguido olvidarme ni de dar vueltas al quién y al porqué. Esas tijeras tienen que seguir estando en algún sitio, escondidas. Si las encuentra algún día, llámeme.

Juan vuelve hasta el coche e introduce la nueva dirección en la pantalla del navegador. Se maldice al ver la distancia que hay desde Cagliari, porque no es un trayecto nada corto. La pantalla señala otras tres horas conduciendo. Antes de partir, busca información sobre ese lugar. Se trata de un puerto deportivo por el que desfilan las personas más ricas de la zona, a bordo de sus impresionantes y lujosos yates. «¿Qué coño hace un tío como Alessandro en esa zona?», dice en voz alta.

Busca la iglesia que le ha dicho Palmieri en el navegador del móvil y encuentra varias fotografías. En todas ellas aparece un pequeño y moderno edificio completamente blanco, ubicado en lo alto de una colina. Desde él se ve el puerto, con esas embarcaciones de recreo que amarran en él. Abre la guantera y comprueba que el revólver sigue ahí. No lo ha tenido que usar para hablar con los policías, aunque sabe que volverá a darle uso en cuanto tenga a Alessandro ante él. Arranca el motor y vuelve a la carretera, por la misma que ha llegado ese mismo día, la SS131, hasta llegar a Olbia, en el nordeste de la isla, lugar en el que no ha estado todavía. El estado de esa autovía es una calamidad, ¡qué raro! Presenta dos, y a veces hasta tres, carriles en cada sentido, con varios tramos de obras y otros con unos baches capaces de destrozar los bajos de cualquier automóvil. Ni qué decir de las motocicletas que circulan por ahí, unos vehículos hechos para ir rápido van más despacio que los coches.

Rodea Olbia, la ciudad más importante del nordeste de la isla, en la que hay un aeropuerto y se encuentran la mayor parte de rutas marítimas que enlazan con la península italiana. No se detiene en ella, no quiere perder tiempo. No tarda en llegar a su destino, comprobando que en Porto Cervo hay más embarcaciones que coches. Y los pocos que ve, son de lujosas marcas. No tarda en encontrar el edificio del que ha visto fotografías en su móvil. Aparca el coche al lado, en la zona acotada para ello. Hay varios turistas de avanzada edad fuera del edificio. Sabe que son turistas porque los ingleses son reconocibles al igual que en España, sobre todo por su piel roja y abrasada por completo por el sol. Sin hablar de los altos calcetines blancos que llegan hasta media pantorrilla. Piensa que eso se está poniendo de moda entre los jóvenes de España, solo diferenciándolos porque los guiris llevan los calcetines con chanclas mientras en España lo hacen con deportivas. Al menos todavía.

Mira el edificio desde el coche y piensa que es demasiado moderno para tratarse de un edificio religioso. Presenta un estilo «mediterráneo», con un campanario cilíndrico en uno de sus laterales. En lo alto de él luce una cruz, distinta a las que se encuentran encima de la cúpula o de la entrada. En estas últimas, se trata del símbolo de Stella Maris coronado por una cruz y dos palomas. Rodea el edificio y comprueba que, en el lateral opuesto al campanario, en la pared, está el gran reloj que se puede observar desde la zona baja del puerto.

Accede al interior por la puerta principal, que se encuentra bajo un pequeño tejado sujetado por seis rústicos pilares de piedra, y comprueba que, en la pequeña sala, antes de llegar hasta el altar, hay una hilera de diez bancos a cada lado. Tras el altar en el que se ofician las correspondientes misas, hay un crucifijo de Cristo sujeto en la pared. Para todos los lujos que hay en ese puerto, la iglesia se ha llevado poco dinero. Se sienta en el último banco, observa los laterales y la luz que penetra a través de todas sus ventanas. Del techo cuelgan cuatro lámparas, formando un cuadrado invisible justo encima de las bancadas. Está tan absorto en contemplar lo delicado y austero que es ese edificio, algo tan drásticamente contrario a lo que ha visto en España, que no se ha dado cuenta de que un hombre ha entrado por una de las puertas traseras y se encuentra en el altar. Imposible no verlo. Va vestido de negro por completo. Camisa, pantalón y zapatos más oscuros que la nada. Lo único que lleva de distinto color, un llamativo blanco, es el alzacuellos.

El padre mira a la única persona que se encuentra en ese momento en su iglesia y se acerca para saludarlo. Le gusta intercambiar algunas palabras con todas las personas que acceden al interior y no se conforman con solo hacer fotografías a su bonita fachada exterior.

El hombre está sentado, mirando cómo se aproxima ante él, sin mover un solo músculo de su cuerpo, fijándose en su rostro, intentando comprobar que se trata de la misma persona que ha ido a buscar.

―Buenas tardes ―dice el párroco.

―Buenas, padre ―contesta cordial Juan―. No sabía que un asesino podía encontrar el perdón de Dios y, encima, que este lo nombre sacerdote.

El rostro de Alessandro cambia por completo al escuchar la voz de ese hombre tan robusto. Pero, sobre todo, lo hace cuando comprueba que en una de sus manos empuña un revólver.
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Conociendo a la muerte, 2015

El nuevo día comenzó mejor de lo esperado, ya que tres de ellas no querían repetir excursión como hicieron durante la jornada anterior, al tiempo que tampoco querían discutir con África, que era la más propensa a querer visitar lugares emblemáticos de la isla.

―Ayer ya elegiste tú todo el día, así que hoy toca día de playa y piscina ―le dijo Rosa a África―. «Aprovechamos» la lluvia para visitar todo lo que dijiste.

―Y no rechistamos ―intervino con una sonrisa en su tez Delia―. Siempre podemos quejarnos más, ayer fuimos buenas.

―Estoy de acuerdo con vosotras, yo también quiero tumbarme y no hacer nada de nada ―contestó África antes de beberse el zumo de naranja que rebosaba en su vaso. Recién levantada nunca ingería ningún alimento sólido, solo bebidas―. Además, creo que Marina tampoco quiere andar hoy. Hoy ten cuidado con las escaleras, guapa ―le dijo a esta última, consiguiendo que todas, menos la aludida, estallaran en una carcajada.

―No os riais, cabronas, que ayer no me dolía nada, pero hoy me he levantado sintiendo que me ha pasado un camión por encima ―reconoció Marina, tocándose una de sus rodillas doloridas.

―¿Has podido pegar esa suela de nuevo? ―preguntó Delia―. Si quieres que te ayude, dímelo.

―Tranquila, ya lo haré mañana. Total, hoy puedo ir con chanclas todo el día, de la playa a la piscina. ―Marina mordió la tostada que tenía en su mano, como único alimento del desayuno, acompañada de un café con leche.

Cuando todas acabaron, recogieron la mesa y dejaron los vasos, tazas, platos y cubiertos en el fregadero; ya los lavarían a la vuelta, o al día siguiente. Se pusieron sus bikinis en apenas unos minutos y volvieron a reunirse en el salón, en el que decidieron a qué playa iban a ir esa misma mañana. También querían pisar la piscina, que podían observar desde cualquiera de sus ventanas y a la que todavía no habían ido por estar saturada de niños a todas horas.

―Aquí al lado hay una bonita playa, o eso pone en internet ―dijo Delia, mostrando su pantalla del móvil al resto―. No hace falta ni que cojamos el coche, podemos ir dando un paseo.

―Hay que ir en coche, Delia ―contestó Rosa―. Aunque ahí lo veas cerca, andando es más de media hora.

―Pues vamos en coche, supongo que podremos aparcar allí mismo.

Llegaron en menos de diez minutos, descendiendo por la sinuosa carretera que llegaba hasta el lugar. Lo primero que descubrieron fue que tuvieron mucha suerte, algo con escasa probabilidad, ya que pudieron aparcar porque un vecino se marchaba en ese justo momento. Lo segundo que descubrieron, no tan positivo: era una playa de rocas, sin arena. Era preciosa eso sí, pero tenían que andar una buena distancia hasta poder pisar las limpias aguas sardas.

―Estamos un rato y nos volvemos a la piscina ―propuso Marina―. ¿O preferís que busquemos otra playa?

―Yo lo que quiero es estar relajada, con un libro en una mano y una cerveza en la otra ―contestó Rosa―. Me es indiferente si en playa o en piscina.

Delia se separó sin decir nada, en dirección a un par de hombres que estaban junto a una camioneta verde. Parecían jóvenes, aunque más mayores que ellas. Las tres se miraron sin decir nada, sin comprender qué hacía su amiga acercándose a esos dos desconocidos. A los pocos minutos Delia regresó hasta ellas, con una sonrisa que la hacía todavía más hermosa.

―¿Qué haces? ¿Quiénes son esos? ―preguntó África.

―Ni idea, pero me han dicho que hay una playa de arena yendo un poco más hacia el sur.

―¿Y entonces por qué vienes tan contenta si solo te han indicado que hay una playa cerca? ―interrogó Rosa.

―Uno de ellos, el más guapo ―dibujó una media sonrisa en su rostro―, me ha dicho que trabaja en una tasca aquí cerca y le he dicho que igual nos pasamos esta noche, mientras dura su turno.

―Por fin vamos a pisar un local de copas ―reconoció, con cierto enfado, Marina.

―Y tú, ¿por qué te mosqueas? ―le preguntó Rosa a esta última, notando que se había exaltado.

―Parece mentira que no te hayas dado cuenta de que yo vivo enfadada, siempre.

Delia miró a sus pupilas, sin conseguirlo. Marina evitaba que sus miradas se cruzasen. Se había molestado de verdad. Volvieron al coche y se dirigieron a la playa que Alessandro, así se llamaba el chico que Delia había dicho que era el guapo de los dos, les había indicado.

A Rosa le brillaron los ojos de alegría nada más llegar.

―Esto sí es una playa en condiciones ―reconoció―. Si no hay un chiringuito, no se puede llamar como tal. ¿Qué queréis? ―preguntó sin dejar de mirar hacia el pequeño puesto en el que se podía comprar todo tipo de bebidas alcohólicas.

―¡Si no son ni las diez de la mañana, animal! ―recriminó África.

―Pues yo sí que quiero algo ―se apresuró Delia―. Pídeme lo mismo que quieras tú… y paga. Yo pagaré la siguiente ronda ―dijo guiñándole un ojo.

―Yo también quiero algo ―añadió Marina―, lo más fuerte que tengan. Voy contigo para poder traerlo todo.

―No seré yo la única que se quede sin beber nada ―dijo África―. Yo solo quiero una cerveza. Alguien tendrá que coger el coche después para volver al apartamento.

Mientras Marina y Rosa pedían aquellas necesarias bebidas, con las que apaciguar el calor que hacía esa veraniega mañana, Delia colocó las toallas estratégicamente, cerca de la orilla y sin molestar a los bañistas que habían llegado antes. Se fijó en su amiga, seguía mostrando una cara triste y ella conocía la razón. Volvió la vista hacia el chiringuito para asegurarse de que estaban solas.

―¿Cómo estás? ¿Sabes algo más?

―No, todo sigue igual ―contestó―. Mi madre no hace más que llorar cuando hablamos por teléfono.

―Ya verás como todo se soluciona, Afri.

―¿Y si no tiene solución? He leído mucho al respecto y una vez llega, muy rápido se lo lleva ―dijo misteriosa, dejando caer una lágrima por su mejilla hasta hundirse en la arena.

Delia se acercó hasta ella y se fundieron en un tierno y cálido abrazo, algo que su amiga necesitaba. Rosa y Marina llegaron con las manos llenas, con una bebida en cada una de ellas. Miraron a ambas, arrodilladas encima de las toallas y abrazadas.

―Uy, uy, aquí hay algo, ¿eh? ―dijo Rosa, dándole un ligero codazo a Marina y derramando sobre la fina tierra un poco del mojito que llevaba en ese brazo.

Marina no dijo nada, solo se enfurruñó más de lo que llevaba haciendo desde que desembarcaron en la isla.

―¿Qué me has pedido? ―preguntó Delia a Rosa.

―Un mojito para nosotras y ―le acercó el botellín a África―, una cerveza por aquí.

Las recién llegadas se desprendieron de las prendas que empezaban a sobrar. Rosa se quitó la camiseta blanca que llevaba encima del bikini, mientras que Marina se quitó el vestido de algodón que se había puesto esa mañana, mezcla de un color blanco con uno azul celeste que resaltaba sus rasgos faciales. Siempre que se juntaba con sus amigas, las inseguridades podían con ella, creía que era la menos agraciada de las cuatro, la menos graciosa, la menos alegre. En algo sí que ganaba al resto, o se lo discutía con Rosa. Era la más borde de todas. Y durante ese viaje no hacía más que estar malhumorada, a la defensiva a todas horas y con cualquiera que le llevara la contraria en algo, con cualquier tema.

Le molestaba que sus amigas ligasen durante las vacaciones, que Rosa fuese tan hiriente con sus comentarios, que África estuviera con esa cara de amargada de los últimos días, que Delia se pasara la mayor parte del tiempo sin hacerle el más mínimo caso. Y no se había dado cuenta de que ella era la que estaba todo el rato enfadada, haciendo comentarios en los que buscaba herir a cualquiera de sus amigas y la que realmente mostraba un continuo resentimiento.

Ella no era así, por lo menos antes de realizar ese viaje. Solía estar alegre, sin preocuparse por nada más que su felicidad. Estaba cambiando sin comprender cómo era posible que toda esa alegría que la invadía a todas horas, se hubiera esfumado. Ella no dijo nada sobre lo cercanas que parecían estar Delia y África, más de lo que presuponía que era una relación de amistad. Y aunque tuvo ganas de estallar, lo guardó para sí misma, en su pensamiento.

Rosa la miró, sabiendo que algo pasaba por aquella hermética mente, que no daba ninguna pista sobre lo que rondaba en su interior.

―¿Qué dice ese tío con el que salías, Marina? ―preguntó―. ¿Le parece bien que hayas venido aquí, con lo que puede acarrear?

―No sabía que tenía que pedir permiso a nadie sobre lo que hago o dejo de hacer en mi vida ―contestó fría, con cierto malestar, con palabras capaces de cortar el viento―. Además, no hay ningún tío… Ni lo había.

―¿Cómo qué no? ―África dejó la tristeza a un lado, sintiendo que una charla sobre amoríos le devolvía las ganas de reír, de recuperar toda la vitalidad que la caracterizaba―. Un día, antes de acabar el curso, te escuché hablar por teléfono en el aseo de la facultad. Así que no lo niegues, bonita.

Marina notó cómo la temperatura de su sangre aumentaba, subiendo esta por todo su cuerpo hasta manifestarse en su cutis.

―¿Qué coño hacías allí? ―Marina se preparó para desatar toda su furia acumulada contra su amiga―. ¿Me estabas espiando, imbécil? Solo te lo voy a decir una vez… ¡No te metas en mis asuntos! ―amenazó con dureza―. Ni te interpongas en mi camino, porque eso es lo que estás haciendo desde que llegamos aquí. Deja de jugar y de marear a la gente y céntrate en tus cosas sin que ninguna de nosotras tenga que estar constantemente pendiente de ti y de tu mustia cara.

África no comprendía a qué venía todo eso. Lo único que pudo hacer fue levantarse y alejarse corriendo por la orilla. Necesitaba estar sola.

―¿Se puede saber a qué ha venido eso? ―preguntó Delia una vez comprobó que su amiga se había alejado lo suficiente como para no escucharlas―. Se te ha ido la pinza y no tienes ni puta idea de por lo que está pasando.

―Yo nunca sé nada, por lo que parece ―replicó, sin dar el brazo a torcer.

―Pues no lo sabes, no. No tienes ni puta idea del problema que África tiene en casa ahora mismo. Y está aquí, de vacaciones, para evitar pensar en ello en todo momento ―contestó Delia―. Y tú solo haces que alterarla más, consiguiendo que rompa a llorar y su única vía de escape sea salir corriendo y huir de nosotras, de sus amigas.

―Todas tenemos problemas y no estamos llorando todo el día. Que aprenda a vivir con ellos.

―Su padre tiene cáncer. Le han dado un año de vida ―respondió―. Ella no os lo va a decir, no quiere arruinaros este viaje porque sabe lo ilusionadas que estabais con venir aquí.

Esa mañana no se volvió a escuchar una risa en torno a ellas, ni una broma, ni un simple comentario gracioso. Hablaron poco, prácticamente nada. No era momento de escuchar palabras sin ningún sentido, era momento de apoyar a alguien a quien querían. África volvió hasta ellas y pudo comprobar, solo con mirar sus rostros, que ya sabían lo que le ocurría.

―Somos tus amigas, ¿no? ―comenzó Marina―. Siento haberte hablado así, no sabía por lo que estás pasando. Lo siento. ―Se levantó y abrazó a su amiga, que no pudo evitar el desconsolado llanto.

Rosa miró a Delia, que también se unió a ese emotivo abrazo. Pensó en lo que había pasado y en todas las palabras que se habían dicho unos momentos antes ―Marina y Delia―, encima de esas toallas que pisaban mientras se alargaba el abrazo grupal.

No podía ser lo que estaba pensando, era imposible, lo sabría porque alguna lo habría comentado. Lo veía como algo muy improbable ya que conocía a sus amigas desde que eran pequeñas. No, no y no. Se levantó y también se unió a ese colectivo y triste abrazo, porque las cuatro estaban llorando en silencio, compartiendo un dolor que las unió en un solo ser.

El resto de la mañana lo pasaron en esa misma playa, bañándose y tomando el sol. Eso sí, evitaron beber más alcohol. No era el momento de celebrar nada después de conocer lo que estaba viviendo África. Cuando abandonaron aquel lugar, volvieron hasta el apartamento, dándose un baño en la piscina y eliminando cualquier rastro de arena que todavía estuviese en algún resquicio de su piel. Decidieron descansar el resto del día. África fue la que subió el ánimo a todas, tomando la decisión de ir a tomar algo.

―¿No vamos a ir al pub ese del nuevo amigo de Delia?

―¿Quieres ir?

―Claro que quiero ir, estamos de vacaciones y estamos ya a mitad de semana, no podemos perder más tiempo. Una cosa quiero dejar clara, chicas. También pienso beber, así que olvidaos de que coja el coche a la vuelta esta vez.

―Por aquí no hay policía cerca. Por muy irresponsable que suene, yo cogeré el coche, que para algo es mío ―dijo Rosa.

―El local está cerca ―añadió Delia―, siempre podemos volver andando si no estamos en condiciones de conducir.

―También es verdad, amiga ―reconoció la dueña del automóvil, sabiendo que el coche volvería con ella hasta el apartamento.

―Marina, por favor, ¿puedes traer lo que tengo guardado en la cómoda? ―preguntó Delia―. Si vamos a salir, podemos empezar ya con la fiesta. Yo voy poniendo la primera copa aquí. ¿Qué queréis?

Una de ellas se tomó un ron mientras las demás se decantaron por ginebra. La fiesta no comenzó hasta que pintaron las primeras rayas sobre la misma mesa en la que descansaban sus copas de cristal, hasta arriba de alcohol. No era algo que necesitaban, pero, ya que lo tenían, no iban a rechazarlo. Las activaba, las mantenía despiertas durante horas, incluso toda la noche. Y aunque les costara reconocerlo, les gustaba esnifar esa mierda. Acabaron de arreglarse mientras el número de copas iba en aumento y la coca, por el contrario, disminuyendo. No tenían mucha más y decidieron dejarla en casa. Tenían que racionalizarla para el resto de semana, y con un par de rayas cada una ya era más que suficiente.

Salieron del apartamento y Rosa fue la que condujo hasta el local. Era más grande de lo que imaginaban y todavía no estaba lleno a esas horas de la noche. Nada más pisar el local, fueron conscientes de que estaban atrayendo la mirada de todos los presentes, hombres y mujeres. Eran extranjeras y eso se notaba con solo mirarlas. Si a eso se le añadía la belleza de la que gozaban las cuatro, el resultado era simplemente espectacular. Ser atractivas para cualquier persona, incluso para el tío que servía copas detrás de la barra. Delia se acercó hasta él, separándose del resto.

―Bonito cuchitril ―dijo entre risas.

―Gracias, pero no es mío. Yo solo trabajo aquí ―reconoció un ilusionado, o eso parecía, Alessandro―. ¿Qué queréis tomar? ―preguntó mientras indicaba a Delia que sus amigas se acercaban hasta ellos.

―Chicas, este es Alessandro ―lo presentó―. Ellas son Rosa, África y Marina ―indicó señalando a cada una mientras decía su nombre.

―Encantada, chico guapo ―dijo Rosa―. Eso dijo Delia cuando le preguntamos por ti, que eras guapo.

Alessandro no se sonrojó, estaba acostumbrado a ese tipo de comentarios que le hacían, más de lo que le gustaría, mientras trabajaba sirviendo copas. Comprendía que eso era lo que atraía clientas al bar. Y, alguna vez, también clientes.

―Pues sí que debía ser feo el otro si este es el guapo ―dijo Marina antes de coger su gin-tonic y alejarse de la barra.

―Perdona a nuestra amiga ―intervino África―, vive en un constante mal humor últimamente.

―Ya veo, ya ―contestó el barman―. ¿Vais a estar mucho rato por aquí?

―Pues depende de lo animado que esté esto ―contestó Delia, que se sentía bastante atraída por ese rostro que sonreía cada vez que ella lo miraba.

―Por aquí cerca solo está esto, te aseguro que el ambiente siempre mejora.

―Entonces estaremos aquí un buen rato ―dijo Rosa―. Luego volveremos a por más copas. Encantada de conocerte, Alessandro. ―Cogió a sus dos amigas y las «arrastró» hasta donde esperaba Marina. Era una pequeña zona sin mesas ni sillas, habilitada para ser la zona de baile.

―Sí que es guapo, Marina ―reconoció África ante su amiga, que no entendía el porqué de esa salida de tono.

―A mí me lo parece, así que me da lo mismo lo que penséis ―dijo Delia, bebiendo un largo trago de su copa―. Enseguida tendré que volver a por otra.

―¿Vas a volver a por otra o a por el camarero? ―preguntó Rosa, conociendo la respuesta.

―A por ambas cosas ―dijo antes de poner sus pasos de nuevo hacia la barra, mostrando su sonrisa al resto―. Ahora vuelvo.

―Está desatada la tía ―dijo África, viéndola alejarse y sabiendo que esta no podía escucharla.

―¿No hemos venido a desinhibirnos? ―preguntó Rosa―. Que cada una haga lo que quiera y se acueste con quién quiera ―añadió―, o pueda. ―Sonrió mirando a Marina, la cual no se percató.

Marina bebía lentamente de su copa, sin dejar de seguir con su mirada los pasos de su amiga. Comprobó cómo Delia rozó con su mano la de Alessandro al coger la reciente copa servida. Volvió en sí al escuchar a sus amigas llamarla, animándola a que bailara con ellas y que dejara de pensar tanto. No era momento de aguar la fiesta a nadie y les hizo caso, dejando su mente en blanco y centrándose en pasarlo bien por una vez desde que había entrado en ese local.
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Una primera impresión, 2011

Después de un verano ajetreado y sin apenas descanso, las vacaciones estaban llegando a su fin. Marina había estado los dos últimos meses alejada de su casa perfeccionando su inglés en Londres. Había hablado con su inseparable amiga de la infancia, Rosa, casi a diario. Y es que esta también había pasado la cálida estación fuera de España, igualmente perfeccionando su inglés, requisito indispensable si algún día quería llegar a trabajar codo con codo con su padre. ¿Cuántas personas de quince años pueden decir que han estudiado inglés durante todo un verano en Nueva York? Una auténtica privilegiada. Ambas lo eran.

Quedaron unos días antes para ponerse al día y contarse lo poco que no habían hecho ya.

―Mi padre me ha dicho que este año entra gente nueva al colegio ―dijo Rosa con ciertos aires de grandeza―. Gente becada.

―¿Desde cuándo admite el instituto a gente que no es como nosotras? ―preguntó su amiga.

―Ni idea, pero con estas decisiones que está tomando la junta directiva del centro, van a perder a mucha gente importante, sobre todo de los que donan dinero para las mejoras del centro.

―Nos quedan tres años y luego a la universidad, tampoco creo que sea buena idea cambiar ahora ―reconoció Marina, que no quería dejar ese centro, llegase quien llegase―. ¿Sabes cómo se llaman los nuevos alumnos?

―Ni idea, la verdad ―admitió Rosa, sin importarle lo más mínimo esa gente―, solo sé que vienen dos chicas.

Escuchar que iban a llegar dos chicas despertó el interés de Marina. Y es que hay algo que nunca le ha contado a nadie, ni siquiera a su mejor amiga. Cuando era más joven no le prestaba atención, cosas de niñas se decía a sí misma. Se autoengañaba. Haber estado en el Reino Unido, alejada de todas las personas que la conocían, hizo que tuviera tiempo para ella, para conocerse bien, para quererse mejor.

Todavía no se atrevía a dar el paso, a decir en voz alta lo que la asfixiaba poco a poco, lentamente, matándola a seguir unos cánones establecidos en su familia, en toda la sociedad. Pensaba que, si se lo decía a Rosa, ella la entendería, la ayudaría. «Aún no, Marina», se dijo en numerosas ocasiones.

Llegó el día de comenzar el nuevo curso. Había corrido la voz sobre los nuevos estudiantes y a qué clase se integrarían. Marina y Rosa llegaron temprano, querían estar ya en el aula cuando accedieran las incorporaciones. No tardaron en aparecer dos jóvenes en la misma clase, en la que cada vez más había un mayor número de estudiantes. Una de ellas se dirigió a Rosa y Marina, ya que estaban cerca de la puerta que daba acceso desde el ancho y extenso pasillo.

―Perdonad, ¿esta es la clase de cuarto curso?

Marina se quedó en blanco, sin poder articular palabra. Rosa acudió al rescate.

―Sí, es aquí.

―Gracias. ―La joven mostró una preciosa sonrisa a la primera persona que les había indicado el lugar correcto en el que iban a pasar todo el curso―. Por cierto, mi nombre es Delia ―se presentó―. Y ella es África ―añadió abrazando por la cintura a su amiga.

―Encantada ―dijo recuperando el habla―. Yo soy Marina. ―Se acercó hasta las dos chicas y le dio dos besos a cada una.

―Yo Rosa.

―¿Sabéis si podemos ocupar cualquier mesa? ―preguntó África―. ¿O están todas ocupadas?

―Las de allí del fondo están libres, creo. ―Rosa señaló al otro extremo de la clase, queriendo finalizar rápido esa primera toma de contacto.

Las recién llegadas se marcharon a las mesas señaladas y sacaron de sus mochilas todo lo que llevaban en ellas: libros, cuadernos, bolígrafos, lápices y borradores. Rosa comprobó que nadie las escuchaba.

―¿Conoces de algo a esas dos? ―Ese «dos» sonó con mucho desprecio.

―No, ¿por?

―No sé, por cómo te has quedado paralizada al verlas. Me ha parecido que las conoces.

―Pues no, no las he visto en mi vida. A ninguna de las dos ―contestó―. Solo es que me ha recordado a alguien ―refiriéndose a Delia― que he conocido este verano, en Londres. Solo que aquella chica era francesa y no hablaba nada de castellano ―mintió―. Voy al baño, enseguida vuelvo.

Marina necesitaba echarse agua en la cara. Agua fría. ¿Qué acababa de ocurrir? Dios santo, Delia le había parecido una chica de lo más atractiva. No por el físico, que también, sino por esa seguridad que había demostrado tener en el tono de su sensual voz. Incluso después de lavarse la cara, incluso después de sonar el timbre que marcaba el fin de las clases e incluso después de cenar y meterse en la cama para descansar, no consiguió quitarse aquel nombre ni aquel rostro de su mente. Notaba cómo los latidos de su corazón se aceleraban, bombeando sangre más rápido de lo normal a través de sus arterias. «Delia». Curioso con qué facilidad unas simples palabras alteran todo un cuerpo humano. El famoso flechazo a primera vista.

Necesitaba acercarse a ella, conocerla, saber todo lo posible. Había un pequeño problema y era que Rosa no quería saber nada sobre las nuevas, ya que no tenían la «clase» necesaria para relacionarse con ellas. Iba a tener que convencerla para darles una oportunidad. Estaba segura de que, si mantenían un par de conversaciones, se llevarían bien. Aunque la tozudez de Rosa era bien conocida en el instituto. Si con algo no estaba de acuerdo, no valía la pena insistir en ello. El curso acababa de empezar, tenía muchos meses para encontrar algo que uniera a su amiga junto a la persona que se había agenciado un hueco en su cabeza. Y, quizá, también en su corazón.

Los días pasaban y el acercamiento hacia las dos nuevas alumnas no acababa de producirse. Rosa seguía empeñada en no mezclarse con ellas. Era una de sus características más visibles para el resto de personas, nadie desconocía su cabezonería. Marina intentaba, de forma sutil, que les diera una oportunidad para conocerse mejor, aunque únicamente fuera durante una conversación de tan solo unos pocos minutos. En realidad, lo que quería era escuchar la voz de Delia, mirarla a los ojos, observar las facciones de su bonito rostro. Conocerla.

Una cosa sí que sabía de ella: era muy inteligente. Sus notas lo confirmaban. Y sus intervenciones dialécticas ante cualquier problema presentado por algún profesor lo corroboraba. «Lo tiene todo», pensaba con tan solo mirarla. Puede que por esa misma razón Rosa no quería acercarse a ellas, por envidia de verse superada por la recién llegada.

Ella nunca había tenido esa sensación, esa ira que nacía desde lo más profundo de su ser, esa rabia que provocaba que estuviese más irascible de lo que tenía acostumbrado a sus conocidos.

Delia era inteligente y, sin pretenderlo, le estaba robando todo el protagonismo del que había disfrutado durante toda su vida. Las notas de las nuevas alumnas, también las de África, pugnaban por ser las más altas, ya que, si no rozaban la excelencia, su permanencia en el prestigioso centro se podía tambalear. Gracias a eso, Rosa comenzó a esforzarse, pero a hacerlo de verdad. Estaba acostumbrada a superar todos los contratiempos con el mínimo esfuerzo; era inteligente y con muy poco le bastaba.

Un día, tras haber recibido la nota de un examen, Rosa comprobó que su calificación era la más alta de toda la clase. Una nueva ocasión en la que poder presumir de su inteligencia.

―Apenas estudié para el examen ―gritó al comentar la nota con Marina―, un par de horitas durante la tarde anterior. ―Quería que Delia la escuchara y sintiera lo que durante meses había sentido ella; quería dañar su autoestima.

―Pues yo le dediqué muchos días y muchas horas ―contestó su amiga―, y todo para no llegar ni a un siete. ―Tiró las hojas de papel que tenía en sus manos sobre la mesa, comprobando que Rosa clavaba su mirada en Delia y África―. ¿Qué pasa? ¿Por qué las miras tanto?

―Por fin la he superado ―balbució, apenas audible.

―Relájate, tía, que no compites contra ellas.

Rosa cambió su semblante y pasó de la euforia al enfado en tan solo unos segundos.

―La vida es una constante competición, que no te engañen todos esos que ven el mundo de color de rosa. Nadie te va a regalar nada en la vida, vas a tener que luchar por lo tuyo y, cuando llegue el momento de defenderlo porque alguien haga tu trabajo mejor que tú misma, tendrás que aferrarte con uñas y dientes para no perder lo que tanto te ha costado lograr.

¿Ventaja de ser hija de un prestigioso abogado? Comprobar, de muy buena mano, cómo funcionaba el mundo una vez quedaba atrás la adolescencia para convertirse en adulto.

Trabajo, sacrificio, constancia, horas de dedicación, renunciar al ocio… Desde bien pequeña lo estuvo viviendo día tras día, lo tenía en casa y le marcó para toda su vida. Su padre, Felipe, era un fanático del trabajo. Su mundo giraba en torno a él, sin excepciones. No había nada malo en ello, cada persona elegía su camino, se marcaba sus propósitos en la vida y decidía cómo alcanzarlos. Consiguió alcanzar la cima en el mundo laboral, a cambio de sacrificar tiempo, y mucho, con su familia, con su propia hija. ¿Éxito a cambio de pasar un mayor tiempo en casa? Seguir ese método funcionaba, Rosa lo había vivido en sus propias carnes. Y estaba dispuesta a seguir ese mismo camino en un futuro próximo.

El curso continuó avanzando, muy rápido para ella, veloz, fugaz. Sin darse cuenta se encontraban en primavera. Últimas lecciones, últimos exámenes. A Rosa le acompañaba su malhumor constante, más agravado si cabía. Se preparaba a consciencia en la biblioteca del centro, no podía flojear para el sprint final.

Delia se sentó en su misma mesa, aunque había varios sitios vacíos en las distintas que ocupaban aquella luminosa sala. La luz del sol se propagaba a través de cuatro ventanales gigantes, con vistas al exterior, que iluminaban la habitación para acompañarla con un silencio total, sepulcral.

―¿Cómo lo llevas? ―preguntó Delia mientras se acomodaba en su silla, justo enfrente.

―No todo lo bien que me gustaría ―contestó, sin levantar la vista de sus libros y papeles.

―¿Por qué eres así? ―interrogó―. Desde que llegamos a este instituto, hace ya varios meses, no has querido relacionarte ni conmigo ni con África. Supongo que la razón es el dinero, ya he comprobado que todos los que lleváis años viniendo aquí no os faltan los billetes precisamente ―añadió de la forma más sincera y natural, sin sentirse ofendida, que pudo―. Mis padres siempre han sido trabajadores, desde que sale el sol hasta su puesta, se lo han ganado todo a base de esfuerzo, sin que nadie les regale nada. Y yo ―se señaló―, estoy aquí de la misma forma, porque me he ganado con sudor y lágrimas una de las pocas becas.

»Y no tengo dinero para lujos y caprichos, pero me permito poder comer y vivir una vida tranquila, con lo justo y necesario ―siguió con su monólogo, que parecía tenerlo aprendido, premeditado y nada espontáneo―. Y, sobre todo, duermo con mi conciencia tranquila todas las noches.

Delia recogió sus cosas y se marchó, no era su intención estudiar más, si es que lo había sido en algún momento desde que había visto a Rosa.

―Cuando quieras podemos quedar las cuatro ―dijo con un tono más amigable―. Podrás comprobar que los pobres también podemos llegar a ser interesantes ―añadió mientras se dirigía hasta la puerta que daba al exterior del silencioso edificio.

Rosa se quedó petrificada, no supo qué ni cómo contestar a las verdades que quedaron suspendidas en el aire tras salir de la boca de Delia. «Quizá tengo que darle una oportunidad y conocerla», se dijo.

Eso mismo hizo. Organizó una cena, pero no en su casa, ya que no iba a invitar a dos desconocidas de las que no sabía nada más que sus resultados académicos. Le encargó a Marina que buscara un lugar en el que poder cenar las cuatro, que fuese asequible para las otras dos y que, al mismo tiempo, tuviese un cierto punto de elegancia para ellas. Que no fuese caro y al mismo tiempo que resultase glamuroso. Lo que desconocía Rosa es que en aquella cena se forjaría una amistad que iría más allá de lo material.

Y, aunque nunca en su vida llegase a entenderlo, todo lo material no importaría nada en el momento de la verdad.
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Confesión en el Coghinas, 2020

El padre Pucci, así lo conocen los más devotos de la zona, se ha quedado sin palabras al escuchar lo que ese forastero acaba de llamarle. Se ausenta mentalmente por tan solo unos pocos segundos, aunque a él se le hacen una eternidad. No puede evitar recordar lo ocurrido cinco años atrás, el asesinato de aquella joven de la que fue acusado.

Ese crimen lo persiguió hasta que decidió abandonar su anterior vida, consiguiendo que se distanciara de todo lo conocido, de todas esas personas que lo señalaban, de cualquiera que hablara mal de él a su espalda, de los que no querían tener ninguna relación con él. Aislarse lo llevó a lo que es hoy en día, el hombre de Dios que dirige esa pequeña iglesia blanca en lo alto de la colina de Porto Cervo. Nadie lo busca ahí si no es por un motivo de fe como confesar los pecados, que oficie una misa, entierro o celebración matrimonial.

Es conocido por todos por lo que es ahora. Y eso acaba de derrumbarse con la aparición de ese misterioso hombre al que, sin siquiera presentarse, conoce.

―¿Cómo dice? ―pregunta disimuladamente, haciendo creer no saber de qué le está hablando.

―Te voy a dar dos opciones para que puedas salir de esta por tu propio pie, sin que te ocurra ninguna desgracia ―contesta Juan―. Una, me dices todo lo que pasó aquella noche en la que Delia Ramos fue brutalmente asesinada, sentado cómodamente a mi lado y sin omitir ningún detalle. Dos, vuelves a «hacerte el loco» y te pego un tiro aquí mismo ―añade mostrando el revólver que lleva con él, extrayéndolo de uno de sus bolsillos, sin titubear.

Alessandro, que reconoce a ese hombre que lo amenaza con un revólver, tiene la certeza de que si quiere conservar su vida solo tiene una opción de las expuestas. Sabe de sobra que no es italiano. Y también es conocedor de que no era policía cuando lo vio por primera vez. Ve improbable que se haya convertido en un agente de la ley desde aquel entonces hasta ahora.

Lo mira fijamente, intentado captar todos los detalles que eran nuevos para él. «Ha cambiado mucho su físico, incluso parece más joven que hace cinco años», piensa en completo silencio. Es un hombre fuerte y podría darle una paliza similar a la que le dio en su momento el inspector Pagano. No quiere resultar herido por algo de lo que es inocente y tampoco quiere parecer alguien débil que se amilana ante una amenaza.

―Ya le dije a los inspectores Pagano y Palmieri todo lo que sabía. Soy inocente, señor…

―Pérez ―responde―. Y me da igual cómo me llames. Quiero que me cuentes la verdad sobre aquella noche.

―Es que no hubo más ―contesta con voz firme―. Lo que dije cuando me detuvieron, lo que volví a decir en el juicio. Es lo único que sé, lo conté todo. Y si me soltaron, digo yo que será por algo.

―Te he dado dos opciones y aunque tu expresión corporal ha elegido la primera, tus palabras están escogiendo la segunda ―dice Juan, cansado de esa verborrea con la que habla el cura―. Nos vamos, despacio y sin hacer un solo movimiento extraño.

Sin dejar de apuntar a Alessandro, ambos llegan hasta el coche, caminando sin prisa, pero sin pausa. No hay nadie en las inmediaciones. Tampoco hay ninguna cámara de seguridad que detecte el secuestro al que está siendo sometido el párroco. Juan abre el maletero.

―Entra. No quiero escucharte hasta que lleguemos ―dice señalando con el revólver el interior―. Cuando lleguemos y te abra, tendrás una sola oportunidad para decirme lo que quiero escuchar. Tranquilo ―añade al ver en su cara que se le han quitado las ganas de ser tan altivo con sus palabras―, tienes bastante tiempo para reorganizar tus ideas y ser bastante conciso.

Alessandro obedece, no quiere morir. Cuando la puerta del maletero se cierra siente una terrible y creciente angustia. Sabe que va directo al matadero. Juan arranca el motor e introduce un nuevo destino en el navegador. Lo conoce porque ya pasó cuando fue desde la casa del forense, en Tempio Pausania, hasta la de Pagano, en Ozieri. Una hora y treinta minutos de viaje, dice la voz femenina que habla a través de los altavoces.

―¿Has oído, Alessandro? ―grita Juan.

No obtiene respuesta y casi que mejor, no quiere matarlo y dejarlo ahí mismo hasta que no le cuente todo lo que sucedió.

Empieza a seguir la ruta marcada, sin sobrepasar el límite establecido ni cometer ninguna infracción. No quiere que la policía sarda le dé el alto por una tontería, por ser un mal conductor. Está tan cerca de conseguir lo que ha ido a buscar a Cerdeña que ya saborea las mieles del éxito. Disfruta de las vistas que tiene desde la carretera, internándose en la isla y alejándose de la costa. Ha elegido un buen lugar en el que poner fin a esta historia. No cree que haya nadie allí. Y si lo hay, se desplazará hasta otro sitio en el que estén a solas. Por lo que pudo ver cuando lo rodeó, es bastante grande.

Alessandro, por su parte, piensa en todo lo que pasó desde que conoció a las españolas. Intenta recordar algo que se le pasara por alto mencionar en su declaración, intenta buscar algo que sucediera, ya no para demostrar ser inocente, sino para dar con la persona que cometió el asesinato y por la que se encuentra ahora en esta situación.

El coche empieza a disminuir su velocidad, pasando de una carretera asfaltada a un camino de piedras y gravilla. Alessandro lo nota en todo su cuerpo, que no hace otra cosa que saltar y golpearse con todas las paredes de ese minúsculo maletero.

Por fin se detiene el auto. El secuestrado siente el sudor caer de su cabellera, recorriendo un invisible carril por su frente y su mejilla, hasta acabar en la alfombrilla que esconde la rueda de repuesto. Sabe que aun diciendo la verdad tiene muchas opciones de morir en ese apartado lugar. La puerta del maletero se abre, introduciéndose algún rayo de sol en ese espacio minúsculo. Todavía está dentro, sin poder ver en qué lugar están en concreto. Escucha el sonido del agua moverse y siente el aroma que deja en el ambiente un río a su paso. También escucha el graznido de algún pájaro. Lo que le aterra no es lo que escucha, sino lo que no puede oír. No hay ningún atisbo de ser humano cerca. Ni voces, ni risas, ni ningún sonido de otros vehículos.

―Cuéntame algo que no sepa ya ―amenaza Juan, directo al grano.

―¿Puedo saber primero quién eres? ―Quiere que su verdugo le confiese quién es, aunque ya lo sabe. Necesita escucharlo de su boca―. ¿Dónde estamos?

―No. ―Juan tiene una única razón para no desvelar su identidad. No quiere ser identificado en caso de dejar a ese pobre diablo con vida―. Depende de tus palabras, te diré quién soy. Te adelanto que si llegas a saberlo será bueno para ti. Y estamos en un lago bastante solitario, dudo mucho de que alguien se aproxime por aquí para salvarte de tu fatal destino.

―Está bien, comenzaré desde el principio ―contesta―. Un día se me acercó Delia en una cala cercana a su apartamento, preguntándome sobre la mejor playa cercana, ya que en esa no había nada de arena, era todo rocas. Le indiqué la más cercana y volvió con sus amigas, para irse de allí hasta la dirección señalada. Pero antes le dije que trabajaba en un bar y que podían pasarse por allí si querían disfrutar de un ambiente agradable y divertido. Esa misma noche aparecieron durante mi turno. No voy a mentirte en reconocer que la chica me gustó desde el primer momento en que estuvo ante mí, desde que intercambiamos las primeras palabras.

»Esa primera noche, llegaron al local bastante animadas. Y no me refiero solo a llegar bebidas con antelación, porque no era el caso. Me refiero a que estaban muy «enchufadas». Estoy seguro de que en el local no se metieron nada, porque no pude quitarle el ojo de encima a esa chica. Supongo que ya sabes que en el apartamento guardaban un poco de cocaína, nada turbio por lo que pude saber, solo para consumo propio.

―Ya sé lo de la droga ―interrumpe Juan―, continúa.

―No volví a verla hasta un par de días después. Me escribió para decirme que esa noche volverían a ir al local, que tenía ganas de verme y conocerme mejor. Y así fue. Esa noche acabé mi turno y me fui con ellas al apartamento. Había que estar pendiente de una de ellas, Rosa, porque había bebido bastante y no podía llegar por su propio pie. Una vez allí, yo me fui a la habitación con Delia, mientras su compañera de cuarto se quedaba en el sofá.

»Unas horas después, ya amaneciendo, me fui del apartamento. Y le aseguro que la chica estaba viva.

―Lo que acabas de contar ya lo he escuchado, y leído, miles de veces.

―Es que eso es lo que pasó ―dice―. Es lo que sé que pasó.

―No me dejas muchas alternativas, lo sabes, ¿no? ―amenaza Juan―. Piensa en algo que pasara allí en el apartamento, algún comentario de alguna de las amigas. ¿Entraste en otra habitación? ¿La cocina o el cuarto de baño?

―No, joder, con perdón. Entré y fui directo al cuarto al que me condujo, siguiendo el mismo camino al marcharme. Quien la mató tuvo que hacerlo después de marcharme. Y allí solo había tres personas más. No pudo ser alguien que no fuese alguna de sus amigas.

―¿Por qué iba a querer matarla alguna de ellas? ―pregunta Juan―. Se me está acabando la paciencia y creo que lo único que pretendes es ganar tiempo. No me estás diciendo nada que no sepa.

―Sus amigas no eran tan buenecitas como querían aparentar ante el juez, la prensa y toda la opinión pública una vez apareció muerta Delia.

―Explícate.

―Una de ellas, desde el primer momento en que las conocí, me dio mala espina. Una muy borde, a la que parecía que yo le había hecho algún mal, aunque no era el caso, era imposible porque jamás la había visto antes. Debió ser en otra vida, porque no entiendo a qué venía tanta inquina hacia mí.

―¿Te refieres a Rosa?

―No, no, esa era borde, pero por su forma de ser, su forma de aparentar ―reconoce que Rosa también tenía su carácter―. Hablo de Marina. Todavía no entiendo por qué los inspectores no buscaron algo más de ella.

―Por unos simples comentarios y alguna contestación fuera de lugar no te meten en la cárcel. ¿Y la otra chica?

―África… Poco te puedo decir de ella. Habló poco conmigo, la verdad. Me dio la sensación que era con la que mejor se llevaba Delia, pero estaban de fiesta, no puedo asegurar nada.

―Sigue con Marina, cuéntame algo más que ocurriese ―dice Juan, intrigado.

―Si te digo la verdad, creo que tenía algún lío amoroso con Delia. Quizá no correspondido y de ahí su enfado.

―¿Qué te hizo pensar eso?

―No sé, puede que su forma de mirarme, de cómo se dirigía hacia mí. Aunque, sobre todo, por la manera con la que la miraba a ella. Créeme, el amor se distingue de cualquier otro sentimiento mirando a los ojos de las personas. Y en esos ojos pude ver amor… acompañado de un odio que intentaba esconder.

―Volveré a España e investigaré a sus amigas, le preguntaré a Marina directamente si tenía, o había tenido, alguna relación con Delia, pero ―se detuvo en su explicación para observar a su alrededor y comprobar que no había nadie cerca―, sabes lo que tengo que hacer contigo primero.

Alessandro no cambia su postura, ni tiene la intención de huir. Mientras iba en el maletero, secuestrado, sabía que no iba a salir de esta con vida. Ha hecho los deberes, rezando unas últimas oraciones a Dios por acogerlo y ayudarlo en sus momentos más complicados.

―Lo entiendo. Ya sabía que esto no podía acabar de otra manera. No voy a suplicar por mi vida, me voy en paz. No soy la buena persona que pude haber sido, cometí errores, miles. Me marcho con mi conciencia tranquila de saber que yo no maté a esa pobre chica.

»Una última cosa, señor. El verdadero asesino sigue libre y así seguirá si te conformas con matarme. Espero que algún día tu cuerpo rebose de paz. Y no podrá ser posible hasta que encuentres al verdadero culpable.

Juan apunta a la cabeza de Alessandro, de frente, mirando a sus ojos directamente. «Este hombre va a morir y no reconoce la autoría del crimen», se dice. «Algo falla, algo está mal. Tenía entendido que cuando alguien sabe que la muerte está cerca, reconoce cualquier cosa que hiciera en vida, para irse con la conciencia tranquila. Y esa actitud solo puede significar que siempre fue inocente», sigue meditando.

Siente que todo lo que ha hecho para encontrarlo no va a servir de nada si no dispara. Ha ido hasta Cerdeña para obtener la justicia que los padres de la joven necesitaban. Y esa justicia no era otra que acabar con la vida del autor de arrebatar la vida de Delia. ¿No va a ser capaz después de todo? Por sus rabillos oculares comienzan a brotar unas débiles lágrimas. Tiene que hacerlo.

El silencio se rompe con un único y rápido disparo, haciendo que unas aves cercanas alcen el vuelo y se alejen del desamparado lugar. El agua del lago artificial sigue fluyendo tras llegar desde el río con el mismo nombre, Coghinas. Juan sube al coche y abandona la zona. Tiene que volver al apartamento para recoger sus cosas y regresar a España.
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Amor secreto, 2015

Un nuevo día llegaba para las inquilinas del apartamento número veinte del Gravina Resort. No abusaron la noche anterior con las copas, por lo que se acostaron en condiciones y no muy tarde. O temprano, según se mire.

Rosa fue la primera en despertarse y acudió a la cocina para preparar el café, para que las demás pudiesen hacerse uno conforme fuesen poniéndose en pie. Se sorprendió al ver que el aparato del que disponían era una cafetera italiana de acero inoxidable. No se llamaba así por haber sido fabricada en Italia, que también, sino porque así se conocía también a la famosa cafetera moka. El café molido se ponía en un embudo de metal, que se ajustaba herméticamente con la cámara inferior que contenía el agua. Al calentarse y aumentar la presión, el agua ascendía humedeciendo el café, para acabar en una cámara superior, que era la que contenía el propio café para ser servido. Ella estaba acostumbrada a poner la taza y pulsar un botón, a las comodidades con las que había crecido desde pequeña, no solo por pertenecer a una familia adinerada, sino también por lo que había avanzado el mundo del café a través de las máquinas que habían ido surgiendo con el paso de los años. A pesar de no haberlo preparado nunca así, lo hizo bien, quitando la cafetera del fuego cuando empezó a escuchar que el agua hacía gárgaras.

Mientras desayunaba en silencio, sentada en el sofá con su taza de café recién hecho, pensó en lo que estaba pasando entre Marina y Delia. Parecía que la primera estaba molesta con la actitud de la segunda en cuanto al tema de amoríos. Marina no había recibido bien que Delia se liara con aquel desconocido que también viajaba en el ferry; y tampoco se había tomado con gracia la aparición de ese tal Alessandro.

No recuerda su vida sin Marina, nunca. Desde que eran pequeñas, comenzaron a ir a la misma guardería juntas, para luego crecer y seguir unidas en el colegio y, más tarde, en el instituto. Hasta dar el paso a los estudios universitarios, eligiendo la misma carrera en una prestigiosa universidad privada. A Delia y a África las conocieron en el instituto, pero no comenzaron a relacionarse y ser amigas hasta que avanzó el curso. Ahí fue cuando las cuatro se hicieron inseparables.

Todo el mundo tiene un amigo más especial que otro; en el caso de Rosa siempre fue Marina. Y durante ese viaje estaba viendo un lado oscuro de su amiga que nunca había atisbado, una profunda oscuridad de alguien que estaba enfadada constantemente. Le dolía porque ella no era así, nunca lo había sido y no podía ayudarla si no le explicaba qué era lo que le pasaba para tener ese humor de perros. Por ese motivo no dejaba de observarla, quería saber qué había entre ellas para que ese malestar no fuera a más, no se contagiara al grupo que las cuatro formaban.

África, su compañera de cuarto, fue la siguiente en aparecer por el salón.

―Buenos días ―saludó―. ¿Cómo has dormido?

―Buenos días. Yo bien, ¿y tú? He preparado café, está en la cocina.

―Muchas gracias, Rosa ―agradeció con una sonrisa―. Voy a por una taza. ¿Quieres comer algo? ―preguntó mientras iba hasta la cocina.

―No, tranquila. No tengo nada de hambre. ¿Qué toca ver hoy? ¿Pueblos del interior o costeros? ―gritó Rosa desde el salón para que la escuchara su soñolienta amiga.

―Hoy vamos a ir hacia el este, hacia la zona en la que más gente vamos a encontrar. Quiero visitar la ciudad de Olbia y algún pueblecito cercano ―contestó África mientras regresaba hasta el sofá―. Y no chilles, o despertarás a estas dos.

―¿Vamos a ir también a la isla esa que tanto has mencionado estos días? Está por esa zona, ¿no?

―Está cerca, pero eso lo dejaremos para otro día ―contestó―. Cuando vayamos a la Isla Maddalena, quiero que sea todo un día, ya que tendremos que coger un pequeño ferry para ir hasta allí. El coche nos permitirá poder desplazarnos por aquella pequeña isla igual que lo hacemos por esta.

―Tú mandas, jefa. ―Rosa hizo un saludo militar mientras reía―. ¿Cómo está tu padre? ¿Y tu madre? ¿Has hablado con ellos?

―Bueno, ahí están. La verdad es que mi padre es el que mejor lo lleva, dice que va a vivir de la forma que lleva tiempo sin hacerlo. No quiere morir en una cama de hospital y con todos a su alrededor esperando la hora de partir. No quiere desaprovechar ni un segundo más de lo que le queda de vida. Y nosotras, mi madre y yo, somos las que sufrimos sabiendo que se va a ir antes de hora, demasiado joven.

Rosa no supo qué más decir ni qué hacer para animarla. Siempre que hablaba era para demostrar ser más que alguien y eso no le valía en esos momentos. Se acercó hasta ella y la abrazó, sin decir nada. No hicieron falta las palabras. En ese momento salieron las dos faltantes al salón, sumándose a ese abrazo con unas caras que reclamaban seguir durmiendo un poco más de lo que habían hecho durante la calurosa noche.

―Hay café en la cocina, aunque estará frío ya ―dijo Rosa.

―A mí me gusta frío, no hay problema ―contestó Delia―. ¿Cómo lo quieres, Marina? Yo te lo preparo.

―Con leche y un poco de azúcar, porque leche condensada no tenemos para un bombón, ¿no? ―contestó esta―. Gracias.

Rosa negó con la cabeza, confirmando que no habían comprado leche condensada.

―¿Dónde vamos hoy? ―preguntó Marina.

―A Olbia ―dijo con alegría África―, y cuanto antes nos cambiemos, antes llegaremos hasta allí. He visto que nos separa casi una hora y media hasta llegar a la Costa Esmeralda.

―¿Hay algo que valga la pena ver ahí? ―preguntó Rosa.

―Es una de las ciudades más importantes del norte de la isla, digo yo que algo habrá, aunque sean tiendas para que hoy no os quejéis mucho de andar ―contestó irónica África.

―Yo conduzco, en la ida por lo menos―propuso Delia, que volvía con las dos tazas en sus manos―. Me apetece conducir un rato por estas carreteras.

―Hoy tiene pinta que va a ser un paseo muy tranquilo ―dijo África mostrándole la pantalla de su móvil, en el que se divisaba un mapa de la isla―. Vamos a circular por carreteras del interior hasta que estemos bastante cerca de Olbia, por donde sí habrá un mayor número de vehículos.

La zona nordeste de la isla era un excelente lugar para albergar a todos los turistas que eligen Cerdeña como destino para unas veraniegas vacaciones. Por eso muchos de los trayectos por mar llegaban desde Italia hasta esa ciudad, que también disponía de un pequeño, pero más que suficiente, aeropuerto.

En menos de una hora ya estaban las cuatro en el coche, habiendo dejado en el maletero todo lo necesario para visitar cualquier playa esa misma tarde. El cielo se encontraba completamente despejado y esperaban que por la tarde continuase igual, para poder descansar y relajarse tumbadas sobre la fina arena bañada por el mar. Viendo el día que hacía podían estar seguras de que cualquier playa a la que se acercaran estaría abarrotada por completo. Tenían que aprovechar esos momentos calurosos por si volvía a salir un día lluvioso igual que el anterior.

El trayecto se hizo pesado, más de lo normal. Carreteras estrechas en todo momento, con tan solo un carril en cada sentido. Y lo peor de todo, o mejor, según se mire, fue cuando el GPS las mandó por un camino sin asfaltar, que se internaba por un bosque en el que, al adentrarse, se oscureció todo a su alrededor en cuestión de segundos.

―Esto me recuerda a La matanza de Texas o alguna película americana de esas ―dijo Marina―. Ya sabéis, en las que un solitario psicópata acaba con todo un grupo de jóvenes.

Se hizo el silencio en el interior del vehículo, ninguna quiso añadir nada al comentario de su amiga. No es que se lo tomaran muy en serio, la verdad, pero a todas se les erizó la piel. El coche no podía circular a más de treinta kilómetros por hora a no ser que quisieran destrozar los bajos del mismo. El camino incluso tenía agujeros, que Delia, al volante, tenía que ir esquivando. Tras unos cinco minutos, que para ellas pareció ser por lo menos treinta, volvieron a ver la luz del sol. Y respiraron tranquilas por no haber muerto en ese oscuro atajo por el que recortaron solo unos pocos minutos.

―Lo primero que tenemos que hacer al llegar a Olbia ―comenzó a explicar África―, es visitar la Chiesa di San Simplicio. Después, y sin haberos aburrido mucho con esto, iremos a Corso Umberto I, en la que hay muchas tiendas a la vez que varios edificios y monumentos que ver, además de llegar hasta el Museo Archeologico di Olbia. ―Al ver las caras de verdadero fastidio que pusieron sus tres amigas, continuó hablando―. Solo quiero ver su exterior, es un edificio realmente bonito. No os preocupéis, no entraremos ―añadió disimulando su decepción.

Tuvo que resignarse a solo ver su exterior, cuando en el fondo quería entrar y pasar allí toda la tarde, en vez de tener que ir a quemarse a una atestada playa bajo el deslumbrante y abrasador sol. No pudo quejarse por el comportamiento de las demás, ya que se lo pasaron bien en esa ciudad. La verdadera razón de no escuchar ninguna queja fue que, en esa misma calle, visitaron un par de bares en los que descansaron en sus terrazas para tomarse unas cervezas bien frías.

Ninguna quiso hablar sobre lo ocurrido la noche anterior, el tonteo de Delia con el chico que les servía las bebidas. El ambiente se notaba cargado y esa era la única razón de ello. Rosa miró a Marina de arriba abajo. Sabía que su amiga se estaba mordiendo el labio para evitar que ese día también acabara en discusión. No pudo evitar querer comprobar si ese enfado se debía a lo que pensaba que estaba ocurriendo entre sus dos amigas, algo que ella no había visto, o no quería ver, que estaba pasando ante sus ojos.

―¿Qué tal Alessandro, Delia? ―preguntó con malicia―. Me pareció un buen tío con lo poco que hablamos.

―Es lo que parece, un buen tío, aunque algo mayor ―contestó.

―¿Mayor para qué? ―preguntó África, sumándose a la interesante conversación que acababa de surgir―. Para lo que lo quieres, te vale ―añadió guiñando un ojo.

―¿A ti qué te parece, Marina? ―preguntó Rosa, notando de qué manera su amiga la «mataba» con la mirada.

―A quien tiene que gustarle es a ella ―contestó señalando con su cabeza a Delia―, lo que pensemos las demás es indiferente, ¿no?

―Pues también tienes razón, chica, que cada una haga lo que quiera aquí, que a eso hemos venido ―dijo Rosa―. Total, lo que pase aquí, aquí se va a quedar. Voy a pedir otra ronda a la barra, que parece que van un poco lentos tomando nota mesa por mesa. ¿Me acompañas, África?

―Claro, vamos ―contestó―. ¿Queréis lo mismo? ―preguntó a las demás.

Marina y Delia asintieron con la cabeza y se quedaron a solas. Rosa las observó mientras se adentraban en el bar, incluso siguió haciéndolo una vez se apoyaron en la barra a la espera de ser atendidas. Y pasó lo que esperaba que fuera a pasar si las dejaba a solas.

―¿Te lo estás pasando bien? ―preguntó Marina, más seria de lo habitual.

―A eso hemos venido y, quizá, deberías empezar a hacer lo mismo.

―Cuando organizamos el viaje, pensé que iba a ser de otra manera, muy distinto a lo que está siendo, la verdad.

―Marina, lo que pasó, pasó y ya está. Fin. ―Delia se acabó el contenido del botellín antes de que llegaran con la nueva ronda.

―¿Cómo lo haces tan fácil? ―continuó preguntando Marina―. ¿No sientes nada después de lo que hicimos?

―Claro que siento, Marina. Pero ambas sabemos que somos amigas, muy amigas, además ―admitió Delia―. Y eso seguiremos siendo siempre que nos olvidemos de eso.

―No puedo olvidarme viendo cómo tonteas con cualquier tío en cualquier lugar ―reconoció Marina―, incluso con África y Rosa.

―¿Te estás oyendo? ¿Cómo voy a tontear con ellas? ―preguntó sin esperar respuesta―. Son mis amigas, al igual que tú. Y las quiero mucho, sí, al igual que te quiero a ti… como amiga.

―Igual tienes razón y la culpa es mía por pensar que eras diferente ―dijo Marina apenada, con demasiada tristeza en sus palabras―. La culpa es mía por pensar que eras la persona que por fin me iba a hacer feliz, la persona con la que valdría la pena estar, con quien siempre podría contar para enfrentarme a cualquiera, incluso a mis padres.

Rosa y África ya volvían desde la barra con las cuatro cervezas. Conforme se iban acercando, dejaron de hablar sobre algo que ninguna había contado. Eran amigas y preferían mantener ese pequeño secreto entre ellas, o así era como Delia quería que ocurriesen las cosas. Marina le hizo caso desde un primer momento, desde que tuvieron aquel primer encuentro sexual antes de finalizar el curso, en una noche de fiesta y descontrol.

Lo que para Delia fue una tontería, algo a lo que no dar mayor importancia, para Marina había sido mucho más. Nunca había reconocido a sus amigas, ni a Rosa, ni mucho menos a sus padres, que no tenía ningún interés en los hombres. Parecía mentira que en los tiempos que corrían, todavía estuvieran presentes esos prejuicios y pensamientos, tener que esconder a la gente que la quería sus verdaderos sentimientos.

En su caso era una situación difícil, ya que estudiaba en una universidad privada en la que siempre se había intuido cuáles eran los ideales de sus dirigentes, algo con lo que su padre también era afín. Realmente, sentía miedo de lo que sus propios padres pensaran de ella. Entonces, sin saber cómo ni por qué, alguien a quien conocía desde hacía varios años, le llamó la atención como nunca antes había hecho nadie. Ni ella ni ninguna otra persona.

Por su parte, Delia comenzó a comprender un poco mejor a su amiga. No había querido hablar del tema porque lo consideraba algo sin importancia, la típica locura de juventud de dos adolescentes. Al escuchar las palabras salir de la boca de Marina, algo en su interior despertó, haciendo que abriera los ojos y entendiera que ella estaba sufriendo, que era más importante de lo que podía ser para ella misma. La miró de una forma distinta a lo que estaba acostumbrada hasta ese momento. En ese instante hubiese hablado con ella, hubiese intentado ayudarla a superar ese mal momento, pero no fue capaz de decir nada ante la inminente llegada del resto de amigas. No quería perder la relación que tenía con ellas y si se enteraban que ella era la culpable del malestar de Marina, ninguna se pondría de su lado y lo perdería todo. Porque cuando surgía algún problema, siempre se posicionaban de un lado u otro, de lo que creyeran que era más justo. Y la justicia estaba del lado de Marina, eso lo tenía muy claro.

Rosa había despejado todos sus interrogantes al observar que ambas habían pasado de mantener una acalorada conversación, mejor dicho, una discusión, a cerrar la boca y no decir una sola palabra ante su inminente regreso. No sabía muy bien qué hacer con esa información, cómo gestionarla, si iba a ser mejor hablar del tema con ellas en privado o estando las cuatro presentes. Sabía que era un tema peliagudo e iba a tener que andar con pies de plomo, no podía ser tan directa y brusca como era siempre. Porque, aunque sabía que no debía inmiscuirse en relaciones de pareja, Marina y Delia no eran una. Eran sus amigas y quería que todo estuviese bien, que la relación de las cuatro fuera como llevaba siendo desde hacía años.

Esa misma tarde fueron a la Spiaggia Bianca, situada a unos quince kilómetros al norte de la ciudad. África se encargó de elegir la playa, también, demostrando no ser la aburrida que estaba siendo eligiendo ciudades, pueblos, monumentos y demás lugares que visitar, sino también teniendo buen gusto para los lugares paradisiacos que el resto quería ver.

La playa estaba abarrotada de bañistas. Estaban en pleno verano y Cerdeña era un gran reclamo durante toda esa estación. Ni Delia ni Marina volvieron a mencionar el tema, ambas eran conscientes de que compartían el mismo cuarto en el apartamento y no podían pedir a una de las otras dos un intercambio sin decir qué es lo que pasaba para no querer dormir con la otra.

Delia no hizo más que darle vueltas al problema durante el trayecto que las llevó de vuelta al resort. Mientras Rosa conducía su coche, ella iba a su lado observando el sol que se escondía tras las montañas del interior de la isla, mostrando un anaranjado cielo en el que solo podía vislumbrar tristeza cuando debería sentir todo lo contrario. Tenía que hablar con Marina de la forma más clara y sincera que pudiera hacerlo, pero también tenía que intentar no herir sus sentimientos más de lo que ya había hecho sin darse cuenta. ¿Cómo iba a poder hacer que ambas siguieran adelante con sus vidas? Primero tenía que curar las heridas producidas, pero también tenía que poner miras al futuro.

No sabía cómo se iba a tomar su amiga su decisión. Su futuro no lo veía con ella al lado siendo pareja; iba a ser difícil, demasiado, dar un paso adelante y seguir siendo amigas olvidando todo lo ocurrido.
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Dos errores, 2015

Aquella noche habían decidido asistir al nuevo local de moda. Habían acordado encontrarse allí, nada de juntarse antes y llegar en grupito. Ninguna lo hizo según lo pactado. Delia y África quedaron para ir juntas, ya que vivían bastante cerca. Por su parte, Rosa y Marina hicieron lo mismo, aunque ellas quedaron antes para ir de compras aquella misma tarde.

Podían permitirse estrenar nuevos modelos cuando quisieran. Habían optado por ir lo suficiente abrigadas para no pasar frío en el exterior, ya que, sin encontrarse en pleno invierno, todavía hacía demasiado frío durante las noches de marzo. Y no habían querido avisar a sus dos amigas para acompañarlas ya que habían decidido ir de compras por las tiendas más selectas de la ciudad, en las que los precios eran prohibitivos para las familias de África y Delia.

Después de cenar, las cuatro se encontraron en la misma puerta del local. Accedieron a su interior, en el que se tomaron todo el tiempo del mundo para saludarse en la antesala, en la que se encontraba la recepción junto con un minúsculo guardarropa. En la calle hacía bastante frío y no era viable estar más de cinco minutos paradas en el mismo lugar, motivo más que suficiente para actuar como auténticas desconocidas hasta encontrarse en el cálido interior.

―¿Modelitos nuevos? ―se interesó África al ver a sus dos relucientes amigas.

―Sí, ya sabes que no nos gusta repetir vestidos ―admitió Rosa.

―Muy guapas ―reconoció Delia―, las dos ―añadió mirando a Marina, que realmente estaba impresionante aquella noche.

―Ahora comprobaremos si lo estamos de verdad ―dijo Rosa―. A ver cuántos tíos se acercan esta noche. Venga, vamos.

La noche trascurrió como otra más de tantas, con alcohol en todo momento para no decaer. Delia miraba a Rosa más de lo normal, la estudiaba a fondo. «Si supiera algo, no estaríamos aquí tan tranquilas», pensó al mismo tiempo que sonreía. Comprobó su teléfono, que había vibrado brevemente. Acababa de recibir un mensaje de un número que no tenía guardado en la agenda. Era una invitación para acudir a un lugar en el que ya había estado en varias ocasiones.

No le hizo el menor caso, no era momento para ello. Había salido con sus amigas y eso era lo que le interesaba, reír y disfrutar junto a ellas. Pero no pudo evitar sonreír por el mero hecho de sentirse deseada.

―¿Qué ocurre? ―se interesó Marina al ver su rostro.

―Nada, nada, mi madre y sus absurdas preocupaciones ―mintió―. Oye, tengo una cosa nueva que me ha dado un conocido, que puede estar bien para pasarlo aún mejor.

―¿Qué es? Y, ¿qué amigo? ―No le hacía gracia eso de «conocido», además de no haber hablado de ningún tío con ella nunca. Jamás.

―Un amigo, da igual quien sea. ―Delia no iba a desvelar quien era el misterioso hombre que le había dado aquello. Más que nada porque lo había probado por primera vez mientras practicaban sexo―. Ven conmigo al baño.

Las dos se encaminaron a los servicios, que estaban bastante desiertos en aquel momento. Algo bastante raro, la verdad. Entraron en una cabina individual y Delia corrió el pasador. Marina notó cómo su corazón se aceleraba al estar en ese minúsculo espacio encerrada con Delia. El alcohol hizo que le entraran unas ganas locas de abalanzarse sobre ella, de confesarle todo lo que sentía, todo lo que haría por estar con ella. Su amiga sacó lo que quería enseñarle. Nunca había tenido algo así tan cerca y nunca pensó que lo tendría al alcance de su mano.

―No es tan malo como nos han hecho creer ―dijo Delia, al tiempo que sacaba su DNI y preparaba una raya para cada una.

―¿Desde cuándo consumes eso? ―se preocupó Marina por su amiga, de la que desconocía que se metiese esa mierda.

―Lo probé no hace mucho, la verdad ―contestó―, y me sienta bien. Tranquila, que no soy consumidora habitual ―reconoció al ver que el rostro de Marina había cambiado de alegre hacia la mayor de las tristezas, de preocupación―. Pruébalo y verás que no te hace ningún daño.

No sabía cómo se hacía, así que le pidió a Delia que le enseñara. Esta la miró, sonriendo. Se acercó hasta el polvo blanco y lo aspiró por una de sus fosas nasales con la ayuda de un billete enrollado.

―Así de sencillo ―dijo.

Marina hizo lo mismo que ella, sin pensarlo mucho más, sin sopesar las contras que tendría aquella acción. Tuvo una sensación rara, como si no estuviese ahí realmente, como si observara esa escena flotando desde el aire.

El teléfono de Delia volvió a vibrar. Comprobó de qué, o quién, se trataba. La misma persona que antes, mostrando un enfado que no era normal en alguien de su edad. Es más, él sabía que esa noche iba a salir con sus amigas, a las que conocía. No le gustó aquel último mensaje, no era ni el momento ni las formas. No se había dado cuenta antes de cómo era realmente aquel tipo que se escondía tras una fuerte personalidad, detrás de un rostro simpático, detrás de unas amables y elocuentes palabras. Todo eso lo pensó mientras Marina esnifaba la primera raya de coca de su vida.

Ese hombre, esa relación, no podía acabar bien, era imposible que algo así tuviese futuro. Su edad y su falta de experiencia de la vida, le había jugado una mala pasada. ¿Así de sencillo era encandilar a una persona de su edad? Porque le pasó a ella, pero bien podía haberle pasado a cualquier otra persona. Notó que sus pulmones reclamaban oxígeno, cómo se ahogaba ante la presión que sintió en su interior. Se sintió engañada y utilizada, además de vigilada y controlada en ese mismo momento a través del maldito teléfono móvil. Quiso gritar, llorar…huir.

Marina se envalentonó a los pocos minutos, al ver la cara de su amiga, que afirmaba necesitar un poco de aire fresco. Impidió que esta abriese la puerta y, sin decir una palabra, la besó lentamente en los labios. Delia no lo esperaba y se dejó llevar. No opuso resistencia a la acción de su amiga. Fue un beso agradable, con mucho tacto y cariño. Dejaron de besarse, sus cabezas se separaron y sus ojos se encontraron. Mantuvieron la mirada unos pocos segundos, aunque ambas pensaban que había sido una eternidad.

Marina flotaba, no podía creerse que la hubiera besado, por fin. Delia, en cambio, no sentía lo mismo, no albergaba en su interior ese amor que desconocía que sentía su amiga por ella. Para ella era algo desconocido y, a la vez, apasionante, algo nuevo que probar, al igual que la cocaína. No se lo pensó y se lanzó de nuevo a los labios de Marina, esta vez más salvaje, más desenfrenada. No era el lugar para ello, pero se desvistieron rápidamente, necesitaban ir más allá y no conformarse con unos simples besos. Las dos gozaron de ese momento de intimidad único, experimentando algo que nunca jamás habían probado.

Cuando ya comenzaban a vestirse, unos golpes les hizo salir de esa «burbuja» en la que se encontraban, aisladas de todo el mundo.

―¿Qué hacéis ahí tanto tiempo? ―Era Rosa, que había empezado a preocuparse al no verlas por ningún lado de la discoteca.

―Llevamos un tiempo buscándoos, ¿estáis ahí? ―dijo África, que acompañaba a la otra.

Se arreglaron lo mejor que pudieron antes de abrir la puerta.

―Sí, tranquilas, que no nos hemos perdido ―dijo Delia―. Solo estábamos probando cosas nuevas ―añadió con una sonrisa pícara.

El rostro de Marina se descompuso, pensando que Delia iba a decir lo que acaba de pasar hacía tan solo unos minutos.

―¿Queréis probarlo o no? ―preguntó mostrando lo que le quedaba de cocaína.

Rosa y África se miraron, no esperaban que sus amigas consumieran ninguna droga.

―No es para tanto ―admitió Marina, aliviada, recuperando el color en su cara.

―Esto nos ayudará a mantenernos toda la noche despiertas, no nos enganchará ―dijo Delia.

―¿Desde cuándo te metes? ―preguntó África.

―Hace poco, la verdad. ―Delia fue sincera, sin dar ningún detalle sobre cuando lo había probado por primera vez. Ni por qué―. ¿Queréis o nos vamos fuera? ―preguntó impaciente.

―Ya que estamos aquí, lo probamos, ¿no? ―preguntó Rosa mirando a África.

Dicho y hecho. Delia se lo preparó y les dijo cómo tenían que hacerlo.

En unos minutos estaban fuera de los baños, continuando con la fiesta y disfrutando de una manera que nunca habían hecho. Ni África ni Rosa se enteraron de lo que sus amigas habían hecho en el interior del cuarto de baño. Solo supieron que se habían metido esas rayas de cocaína. Era un secreto que no iban a confesar aquella noche, ni ninguna otra. Para Delia fue una experiencia nueva, algo que le había gustado y que volvería a repetir, pero nada más. Para Marina lo era todo y aunque en ese momento fuese la persona más feliz del planeta, nunca podría ser feliz estando con Delia.

Tras aquella noche, el consumo de cocaína se sumó a sus noches de fiesta, convirtiéndose en una nueva y excitante rutina durante aquellas juergas nocturnas. Delia era la que la llevaba, siempre. Y, aunque a ella no le costaba ni un euro, ya que no pagaba por ella, a sus amigas les cobraba a partes iguales.

Ninguna de sus amigas pudo averiguar de dónde la conseguía, y desistieron en su afán de saberlo cuando Delia dejó claro que, si seguían interrogándola, no volvería a suministrarles nunca más. Ella todavía no lo sabía, pero su fuente de suministro iba a acabarse pronto; concretamente en cuanto decidiese poner punto final a aquella locura de relación secreta que mantenía. Le habían gustado todos aquellos momentos junto a él: comidas, cenas, noches apasionadas y salvajes y unos ratos agradables como ningún otro de los que había vivido. Pero descubrir que era un ser muy posesivo, queriendo tener controlada la situación en todo momento, fue lo que aceleró el proceso de la ruptura.

Delia era un ser salvaje, indomable, libre, con toda su vida por delante en la que seguir sumando experiencias, personas nuevas, o ya conocidas, visitar insólitos o antiguos lugares. Seguir con esa relación no permitía que fuese ella misma, cómo quería ser, ni qué podía llegar a ser. ¿En qué momento había dejado de ser ella? ¿A cambio de qué había perdido gran parte de su personalidad? ¿Por esa relación? Una relación que no podía confesar, gritar a los cuatro vientos, admitir ante sus padres o sus amigas, que eran sus apoyos más cercanos, los más necesarios.

No podía engañarse a sí misma. Había sido feliz al principio, al sentir esa extraña y agradable sensación de cuando se conoce a una nueva persona. Pero esa percepción se diluyó rápidamente, al descubrir que seguir con él no le permitiría nunca más ser libre. Y por otro lado estaba su amiga, Marina. Nunca había sospechado de su condición sexual, jamás se había imaginado que ella pudiese atraerla. La quería, pero solo como amiga. Igual que a África y a Rosa.

Entonces, ¿qué significaba lo que pasó aquel día en los baños de la discoteca? No hablaron del tema, o no querían hablarlo, por lo menos por parte de Delia, que no le daba mayor importancia de la que podía tener, sin sospechar que para Marina era algo mucho más pasional que para ella. Pensar en que lo mismo que había hecho con Marina podría hacerlo con otras mujeres u otros hombres, fue lo que acabó por convencerla. Lo tenía decidido. Esa relación tan confidencial no podía continuar ni un solo segundo más.
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¿Engañado?, 2020

Juan vuelve hasta el apartamento, que se encuentra a una hora y media desde el Lago Coghinas. Las carreteras costeras no son las mejores que puede encontrar, ya que la gran mayoría consisten en calzadas convencionales en las que solo hay un carril para cada dirección. Las del interior son idénticas, con el añadido de presentar miles de curvas en cada tramo, enlenteciendo la circulación de los vehículos que las recorren. «Por lo menos hay muy pocos vehículos», piensa sin perder la concentración que exige circular por la isla.

Enciende la radio, no quiere seguir pensando en lo que ha hecho hasta este momento. Tampoco en lo que todavía tiene que hacer cuando regrese a España. Le relaja escuchar todas esas canciones en italiano, algo a lo que no está acostumbrado y que podría llegar a habituarse. Por momentos se olvida de toda su realidad con esa agradable melodía que inunda el interior del coche.

Antes de viajar a Cerdeña estaba convencido de que Alessandro Pucci fue el autor del asesinato de Delia Ramos, sin ningún tipo de dudas. Ese hombre no ha confesado, sigue empeñado en afirmar que no lo hizo él, defiende su inocencia. ¿En qué ha fallado? En lo mismo que fallaron los inspectores Pagano y Palmieri, en obsesionarse con esa persona y querer buscar y encontrar cualquier indicio para hacerlo confesar. Ahora es cuando comprende que no lo hizo él; nadie quiere dejar este mundo sin expiar sus pecados, sin reconocer lo que una vez hizo mal. No puede haber nadie en el mundo que niegue haber hecho algo que no tuvo que hacer cuando un revólver apunta directamente a su cabeza, con el objetivo de volarle la tapa de los sesos.

«Si no fue él, ¿quién entonces?», se repite mentalmente una y otra vez Juan mientras sobrepasa un campo repleto de cabras y vacas, con las que se encuentra durante el camino. Detiene el coche, necesita respirar. Necesita repasar en su cabeza todo lo que sabe que ocurrió aquel día. Alessandro se marchó del apartamento cuando ya había amanecido, eso dice él y lo corrobora Giorgio, el encargado de que los inquilinos del resort tengan todo lo necesario por lo que han pagado; África fue la primera en despertarse, seguida de Marina, que dormía en el sofá del salón; y, por último, despertó Rosa con una resaca más fuerte de lo normal. «¿Pudo entrar Giorgio en el apartamento mientras dormían?», dice en voz alta. Era una opción que no había pensado. Y todo lo que no había pensado era por tener la «certeza» de que el responsable era Alessandro. Ese era el siguiente sospechoso, ya que tenía acceso al apartamento y podría haberlo hecho. Si fue él, ¿por qué lo hizo? ¿Qué motivos tenía para acabar con una joven española que se hospedaba en su complejo turístico?

No pudo hacerlo él, no tenía motivo alguno para matarla. Eso deja tres sospechosos más, que nunca nadie quiso creer capaz de algo así, sus tres amigas. Juan sabe que África se despertó la primera. Pudo asesinarla ella y luego ir al salón y seguir como si nada hubiese ocurrido. Su siguiente paso tuvo que ser hacerse la sorprendida y llorar la muerte de Delia. ¿Y el arma? «No, no y no. No pudo ser ninguna de ellas, pero no queda otra opción…», vuelve a decir mientras se pasea por el exterior de la solitaria carretera hasta apoyarse en una valla de madera, que se encarga de que ninguna vaca se escape del recinto y huya por los montes cercanos. ¿Y Marina? Ella era la compañera de habitación, pudo entrar al marcharse el italiano y luego volver al salón para volver a conciliar el sueño, o por lo menos fingirlo hasta que alguna de las otras se despertara. «Mismo problema, sigue sin aparecer el arma», continúa pensando. La última opción es Rosa. Las amigas, al igual que Alessandro, afirmaron que estaba en unas pésimas condiciones para llegar hasta el apartamento, con lo que alguien en ese estado de embriaguez no podía matar a alguien y luego deshacerse del arma. ¿Por qué iba a querer asesinarla una de sus tres amigas? Todo acaba en el mismo punto que siempre lo hizo: sin arma del crimen no hay culpable.

Vuelve al coche para llegar rápido al apartamento. Quiere asegurarse de que Giorgio no fue. Ya lo tuvo a punta de pistola y cantó rápido lo que sabía. No cree que alguien que ya ha esquivado una primera bala siendo culpable, sea tan imbécil de permanecer en el mismo lugar esperando a la muerte. Porque Juan lo tiene claro y si ese tío lo ha tenido recorriendo la isla de un lado para otro y finalmente fue él, morirá.

Se le hace corto el camino desde que se ha detenido a un lado de la calzada. Ya se encuentra en la garita de seguridad de acceso al resort. Realiza las dos curvas cerradas que lo separan de los edificios residenciales y aparca fuera de recepción. «No pudo ser él. O es el mayor psicópata hijo de puta o es un completo imbécil», piensa mientras observa desde el exterior a Giorgio atender a una pareja de jóvenes que acaban de llegar, formalizando su check-in. El gerente no se alegra de verlo, todavía tiene muy reciente haber sido amenazado por su revólver. Tampoco muestra pánico de volver a tener a Juan cerca, lo habría matado ya si hubiese sido su intención. Cuando los turistas salen por la puerta, entra el recién llegado, que lo interroga directamente, sin saludar.

―¿Fuiste tú?

―No ―contesta con seguridad―. ¿Por qué iba a matarla?

―Eso es lo que no comprendo, qué te llevó a hacerlo.

―¿Has encontrado a Alessandro y él te ha dicho que fui yo?

―Sí… y no ―contesta Juan―. Lo he encontrado, pero él no te culpa de nada, solo defiende su inocencia.

―¿Dónde se encuentra ahora?

―Si te dijera a qué se dedica ahora, no lo creerías ―contesta―. En algo se asemeja a lo que hacía antes, sigue sirviendo vino. ―Juan dibuja una sonrisa con su boca, sorprendido de ser capaz de bromear en ese momento sobre el hombre al que ha estado buscando para arrebatarle la vida―. No importa dónde se encuentra, por lo menos a mí no. Lo que importa es que ha seguido diciendo que no lo hizo y que me centre en sus amigas, sobre todo en Marina. ¿La recuerdas?

―No, ha pasado mucho tiempo ―reconoce el gerente―. La policía registró todo el apartamento, todo el equipaje de ellas. Sabes que, si fue una de ellas, el arma hubiese aparecido entre sus cosas.

―Haz memoria, Giorgio. ¿Alguna de ellas salió del apartamento aquella mañana mientras tú estabas por aquí?

―No ―afirma rotundamente―. Yo solo vi marcharse a Alessandro, aunque tampoco estuve pendiente de si alguna salió de allí. Como comprenderás, no es mi trabajo espiar a los inquilinos o inquilinas.

―¿Qué hay de Francesco? ¿Pudo ver algo él? ―pregunta Juan, intentando aferrarse a algo antes de marcharse de Cerdeña.

―Esa mañana no tenía que venir a trabajar, ya que le pedí que viniese por la tarde, cuando el apartamento tenía que quedarse vacío y teníamos que limpiarlo.

―No me ha servido para nada venir hasta aquí ―reconoce Juan―. Lo único que he podido averiguar es que las amigas de Delia esconden algún secreto y que, probablemente, alguna de ellas fue la que asesinó a Delia. Voy a recoger mis cosas y vuelvo a España ―añade antes de abandonar esa pequeña caseta de recepción―. Gracias por la ayuda. Siento haberte amenazado cuando llegué ―se disculpa.

―¿Qué hay de Alessandro? ―pregunta preocupado―. Has dicho que lo has encontrado y me dijiste que si lo hacías sería para acabar con él ―dice con cierto tono de angustia―. ¿Sigue vivo?

Juan mira a Giorgio sin darle una contestación. Sin decirle lo que quiere escuchar. Ese hombre se marchó de su casa para huir de todas esas personas que lo trataban como un monstruo, igual que a un criminal. Gracias a todo eso, su vida había cambiado de manera radical. Si a mejor o peor, eso ya dependía del propio Alessandro valorarlo. Había encontrado una paz que jamás hubiera imaginado, siguiendo el camino y la palabra de Dios.

―Maldita sea, ¡contéstame! ―grita mientras Juan se aleja en dirección al coche que tiene aparcado.

Para su sorpresa, este se detiene con la intención de responder.

―Ese hombre ha estado viviendo en paz todos estos años. Ha estado durmiendo tranquilo, su conciencia se lo ha permitido por una única razón que no es otra que ser inocente ―dice con tranquilidad―. Y yo no he venido a esta isla para matar a ningún inocente. Cuídate, Giorgio.

En menos de un par de minutos, ya está ante la puerta de su apartamento. Prepara su maleta rápidamente, ya que llegó con poco equipaje. Se asegura de no dejarse ningún documento sobre el caso que lo ha llevado hasta ahí. Coge un sobre e introduce en su interior unos cuantos billetes que tiene en su cartera. Sale al exterior y mete en el coche sus pertenencias. Vuelve a entrar para echar un último vistazo al apartamento y comprobar que lo tiene todo y no se olvida de nada. Conduce de nuevo hasta recepción, en la que ya no está Giorgio. Introduce en un pequeño buzón metálico, de color verde pistacho, que se encuentra al lado de la gran ventana por la que se puede ver su interior, la llave del apartamento. Además, introduce el sobre en el mismo. Piensa que Giorgio se merece una pequeña recompensa por haberlo ayudado, además de por haberlo amenazado. Vuelve a meterse en el coche e introduce el lugar de destino, puerto de Porto Torres. Va a volver a España en uno de esos trasbordadores, no puede dejar el coche abandonado ahí. Además, va armado y es la única manera de llevarse el revólver con él de vuelta. Comprueba la guantera, ahí sigue reposando. Lo coge y lo esconde bajo la alfombra que tiene en sus pies, en el lado del conductor. No espera necesitarlo hasta que llegue de nuevo a casa, por mucho que le gustaría conseguir una confesión, de quién sea, sin tener que emplear la violencia. Necesita dar con el responsable, es su trabajo. También quiere volver a casa, aunque no tiene ilusión por ello. No hay nadie que le espere, nadie que lo reciba al abrir la puerta de la vivienda. Su única motivación es su cometido, es la misión que tiene pendiente para que los padres de Delia sepan la verdad sobre su hija, la verdad sobre quién la asesinó.

Tras un buen rato de carretera llega al puerto, en el que una gran fila de vehículos espera para poder acceder al interior del mismo, para después tener que ir subiendo al gran barco que los llevará hasta Barcelona. Es impresionante la cantidad de coches que hay, entre los que no puede faltar el típico listillo que hace sonar el claxon cuando un coche avanza cinco metros y el que le sigue no se mueve. Juan lo mira, ya que está en la fila justo a su lado. Le gustaría disparar a ese imbécil que se piensa que va a adelantar tiempo poniendo nerviosos a los demás. También mira a la mujer que lo acompaña, compadeciéndose de ella por tener que aguantar a semejante orangután todos los días de su vida. «Pobrecilla», piensa mientras pisa el acelerador para avanzar esos escasos metros. Lo peor de esa interminable fila no es el tiempo que se pierde en el momento, es que una vez dentro del puerto, va a tener que esperar bastante más porque todavía no ha llegado el ferry. Cuando este atraque, primero tienen que desembarcar todos los vehículos de él y empezarán a subir conforme les vayan indicando. No tiene otra opción que esperar si quiere volver a casa.

Vuelve a tener un compartimento personal e individual, igual que en la ida, en el que se encuentra tras haber aparcado el coche donde le han asignado. Deja todos los objetos que lleva consigo mismo sobre el pequeño escritorio, que no tiene ninguna intención de usar en este viaje. Extrae de la cartera esa tarjeta de identidad que ha utilizado en Cerdeña. «Juan Pérez», medita en silencio durante unos pocos segundos. No va a deshacerse de ella ahora, por lo menos en el barco. Una vez vuelva a casa ya se deshará de ese documento falso con el que se registró en el complejo turístico, que era su única y auténtica finalidad.

Para su suerte, comprueba que en el camarote que tiene justo al lado se encuentra la pareja de la fila de coches, la del hombre que estaba nervioso por embarcar y estaba alterando al resto de conductores. Menos mal que está lo bastante cansado para pasar todo el viaje hasta Barcelona durmiendo, cosa que hace nada más tumbarse sobre ese duro y solitario colchón que lo está atrayendo hacia él.
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Dio Nettuno, 2015

Cada vez quedaban menos días para disfrutar de las vacaciones, unas vacaciones que estaban resultando ser más moviditas de lo que cualquiera de las cuatro hubiera imaginado. Enfados todos los días, algunos con más motivo que otro, pero innecesarios. Y mucho menos echárselos en cara en ese momento. Ya tendrían tiempo de sobra cuando volviesen a España para decir todo lo que tuvieran que decirse para seguir teniendo una buena relación.

Era el penúltimo día que se alejarían del complejo turístico para visitar algún rincón escondido que estuviera esperándolas en la Cerdeña más septentrional. África hizo el plan para ese día, dejando para el siguiente, el último en que se desplazarían y penúltimo en la isla, la ansiada visita a la Isla Maddalena. Durante esa mañana iban a visitar Alghero, donde a pocos kilómetros al norte se encontraba la famosa Grotta di Nettuno, una impresionante cueva bajo un acantilado y a la que se podía acceder de dos maneras: una era llegando en barca hasta la misma entrada; la segunda y más divertida, descender por los más de seiscientos escalones que se encontraban desde lo alto del acantilado, con unas preciosas vistas al mar a un lado y a la montaña al otro. Eligieron la segunda, obviamente. África
también seleccionó la playa a la que irían para relajarse y disfrutar esa tarde, La Pelosa, en Stintino.

Llegaron hasta el lugar, tras tener que detenerse varias veces desde que salieron de la ciudad, siguiendo la escasa y desastrosa señalización que encontraban en la carretera. Se guiaron más, y mejor, por el navegador del coche de Rosa, además de haber fijado la dirección en el móvil de Marina, para comprobar si este funcionaba bien o era otra catástrofe al igual que las señales sardas. Aparcaron en lo que parecía un pequeño estacionamiento, con unas líneas pintadas en el suelo para cinco o seis coches. Se extrañaron de ello, ya que habían leído que era un lugar muy visitado y para llegar hasta allí no podía hacerlo nadie caminando, no había nada en sus inmediaciones.

Bajaron del coche y se acercaron hasta una alta puerta de barrotes metálicos, en los que un cartel, que parecía reciente, indicaba el horario de la gruta. La puerta estaba abierta, pero no se atrevían a acceder por ella y descender los primeros escalones, ya que no habían abonado el precio de las entradas todavía. Mientras esperaban la llegada del encargado, se acercaron hasta un pequeño muro que protegía a cualquier despistado de una muerte segura, ya que descendía hasta el mismo mar.

De repente llegó una familia formada por hombre, mujer, niña y niño; que entraron por la puerta y comenzaron el descenso. Las cuatro se miraron, asintiendo a la vez, leyendo el pensamiento de las demás. Delia se fijó en los pies de Marina, que se había puesto otro calzado distinto al que se ponía para esas largas excursiones, cuando esta se disponía a descender por los primeros escalones que bajaban hasta el mismo nivel del mar. Aunque ellas no sabían dónde acababan porque las escaleras formaban una especie de larga serpiente que giraba pegada a la roca, sin poder ver el recorrido completo.

―¿No has podido arreglar las deportivas, Marina? ―le preguntó a viva voz, ya que Marina encabezaba la fila y Delia la cerraba.

―No, todavía no he pegado la suela, y eso que compramos el pegamento a propósito ―contestó, deteniéndose y dando paso a Rosa y África.

―Si quieres te ayudo cuando lleguemos y dejamos que se seque el pegamento durante toda la noche, para que puedas ponértelas mañana.

―No te preocupes, ya lo haré yo. Es una lástima que se haya despegado, porque están nuevas. Además, este calzado no es igual de cómodo y me están destrozando los pies. ―Marina se señaló la planta del pie que había levantado del suelo.

―Bueno, yo ya te lo he dicho, si quieres te ayudo ―dijo Delia, volviendo a separarse de Marina y adelantando a las otras dos, que se habían detenido para hacerse un selfie en un tramo que englobaba la montaña, el cielo, el mar y las escaleras que seguían descendiendo sin un final a la vista.

Marina se quedó con las ganas de decirle a Delia que quería arreglar esas deportivas porque las estimaba, porque eran un regalo. No le confesó que las quería tanto porque el obsequio se lo había hecho ella, que era lo importante.

Tras descender durante quince minutos, por fin divisaron la entrada a la cueva. En su interior ya había gente esperando para acceder a la gruta. Las visitas guiadas se realizaban para grupos reducidos de treinta personas, y hasta que no volvía a ese mismo lugar un grupo, no accedía el siguiente. Se acercaron hasta una especie de mostrador que había allí, en el interior de una húmeda cueva que servía de antesala a la verdadera gruta. Cada una pagó su entrada de siete euros y esperaron a que el guía, que llevaba un chubasquero amarillo, las llamara para comenzar la visita. El chubasquero era una prenda esencial para todo el que trabajaba allí, ya que el interior de la cueva era frío y húmedo, con diversas goteras repartidas por todo su interior.

En aquella antesala había un pequeño barco amarrado, con una metálica y estrecha pasarela que permitía pasar de la cueva al barco y viceversa. Todavía faltaba un rato para que fuese el turno de recorrer esa histórica cámara subterránea y tanto Delia como Marina necesitaban ir al baño.

Preguntaron al encargado que vendía las entradas y les
respondió,
con
un
italiano
bastante
rápido y cerrado, que no había ninguno allí, que estaban en lo alto de aquellas interminables escaleras que habían bajado anteriormente. Eso es lo que entendieron, sin tenerlo del todo claro. El hombre les señaló con su mano hacia el barco en el que habían llegado varios turistas, mientras sonreía. Había ido de gracioso, pero no entendieron nada debido a la velocidad con la que habló. Ambas se subieron a aquella pasarela, mientras Rosa y África comenzaron a reír a carcajadas. El barco estaba amarrado, aunque no significaba que estuviese estático por completo. Al llegar el agua hasta aquella cueva, esta golpeaba la roca con bastante fuerza, provocando un exagerado vaivén en el navío que hacía que sus dos amigas se tambalearan hacia ambos lados, teniendo que sujetarse firmemente para no caer al suelo o, incluso peor, al frío mar.

Si caminar por la pasarela era complicado, incluso con ambas manos sujetando su pasamanos oxidado, a bordo de ese barco era todavía más complicado mantener el equilibrio. Rosa incluso lloraba de tanto reírse al ver a sus amigas apoyándose en las paredes de la sala de mandos de ese pequeño barco. Dicha sala se encontraba en proa, seguido de una pequeña habitación en la que había varios lugares en los que sentarse alrededor de unas pequeñas mesas circulares, todo bajo el mismo techo. En un lateral se encontraban unas pequeñas escaleras que descendían hasta una diminuta cocina. Sí, ese barco de pasajeros, no muchos, por cierto, tenía cocina en su interior. «Pero ¿dónde está el maldito aseo?», pensó Marina, que no podía aguantar más las ganas de orinar. Delia fue la que lo encontró, avanzando hacia popa, detrás de una puerta de madera pintada de color blanco. O era blanco antes de empezar a saltarle toda la pintura.

Cedió el paso a su amiga, que no podía esperar más, mientras ella esperó fuera, intentando no pegarse un buen trompazo que hiciera que aumentaran las risas de sus amigas que seguían observándolas desde tierra firme y que no habían cesado en sus ganas de reír. Marina salió rápido, con el semblante distinto al que entró, aliviado. Se esperó tras la puerta, no quería dejar a Delia sola allí. Tampoco quería aventurarse por ese barco que se movía como si un tornado estuviese cerca. Delia abrió la puerta, de repente, sacó su mano y agarró a Marina de la camiseta, tirando de ella a su interior. Esta no sabía que estaba pasando, pero tampoco se opuso. Allí estaban las dos, en un habitáculo de un metro cuadrado, en el que tenían que estar muy juntas para poder estar dentro al mismo tiempo. Delia se abalanzó sobre su amiga, besándola con pasión, como si no fuese a haber otro momento en el que poder hacerlo.

Para Marina se detuvo el mundo. Eso es lo que había soñado que ocurriese durante el viaje, todos los días, a todas horas. Pero no así, no a escondidas del mundo, escondiéndose de sus
otras dos amigas, a las que no quería ocultarle lo que para ella era lo más importante, el amor que sentía por Delia. Eso fue lo que hizo que se separase de su amante, que abandonara ese cálido y salvaje beso.

―Así no, Delia. No quiero esconderme, no estoy haciendo nada malo.

―No quiero que ellas se enteren. ―Delia hizo un gesto con su cabeza, refiriéndose a Rosa y África―. No lo entenderían. Además, esto no es serio, solo es diversión.

―Ese es el problema, eres tú la que no lo entiende ―dijo Marina, abriendo la puerta y saliendo al exterior del barco.

Volvieron a cruzar la pasarela hasta la cueva. Sus amigas volvieron a reír, sobre todo África, al verlas llegar.

―Ha sido para grabaros.

―¿Por? ―preguntó Delia, que pensaba que habían visto lo que tanto quería esconder.

―Porque casi os matáis mientras andabais por el barco ―se rio África.

―La verdad es que yo me he mareado un poco ―reveló Marina―. Se movía mucho el maldito barco. Menos mal que hemos bajado andando hasta aquí, porque si cuando está en marcha se mueve igual, los que vayan a bordo vomitarán seguro.

―En marcha no se mueve así ―dijo Delia, que no le hacía gracia la situación―, ni la mitad que estando amarrado.

Rosa no habló, ni tampoco les siguió la broma, por mucha gracia que le hizo ver cómo cruzaban al principio esa pasarela. Porque luego, antes de que volviesen, vio de qué modo ambas habían entrado juntas en ese minúsculo aseo. Pensó en decir algo, aunque no sabía cómo soltarlo. En ese momento el guía avisó a todas las personas que estaban esperando.

―Ya nos toca, vamos ―dijo África, no permitiendo que Rosa dijera todo lo que sabía y callaba.

En treinta minutos recorrieron la gruta. Era bonita, no podían decir lo contrario. Sin embargo, no era un lugar al que volverían a entrar. La culpa de eso no fue de la gruta en sí, sino de las escaleras que habían olvidado y por las que tenían que ascender para llegar hasta el coche. Delia volvió a estar de buen humor, olvidando que Marina la había rechazado. Y la verdad es que su amiga tenía razón, no debían esconderse de nada ni de nadie, no hacían nada malo. Eso lo pensaba Marina, no ella. Para ella estaba siendo un juego, una relación sexual motivada por el secreto, oculta al resto del mundo. Su amiga ya había fingido durante toda su vida, escondiendo a sus seres queridos quién era realmente. Y no estaba dispuesta a seguir haciéndolo. Lo peor de todo era que pensaba que para Delia era igual que para ella, lo mejor que le había pasado en la vida. No era el caso y nunca lo sería.

Volvieron a caminar por esos
infinitos escalones, con el inconveniente que el sol apretaba más, bastante, además, que cuando descendieron. Y a eso había que sumarle el hecho de que había más gente también, en ambas direcciones, teniendo que dar paso apartándose y deteniéndose en la subida. Una vez arriba se hidrataron en el único bar que había en el lugar y que estaba abarrotado. Se pidieron cuatro cervezas y salieron de nuevo a la calle para bebérselas sentadas bajo la sombra que proyectaba el edificio que contenía los baños públicos. Esos eran mucho más grandes que el que había visitado en el barco, pensó Delia mientras miraba a Marina, sintiendo ganas de entrar en ese momento con ella para acabar lo que había empezado antes. Pero, para su sorpresa, usó la cabeza, pensó en lo que podía acarrear seguir adelante, en lo que iba a ganar y en lo que iba a perder si le hacía daño. Respiró hondo, se calmó… y grabó a fuego en su mente que jamás volvería a mantener sexo con su amiga.

―Venga, vámonos ―dijo Rosa, levantándose de la sombría acera en la que descansaba―. Comeremos al llegar a la playa de la pelusa.

―La Pelosa ―corrigió África entre risas.

―Pues eso, qué más da.

―Da igual aquí, que solo podemos escucharte nosotras, pero si te escucha alguien pensará que eres una española tontita ―intervino Marina, sumándose a la risa de África.

―Vosotras sí que sois tontas ―dijo mirando a Delia―. Ayúdame un poco.

―No puedo ―dijo muy seria esta―. Es que ellas tienen razón y no eres muy lista, Rosa ―añadió antes de mostrar la mejor de sus sonrisas―. Eres guapa y eso lo compensa, así que no sufras.

―Idos a la mierda las tres ―contestó Rosa, sin tomarse a mal los comentarios del resto―. Si seguís así os dejo aquí y me voy en el coche. Sola.

―No serías capaz ―dijo Marina.

―Ponedme a prueba y veréis. ―Apretó el puño colocándolo delante de su cara, con el codo flexionado, simulando un gesto de guerra.

―Rosa ―dijo África―, no serías capaz no por falta de «huevos», sino porque no sabes volver al apartamento tú sola.

Tuvo que correr un poco y alejarse de dónde estaba, ya que Rosa comenzó a perseguirla, sin parar de reír. Marina y Delia también se reían de una manera que no habían hecho durante el viaje. Se llevaban muy bien, eran buenas amigas. Ninguna de ellas quería perder eso, lo que las unía. Quizá habían tomado un camino por el que no podían regresar y el dolor iba a conseguir que lo perdieran todo.

El pueblo de Stintino estaba cerca, yendo hacia el norte. Esperaban encontrar una gran ciudad, similar a Olbia. Pero no, ese no era el caso. Era un pequeño municipio costero en el que se encontraba la famosa playa, en la que muchas personas practicaban windsurf a diario debido a las corrientes de viento que allí confluían. Se sentaron en el primer restaurante que encontraron, en primera línea de playa. No era caro para las vistas de las que disfrutaron. En España, comer en un sitio idéntico a ese les podía costar el triple, sin exagerar. Y con comida de peor calidad. Rosa y Marina provenían de familias adineradas y podían permitirse esos lujos, en cambio no era igual para África y Delia. Por esa razón, en España, evitaban ir a esos lugares a menudo porque no irían las cuatro juntas.

Rosa lo había hablado con Marina en varias ocasiones. «Delia no tiene dinero para ir a comer a un lujoso restaurante, pero sí para sus drogas», habían sido las palabras exactas que pronunció en alguna ocasión. Su amiga le contestó que eso no era algo habitual y, además, que era su dinero y no debían decirle en qué podía o no podía gastarlo.

Después de comer se acercaron hasta la playa, en la que disfrutaron del buen tiempo y del sol que hacía ese día. Ese fue el día más agradable que pasaron durante las vacaciones. Sin acaloradas discusiones, sin «mierda» que tirarse a la cara. Solo risas y abrazos. Aunque eso era porque dos de ellas desconocían la extraña, prohibida y oculta relación que las otras dos mantenían o habían mantenido.

―¿Hoy salimos? ―preguntó Rosa.

―Eso, eso ―dijo África―. ¿No está Alessandro con ganas de más?

Delia miró a Marina de reojo, no quiso ver su reacción al escuchar ese nombre.

―Supongo que trabajará esta noche ―contestó.

―Pues tendremos que ir para que lo veas y remates la faena, ¿no? ―siguió África―. ¿O ahora te conformas con besar a un tío y no tirártelo?

―¿Y qué habría de malo en eso? ―preguntó sin enfadarse, pero sin tomarlo a broma.

―Que ya no tenemos quince años ―añadió de nuevo África, mientras Rosa y Marina se mantenían expectantes, en silencio―. ¿No dijimos que lo que pasara en Cerdeña, aquí se quedaba?

―Sí, aunque no todo en la vida es follar, querida Afri ―zanjó el temita Delia―. Además, no sé a qué estáis esperando vosotras a ligar, que no os habéis ligado a ningún tío ―dijo con énfasis, mirando a Rosa y a la misma África, intentando no cruzar su mirada con la de Marina.

―Porque ninguno de los que hemos visto vale la pena ―contestó Rosa―. A ver si te piensas que me voy a la cama con cualquiera. ―Se puso de pie y con su dedo índice recorrió todo su esbelto cuerpo―. ¿Me habéis visto? Ningún «don nadie» puede conquistar esto.

A todas les hizo gracia el comentario. También eran conscientes de que lo que había dicho Delia era cierto. Ninguna había necesitado acabar alguna de las noches con compañía. Quizá no era lo que más necesitaban encontrar durante ese viaje. Puede que lo que más necesitaban, simplemente, era conocerse mejor, tanto entre ellas como a sí mismas. Desconectar de todo y de todos, vivir sin dar explicaciones a nadie. No avergonzarse de las locuras que podían hacer, no sentirse mal por desinhibirse. Igual lo más importante de ese viaje era quererse un poco más, dar un agigantado paso hacia delante que permitiera crecer.

Cuando se cansaron del sol, de los niños tirando arena encima de sus cuerpos, de las pelotas sonando en esas palas de madera con las que jugaban varios adultos y del sonido de las gaviotas que alzaban el vuelo al no encontrar alimento, volvieron al apartamento. Delia propuso cenar pizza. No una de esas con mucha masa y con doscientos ingredientes. Una básica con masa ultrafina y pocos ingredientes, acompañada de abundante queso. Todas aceptaron, ¿a quién no le podía apetecer cenar pizza?

Cerca del apartamento había un local que las preparaba para ser recogidas. Y eso hicieron, cenar en casa. No salieron esa noche, no pasaba nada por reservar fuerzas para su último día de vacaciones, en el que además de caminar para visitar la Isla Maddalena, también saldrían de fiesta en su
última noche. Cuando Marina dijo que se iba a dormir, que su cuerpo no podía más, las demás hicieron lo mismo. A pesar de dormir en el mismo cuarto, entre ella y Delia no pasó nada, cada una durmió en su cama. África fue la última en abandonar el salón, pero antes recogió todo lo que habían dejado tirado por la mesa. Se llevó la caja de cartón a la cocina y, al querer doblarla para que ocupara menos espacio, las tijeras de acero inoxidable con las que habían cortado la pizza cayeron al suelo. Las recogió y las dejó sobre la encimera. «Ya las fregaré mañana», dijo en voz alta.
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De vuelta a casa, 2020

Por fin, tras varios días recorriendo la isla de Cerdeña, Juan se encuentra delante de la puerta de su casa. Es un bloque alto de ocho plantas con cuatro viviendas en cada una de ellas. Ellos viven en el tercer piso, en la primera puerta que hay tras salir del ascensor. Que lejos ha quedado eso de «ellos», ya que ahora mismo Juan vive en la mayor de las soledades. No hay nadie que lo espere al atravesar esa puerta reforzada de madera. En una mano lleva la maleta, mientras en la otra sujeta la llave de su casa. La introduce en la cerradura y la gira dos veces, haciendo sonar la cerradura al abrirse. Empuja la puerta con el pie, suavemente, no quiere que rebote contra el tope que impide que destroce la blanca pared si este no estuviera clavado en el suelo. Deja su equipaje en la misma entrada, ya lo ordenará después. Primero necesita beber agua, ya que no lo ha hecho desde hace más de una hora. No ha querido detenerse en ninguna gasolinera para hidratarse, creía que no era necesario. Se equivocaba. Abre la nevera y coge una fría botella, de la que bebe de ella, apoyando sus labios en el frío vidrio directamente. Total, nadie se lo va a recriminar.

Camina hasta el salón y levanta la persiana que bajó por completo, al igual que las del resto de la vivienda, el mismo día que se marchó. Esa casa necesita luz. Y aire limpio. Abre un par de ventanas para airear la vivienda. Se sienta en el sofá. Necesita pensar sobre sus próximos pasos, sobre todo después de lo poco que ha podido recabar. Necesita localizar a Rosa, África y Marina, escuchar con sus propias palabras todo lo que ya contaron en su día. Si confía en las palabras de Alessandro, una de ellas es la verdadera asesina de Delia. O está implicada y sabe quién lo hizo. O, es una posibilidad, lo hicieron todas juntas. Y, ¿por qué ninguna dijo absolutamente nada sobre una posible relación sentimental entre Delia y Marina? Porque quizá no existió dicha relación y todo era imaginación de Alessandro.

No hay otra forma de salir de dudas que visitar a Marina en primer lugar. «¿Seguirá viviendo con sus padres?», se pregunta mientras busca su antigua dirección y su número de teléfono móvil. Nadie contesta a su llamada, así que recurre a las redes sociales, algo que nunca ha sabido manejar y que ahora domina a la perfección. Accede a Facebook a través de su móvil y piensa que ahí debe de estar, ya que todo el mundo tiene una cuenta en esa red social. Introduce el nombre de Marina Castillo en el buscador, obteniendo varios resultados con ese nombre. No tiene problema en encontrarla, pulsando en la foto de una chica que se parece mucho al recuerdo que mantiene en su cerebro. Es ella, no tiene ninguna duda. Y sigue igual a pesar de haber pasado cinco años, que no es mucho, aunque lo suficiente para que una adolescente pueda cambiar su aspecto. No hay dirección, obviamente, pero sí comparte el lugar en el que trabaja, un pequeño bufete de abogados de la ciudad. Comprueba la hora que marca su reloj, demasiado tarde para pillarla trabajando. No pasa nada, hoy descansará y mañana intentará abordarla antes de que acceda al edificio. Tiene que saber qué relación mantuvo con Delia y si sabe qué pasó realmente aquella última noche de vacaciones.

Es tarde para pillarla en el trabajo y decide buscar a África Rojas, de la que averigua que sigue viviendo con sus padres en el mismo lugar que siempre. No se lo piensa dos veces y antes de darse cuenta está bajando los escalones del bloque corriendo, más bien volando. Sube al coche, aparcado en su plaza del parking subterráneo del que dispone la comunidad, y pisa el acelerador para llegar lo antes posible. Todavía no sabe cómo va a conseguir que esa chica quiera hablar con él y le cuente lo que sabe. Si de verdad era tan amiga de Delia, querrá que su auténtico asesino sea castigado.

En apenas unos minutos, ya que África vive cerca, está fuera de su casa, esperando sentado dentro del coche. Piensa en el revólver, que sigue escondido bajo sus pies. Sabe que llevarlo encima hará que no obtenga lo que busca. Él conoce a África desde que era una niña. Después de tantos años sin verla, aparecer ante su puerta empuñando un arma no es la mejor opción. Por su cabeza sobrevuela la idea de que, quizá, ella asesinó a sangre fría a Delia. Se mira en el retrovisor interior y piensa en voz alta, sin darse cuenta de ello. «¿Estás dispuesto a matar a esa chica que conoces desde que era una cría?»

Abre la puerta y baja, sin arma. Solo quiere conocer qué pasó en Cerdeña y que nadie sabe con certeza salvo ellas. Decidido, llama al teléfono automático del bloque rojizo en el que sigue viviendo la joven. No es de los más modernos, ya que no tiene cámara de seguridad para poder ver quién llama al timbre antes incluso de descolgar el telefonillo. Comprueba los apellidos y cae en la cuenta de que el padre de África murió poco después de aquel viaje a Cerdeña. El cáncer pudo con él y se lo llevó sin casi despedirse de sus seres queridos. «Qué casualidad, igual que Delia», piensa mientras espera a que alguien conteste y le permita acceder a la vivienda.

―¿Quién es? ―dice una voz desde el interior de la vivienda.

―Hola, buenas. ¿Está África? ―dice Juan, omitiendo identificarse―. Soy un amigo.

―Sí, un momento.

A los pocos segundos oye la voz de África, algo que no ha cambiado después de tanto tiempo sin saber de ella.

―¿Hola?

―Hola, África ―contesta con un ligero tembleque en su voz debido a volver a escuchar su voz―, ha pasado mucho tiempo. ¿Tienes un momento para que hablemos? Te prometo que seré breve, solo quiero respuestas.

La joven no necesita que le diga quién es, conoce su voz y sabe lo que quiere.

―Hay una cafetería en la esquina, seguro que ha estado en ella alguna vez ―contesta―. Nos vemos en diez minutos ahí.

Juan se dirige a la cafetería indicada. Ya la conoce porque ha estado allí. Muchas veces, además. Entra y busca con la mirada una mesa alejada de la entrada y en la que no puedan ser molestados. Se sienta en la silla desde la que puede ver la puerta de entrada y pide un café mientras espera la llegada de la joven.

Esta llega enseguida, puntual. No va acompañada, no tiene a su lado al abogado que las sacó de aquel pequeño asunto de posesión de narcóticos en el viaje. Mejor, ya que necesita que le cuente todo lo que pasó, sin mentiras, sin ocultar nada.

Ella busca al hombre que sabe que la está esperando. No logra identificarlo en aquel bar, y eso que hay poca gente en su interior. Juan levanta una mano para que lo vea. África lo mira, extrañada, no lo ha reconocido tras ese fornido cuerpo y esa brillante calva, pero al acercarse hasta él comprueba que, aunque tenga el rostro más definido, más marcado, su mirada no ha cambiado. Su identidad no ha variado.

―No lo había reconocido, está muy cambiado ―admite la joven.

―Ha pasado mucho tiempo, tanto que he podido cambiar mi físico por completo ―contesta, señalando su cuerpo con un ligero movimiento de su mano―. ¿Cómo estás, África? ¿Cómo está tu madre?

―Bien, bien. O eso es lo que nos decimos a nosotras mismas cada vez que nos miramos en el espejo o cada vez que alguien nos pregunta ―dice mientras sus ojos luchan por no estallar en miles de lágrimas―. Hace cinco años ya que mi padre nos abandonó y nunca lo hemos superado, para qué seguir negando que estamos mal.

―Siempre es mejor enterrar a un padre que a una hija, ¿no crees? ―sorprende Juan, desafiante.

África no sabe qué contestar, no esperaba ese tono, esa claridad en su voz, demostrando ser muy directo con lo que está buscando.

―Me enteré de lo de su mujer ―cambia el rumbo de la conversación, enfriando el ambiente―. No pude asistir al funeral, tenía que trabajar. Bueno, he trabajado sin parar desde la pérdida de mi padre. ¿Sigue viviendo donde siempre?

―Sí, parece que la vida no ha querido tratarme bien ―reconoce―; pero eso va a cambiar, por eso estoy aquí.

―Sé lo mismo que usted, señor. Yo dormía en mi cuarto, no vi ni escuché nada. ¿Cree que alguna vez me he perdonado estar durmiendo tranquilamente mientras en la habitación de enfrente alguien asesinaba a mi mejor amiga?

―Supongo que no, por eso te he buscado a ti la primera. ¿Qué puedes decirme de la relación que mantenía Delia con Marina?

―¿Qué relación?

―Sentimental ―dice―. He podido conocer recientemente que entre ellas dos hubo algo más que amistad. ¿Cómo estuvieron durante ese último viaje juntas?

La chica lo mira extrañada. Si eso hubiese pasado delante de sus ojos, de la manera que ese hombre está diciendo, se habría enterado.

―Pues verá ―comienza―. Marina estuvo enfadada casi todos los días, empezando por el viaje en el ferry, en el que Delia se lio con aquel…

―¿Qué ocurre?

―Joder, joder. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? ―África coloca ambas manos en su cabeza, atando cabos―. Estaba de mala hostia, más que de costumbre, porque Delia ligó con un par de tíos.

―Entonces, ¿es cierto? ―pregunta.

―Yo no puedo confirmarlo, ya ve que estoy enterándome de esto ahora mismo, pero sí que es posible... Eso explicaría muchas cosas.

―Quiero que me respondas con sinceridad, la máxima posible y sin pensar en que Marina es tu amiga, ¿vale?

África asiente, espera la pregunta expectante.

―¿Crees que Marina pudo asesinar a Delia?

Esta lo mira fijamente, sin pestañear, analizando al hombre que tiene sentado delante de ella. Intenta conocer las intenciones que tiene después de tantos años. Quiere averiguar de qué es capaz si diera con el verdadero responsable. Sus ojos lo delatan, su mirada dice que es capaz de todo.

―Si alguien más sabía de esa secreta relación, esa es Rosa ―contesta, evadiendo la pregunta―. Puedo darle su dirección, ella le contará lo que sepa, pero tenga cuidado, se ha convertido en un «tiburón» de los juzgados, al igual que su padre. ―África se acerca a la barra de aquella oscura cafetería y vuelve con un pedazo de papel en una mano y un lápiz en la otra, se sienta y escribe algo en el primero―. Aquí tiene la dirección de su casa y la de su trabajo.

África se levanta y se dispone a marcharse, cuando Juan también se pone en pie y se dirige a ella por última vez.

―No me has contestado.

―Matar por amor, ¿Marina? ―contesta lentamente, realizando un pequeño descanso antes de continuar―. Podría ser, claro ―añade―. ¿Y usted? ¿Sería capaz de matar por amor?

África sale de aquella cafetería, sin decirle nada nuevo. Por lo menos ha conseguido dos direcciones en las que puede encontrar a Rosa. Sabe que es un hueso duro, sobre todo si su padre anda cerca de ella. No dejará que se le acerque con preguntas comprometidas sobre lo ocurrido cinco años atrás. También sabe que, por muy amigas que fuesen, el nivel de complicidad que Delia tenía con Rosa no era el mismo que podía tener con África.

Llega hasta el coche y conduce hasta la dirección del bufete en el que trabaja la reciente y flamante nueva socia. No quiere entrar y ser reconocido, no sabe si va a recibir la ayuda que necesita. A su favor juega que esta no lo conoce como sí podía hacer la anterior joven a la que ha visitado. Levanta sus pies y retira la alfombra. Además de tierra, piedras y alguna que otra pequeña rama, está su revólver. No duda y lo coge, dejándolo en el asiento vacío del lado. Vuelve a colocar la alfombra, ajustándola lo máximo que puede a los pedales. Coge el arma, abre el tambor y comprueba que tiene cinco de seis cartuchos colocados. El que falta lo disparó en el lago Coghinas, al aire, cuando decidió que él no podía matar a alguien sin tener la certeza de haber sido el asesino que había ido a buscar. Piensa en Alessandro y de algo sí que está seguro, ese hombre no mató a la chica. Guarda el arma en la guantera y espera hasta que Rosa abandone ese edificio. Tiene en mente seguirla y abordarla en algún momento en el que se descuide. El mejor momento para ello será cuando abra el portón de la calle que da acceso al edificio en el que habita, donde tiene su ático.

Juan no tiene que esperar mucho. En ese edificio, en el bufete, esos abogados trabajan muchas horas diarias. Siempre que no seas la hija del dueño, que entonces puedes trabajar menos y tener un mejor sueldo. Tampoco se queja nadie por pertenecer a uno de los más prestigiosos del país.

Rosa camina por la acera mientras mira algo que le resulta interesante en su teléfono móvil. Mejor para Juan que ella camine distraída sin mirar qué o quién hay a su alrededor. Baja del coche y camina lento, despacio, sin prisas, igualando el paso de la joven, aunque por la acera contraria. Tampoco quiere parecer sospechoso, que alguien note que está siguiendo a la joven que camina por la parte opuesta. Saca su móvil y simula trastear con él. Pero ni lo desbloquea, solo disimula y sigue observándola por el rabillo de uno de sus ojos. Rápidamente puede guardar su teléfono y dejar de hacer esa pantomima, ya que Rosa guarda su móvil en el bolso mientras busca algo en él, consiguiéndolo. Extrae algo metálico y brillante y anda unos pocos pasos más, deteniéndose en la primera puerta. Juan no tiene tiempo para observar el edificio en el que vive esa chica, ni siquiera para comprobar si algún coche circula en ese momento por la calzada. No lo piensa y cruza, no puede dejar que el portón se cierre. Llega a tiempo, además de tener suerte. Rosa no se ha dado cuenta de que alguien más ha accedido al interior, ya que vuelve a tener el teléfono en sus manos y se ríe de algo que ha visto en él. Sube al ascensor y pulsa en la última tecla, la que lleva al ático. Mientras se cierran las puertas, una mano impide que ese ascensor suba únicamente con ella en el interior. Esta da un pequeño salto, no lo esperaba.

―Buenas noches ―saluda Juan―. Perdón si te he asustado, no quería esperar para subir.

―Tranquilo ―contesta, poniendo su característica cara de asco―. ¿Sube?

―Sí, pero ya pulso yo, no te preocupes ―dice Juan, acercándose hasta el panel y simulando pulsar un botón, que no llega a tocar.

Se coloca a un lado, intentando situarse detrás de ella, que sigue distraída con su móvil. No lo ha reconocido, parece. El ascensor llega al último piso y Rosa sale de él. Juan también, colocándose a su espalda y susurrándole al oído.

―No te asustes, Rosa. Solo quiero respuestas ―dice mientras el revólver que empuña se apoya en la espalda de la joven―. Ahora, vamos a entrar en tu casa, sin gritar, sin tonterías. Te prometo que, si todo va bien, en un rato me marcharé y no volverás a verme.

Rosa no se fía de ese desconocido al que no puede verle el rostro. Solo ha podido ver que es un hombre mayor, con unos fuertes brazos y unas grandes manos. También sabe que va armado, aunque si quisiera hacerle daño ya lo habría hecho. Ha dicho su nombre, quiere decir que la conoce. Rápidamente hace un repaso mental a todos los casos en los que está trabajando. Puede que alguien a quien esté «jodiendo» quiera acabar con ella. Piensa en eso porque es lo que realmente hace, lo que ha aprendido de su padre, ganar por encima de todo. Piensa en él, en lo que siempre le ha dicho desde que era pequeña: «Siempre, siempre, siempre, haz lo que tengas que hacer por y para ti. Nadie vendrá a regalarte nada. Primero estás tú, hija. Y, en segundo lugar, haz lo que haga falta para que tú estés bien». Eso implicaba no tener corazón, sobre todo en el trabajo. En este momento, en el que un desconocido amenaza su vida, ¿de qué le ha servido mirar solo por ella? ¿De qué sirve tener tanto dinero, tanto poder, tanto éxito, si la vida puede esfumarse en cuestión de segundos?

No quiere morir, eso lo tiene claro, así que obedece. Abre la puerta de su vivienda lo más rápido que puede, temblando. Los dos entran y Juan le da permiso para girarse. Rosa obedece asustada, ya que ha pensado en los enemigos que puede tener y son varios los nombres que le han venido a la mente, aunque no reconoce esa voz. Voz, por cierto, que la tranquiliza y trasmite calma. Observa a ese hombre, al que reconoce a pesar de haber cambiado mucho, demasiado. Él es el primero en hablar.

―Ha pasado mucho tiempo, Rosa. Ya veo que la vida te ha tratado muy pero que muy bien. ―Dibuja un círculo con su mano, señalando al interior de ese espectacular ático―. Creo que me has reconocido, lo veo en tu mirada. Así que voy a guardar el arma y vas a contarme lo que nunca contaste en Cerdeña, ¿te parece bien?

―Solo hay una cosa que no dije en su día y que jamás le conté a nadie ―admite Rosa―. Debe comprenderme, ¿Francisco era?

―Francisco, sí ―contesta el asaltante.

―Estás aquí para que te confirme que existía una relación de algo más que amistad entre Marina y Delia, tu hija, ¿no?

―Si eso es cierto, haberlo dicho en el juicio habría llevado a investigar más a fondo a Marina, convirtiéndola en la principal sospechosa del crimen ―dice Juan―. ¿Por qué callaste? ―pregunta mientras varias lágrimas recorren su tez, dolido.

―Había perdido a una amiga de una forma espantosa ―contesta, llorando también―. No quería perder a mi mejor amiga al mismo tiempo. Y mucho menos por mi culpa.
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El nuevo y último día de vacaciones no pudo empezar mejor. El sol comenzaba a elevarse en un cielo que no presentaba ninguna nube que contuviera agua en su interior. Tampoco parecía que a lo largo de la jornada estas pudiesen amenazar con lluvia otro día caluroso.

―Hoy toca caminar, chicas ―dijo África cuando se reunió en la cocina con las demás, que ya estaban despiertas.

―Por fin vamos a caminar, ya era hora ―contestó sarcástica Rosa―, que ayer no subimos y bajamos diez mil escalones, es verdad.

―Pudimos haber llegado hasta la cueva en la barca, pero ya visteis cómo se zarandeaba ―añadió África, riéndose al acordarse de Delia y Marina a bordo luchando por no caer al mar.

―Ni loca subo a bordo de un barco así, ¡qué mareo! ―dijo Marina.

―Pues hoy toca subir en un nuevo barco…

―¿No íbamos a ir en coche? ―interrumpió Delia.

―Sí, el coche vendrá con nosotras. Vamos a tomar un ferry, mucho más pequeño que en el que vinimos, para llegar a la Isla Maddalena desde Palau.

―¿Y no podemos dejar el coche quieto e ir sin él? ―preguntó Rosa―. Mucho jaleo de coche, ¿no?

―Si queréis recorrer la nueva isla lo mejor es subir el coche en ese barco ―replicó África―. Si lo único que queréis es ver la ciudad principal, La Maddalena, y casi que única de allí, vamos andando.

―¿Tú qué opinas que es mejor, Afri? ―le preguntó Delia, cariñosamente, ya que solo ella empleaba el diminutivo para nombrarla.

―¿Yo? Que cojamos el coche para poder ir hasta la playa más escondida de esa isla. Además, desde allí, podemos ir hasta la isla de Caprera, que está al lado y es todavía más natural que la otra, sin ninguna población. Al barco hay que subir sí o sí para llegar, eso seguro.

―Pues cogemos el coche y ya está ―intervino Marina, que había permanecido callada durante todo el rato en el que sus amigas tomaban las decisiones.

―Podemos ir saliendo ya, así podemos estar bastante pronto allí, ser de las primeras en llegar a la isla ―dijo África.

―¿Está muy lejos Palau? ―preguntó Rosa.

―Un poco, casi en Olbia.

Las tres miraron a África con cierto odio en sus ojos, ya que no estaba nada cerca precisamente.

―Os puedo asegurar que vale la pena ir hasta allí, aunque esté lejos ―prometió a sus amigas―. Venga, coged las toallas y demás trastos para la playa. ¡Y no os olvidéis de calzado para caminar!

―¡Mierda! ―gritó Marina, atrayendo la mirada de sus amigas―. No he arreglado las deportivas ―siguió con su lamento.

―Yo te puedo dejar estas mías ―dijo Delia con un par de zapatillas en sus manos―. Igual te están un poco pequeñas, pero pueden servirte para hoy.

Marina las cogió y se probó una en su pie izquierdo, comprobando que le venía buena.

―Bien, me están bien, gracias ―admitió―. Me pueden valer para hoy, pero quiero arreglar las mías, que estas son un poco feas ―añadió sonriendo.

―Mejor eso que ir descalza, no te quejes tanto ―fingió sentirse ofendida Delia.

―¡Vámonos ya! ―grito África, que se moría de ganas de llegar hasta su destino.

Una hora tardaron en llegar hasta aquel pequeño y concurrido pueblo, porque eso es lo que era Palau. Dieron un vistazo a través de las limpias ventanillas, las cuatro se miraron y, sin siquiera hablar, se encaminaron directamente al puerto por el que abandonarían una gran isla para llegar a otra más pequeña. Decidieron que era una pérdida de tiempo permanecer en ese pueblo visitando lo poco que tuviera para ofrecerles.

En el puerto detuvieron el coche y Delia se acercó a una especie de garita, en la que una mujer le indicó que volviera al coche, que no tenía que pagar nada. Le hizo caso y regresó con sus amigas. A escasos metros del vehículo, descubrió que un hombre, que vestía ropa colorida igual que un Guardia Civil en España, permanecía junto a la ventanilla del asiento del conductor, al lado de Rosa. Pidió algún documento de identificación y esta le entregó su DNI. El hombre se alejó sin contestar a lo que las cuatro le preguntaban, mientras guiaba con sus brazos el trazado a seguir para subir el coche a bordo de un barco azul a través de una pesada placa metálica que permitía su acceso. Ese ferry no era tan gigantesco como en el que llegaron días atrás; solo tenía hueco para una treintena de coches. Se sorprendieron de que hasta un autobús estuviera ahí dentro, aparcado, ajustado junto a una barandilla que había en estribor. Esa barandilla estaba en una escalera que permitía subir desde la zona en la que estaban los vehículos hasta la cubierta. Pequeña, eso sí. También se podía acceder al interior, compuesto por una sala en la que encontraron un numeroso grupo de personas de la tercera edad. Comprendieron qué hacía ahí ese autobús, hay cosas que son iguales en todo el mundo. No se acomodaron allí y volvieron a salir al exterior, dejando a Rosa que se acercara hasta un señor que parecía ser empleado de la compañía que organizaba esos trayectos Palau-Isla Maddalena y viceversa. Y es que ese mismo barco realizaba viajes cada media hora, durante todo el día. El hombre, que tampoco hablaba otro idioma que no fuera italiano, aunque intentó que la joven lo entendiera, dejó claro que el DNI se le devolvería al desembarcar, acercándose hasta una garita idéntica a la que había en el puerto del que habían salido. Resultaba que esos puestos, con sus trabajadores, no cobraban el viaje antes de realizarlo. «Retenían» el DNI y obligaban a pagar al llegar. Buen negocio el que hacían para asegurarse que una vez alguien detuviese el coche en la fila que iba a subir a bordo, no se arrepintiera y se marchara. Tampoco fue para tanto, ya que no era tan caro ni el billete personal ni introducir un vehículo.

Rosa se unió a sus amigas, que estaban grabando un vídeo para colgarlo en las redes sociales. En unos pocos minutos volvieron al coche, ya que se acercaban a su destino. Desde la barandilla de cubierta, que impedía que alguien cayese por error al mar, observaron como un solitario municipio iba a ser su destino, ya que no divisaron ningún otro pueblo o ciudad en toda la costa que podían ver desde su posición. Pensaron que, si solo había un único núcleo urbano, África tenía razón. Lo demás serían playas escondidas, calas solitarias, y tierra sin pisar esperando a que ellas llegaran y se relajaran bajo el abrasador sol en su fina arena.

Salieron de aquel barco y no tuvieron otro remedio que detenerse a un lado, sin molestar a los demás vehículos que también acababan de llegar o a los que embarcaban para ir a Palau. Rosa y Delia se acercaron a recoger el documento de identidad a cambio de tener que pasar una tarjeta de crédito por el datáfono que una mujer les acercó. Echaba humo de la cantidad de gente que, cada vez más, usaba una tarjeta de crédito en detrimento del dinero en metálico. Pagó el billete de las cuatro, además del de la macchina, como llamaban en Italia al coche. Volvieron al vehículo y abandonaron el puerto, llegando a una pequeña rotonda que se encargaba de distribuir toda la circulación de la ciudad. Con el coche solo podían circular en dos direcciones, y en ambas se abandonaba tarde o temprano las viviendas.

Esa zona era realmente preciosa, con toda la calzada empedrada, casas de baja altura y un puerto en el que predominaban las viejas embarcaciones pesqueras. Habían retrocedido, por lo menos, veinte años en el tiempo. Decidieron aparcar el coche en un pequeño parking para visitar la agradable ciudad de La Maddalena. Sus calles eran, casi en su totalidad, peatonales. Estrechas y con viviendas de baja altura a ambos lados. Lo peor de la ciudad era la cantidad de turistas que la visitaban todos los días del año, aumentando el número de coches que circulaban por sus calles y carreteras. Los restaurantes y comercios se frotaban las manos, eso sí. Comprobaron en el móvil de África que solo había un único edificio que quisieran ver, y si era desde el exterior mejor. La Chiesa Parrocchiale di Santa Maria Maddalena, un edificio color pastel con doce blancas columnas exteriores. Cuatro esculturas custodiaban su portón, dos de ellos a la altura de este mientras los otros se encontraban en un piso superior.

―¿Queréis entrar? ―se interesó África por la opinión de sus amigas, aunque ya conocía la respuesta.

―Si no es preciso, no ―contestó Rosa―. ¿Has visto alguna playa en la que podamos aislarnos?

―Cualquiera, pero lo normal es alejarse de las más cercanas.

―Pues vamos ya ―intervino Marina.

―Para comer tendremos que volver hasta aquí ―señaló Delia―, con lo que no podemos alejarnos mucho, ¿no?

―Tranquila, Delia. Dar la vuelta a la isla por carretera no nos llevará más de media hora, con lo que podemos ir a la que queráis y luego volver.

―¿Y si vamos mirando desde la carretera? ―preguntó Marina―. Digo yo que habrá señales en la misma carretera, con indicaciones sobre playas.

―Si las indicaciones son igual que las que hemos visto, no llegaremos a ninguna playa ―bromeó Rosa, más irónica de lo que acostumbraba.

Las cuatro caminaron de nuevo hasta el coche y esta vez fue África la que quiso conducir. Rosa se sentó a su lado, no acababa de fiarse de las dotes de piloto de su amiga. Marina y Delia se acomodaron en los asientos traseros. Marina estaba alegre, más de lo que había estado todos esos días. Miró a su lado, a su amiga, a la persona que quería que fuese algo más, mientras una sonrisa triste delataba lo infeliz que era al tenerla tan cerca y tan lejos a la vez. Esta también la miró, comprobando cómo había cambiado Marina. ¿Qué la llevó a cometer aquella estupidez? No quiso pensar en ello, no quiso hablar tampoco. Pensó que obviando lo que había pasado, se olvidaría. Pero no había ocurrido de la forma que ella creyó ya que, para Marina, alguien que siempre había tenido que fingir ser algo que no era, había sido muy importante ese encuentro. Tanto que con ella estaba dispuesta a desvelar a sus amigas y a sus padres que siempre le habían gustado las mujeres y que nunca había tenido el valor de reconocerlo. Para ella fue más que un juego y una noche de diversión que le habría gustado repetir, no iba a mentirse a sí misma.

Pensó que lo mejor era seguir con su vida y a Marina se le acabaría pasando esa obsesión que giraba en torno a ella. Sacó su móvil y buscó en la agenda. Alessandro. Pulsó y apareció la pantalla para escribir texto. Sus pulgares comenzaron a moverse a alta velocidad mientras los ojos de Marina apuntaron hacia esos dedos que no cesaban en su intento de escribir algo que sabía le iba a doler: «Último día en la isla. ¿Quieres que nos veamos esta noche? Prometo diversión ;)». La sonrisa que había permanecido en el rostro de Marina se esfumó cambiando el color del mismo, enrojeciendo al subir la sangre hasta él.

―Eres imbécil ―sorprendió, gritando.

―¿Qué pasa? ―preguntó África, mirando por el retrovisor y esperando una contestación que le resolviera la duda.

―No tengo por qué dar explicaciones, a nadie, ni a ti ―contestó Delia, enfadada y esperando que no dijese lo que había pasado entre ellas.

―Bien, haz lo que te de la real gana, como siempre. ―Marina cruzó los brazos, controló su ira y miró hacia el exterior a través de su ventanilla, que tuvo que bajar. No quería, realmente no quería, demostrar que no estaba bien, que estaba dolida por todo lo que estaba sucediendo, pero no pudo evitarlo. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras reinaba el silencio en el interior de ese coche. Delia guardó el móvil, no quería seguir esa conversación que acababa de iniciar. No en ese momento por lo menos. África miró a su lado, a Rosa, buscando que ella le contara qué estaba pasando. Esta le devolvió la mirada e hizo un gesto con su cabeza de no saber qué ocurría. Tampoco dijo nada y solo se giró una única vez, para mirar a Marina. Sin verle el rostro, sabía que estaba llorando, que estaba realmente dolida. Decir lo que sabía iba a ser peor y no quería estropearlo, ya pensaría en una solución para que ese último día fuese memorable, un día que ninguna olvidaría jamás.

Encontraron una playa justo en la parte opuesta del municipio, en el norte de la isla. Aparcaron el coche y anduvieron por una larga pasarela que tenía barandilla de madera a ambos lados. Llegaron desde la carretera hasta la misma arena. Ya había varios bañistas a esa hora de la mañana. Decidieron seguir por la senda hasta unas rocas en las que tras descender por ellas se encontraron con una pequeña cala en la que solo estaba la arena, el mar y el sonido que producía el golpear de las olas con las rocas por las que habían descendido. Si había un lugar tranquilo en el que conseguir no pensar en absolutamente nada, era ese.

Extendieron sus toallas, una al lado de otra. Marina se colocó en un extremo; Delia en el otro. África, ingenua, al lado de su mejor amiga; Rosa al de la suya. Era consciente de que nada iba a acabar bien, que todo iba a dar un giro de ciento ochenta grados y, aunque en estos casos siempre se dice que no, que todas son amigas de todas, iba a tener que tomar partido. Y Rosa tenía claro quién era su amiga desde siempre. Llegado el momento, sabía hacia qué lado iba a decantarse.

Se introdujeron en las nítidas aguas que bañaban la arena y leyeron bajo el sofocante sol. No rieron. Último día de vacaciones y lo estaban desaprovechando. África quiso alegrar el ambiente, intentando bromear con las dos causantes de ese apagado clima. Ni le rieron las gracias ni le contestaron, no querían decir lo que estaba pasando. Marina no estaba preparada para confesar su condición sexual, no así, no sin la ayuda de Delia. Esta no quería reconocer que una noche de borrachera había sido tan estúpida de hacer algo que pensaba que iba a caer en el olvido por parte de ambas. Las dos estaban avergonzadas de lo mismo, pero de diferente manera. Para una fue un juego y, para la otra, lo más importante de su vida. Volvieron al coche, era hora de comer y no se habían llevado nada para picar entre horas. El viaje de vuelta a La Maddalena parecía un entierro. Nadie habló, solo querían evitar estar ahí en ese instante.

―Quiero volver al apartamento después de comer, no me encuentro bien ―mintió Marina―. Creo que he cogido una insolación.

Rosa la miró fijamente; sabía que mentía.

―No podemos irnos sin ver Caprera ―dijo África―. ¿No puedes aguantar un poco más?

Marina miró esa cara ilusionada y se acordó de la enfermedad que padecía su padre. Dejó a un lado su orgullo.

―Está bien, vayamos allí ―dijo sonriendo, fingiendo compartir la misma ilusión, riendo por fuera cuando por dentro era un mar de lágrimas.

Comieron en un restaurante que se encontraba en la calle anterior a dónde estaba plantada la iglesia. En el interior no se podía estar, el calor era asfixiante y el aire acondicionado no era capaz de enfriar a todos los comensales, con lo que decidieron sentarse en una mesa de la terraza, cubierta por numeras sombrillas gigantes. Pidieron un par de pizzas y varios entrantes. Puede que la comida fuera lo mejor de la isla. Sencillamente espectacular para el paladar. Volvieron al coche y cogieron el sentido opuesto al que habían tomado para buscar las playas. No tardaron en llegar hasta el puente que unía ambas islas.

Ninguna esperaba ver lo que encontraron. Una recta asfaltada por la que podían coincidir dos vehículos circulando en sentido contrario al mismo tiempo y en el mismo punto, de un kilómetro de longitud y en la que a ambos lados había numerosas rocas que se encargaban de evitar posibles caídas al mar. Circularon despacio por ese tramo, disfrutando cada momento, cada segundo. No llegaron a bajar del coche en esa isla, simplemente la recorrieron hasta volver a ese mismo lugar, por el que volvieron a cruzar para llegar al puerto.

Otra vez tenían que subir el coche en aquel viejo barco azul que las llevaría de vuelta a Palau. Marina quiso conducir hasta llegar al apartamento, quería estar distraída y no darle tiempo a su cabeza para pensar, para estar triste y amargada. Rosa se sentó detrás, junto a Delia. El móvil de esta vibró a causa de haber recibido un mensaje. Rosa comprobó que solo ella lo había notado, ya que ni Marina ni África hicieron intención de girarse ni de mirar por el retrovisor. Miró entonces a Delia, interrogando con su mirada. Quería saber si era Alessandro, aceptando la propuesta de verse esa noche en su lugar de trabajo para, cuando fuese hora de marcharse, irse juntos. Delia no dijo nada con palabras. No hacía falta. Sus ojos afirmaban lo que Rosa preguntó en silencio.

Conforme llegaron al resort, una a una fue pasando por la ducha. No tenían tiempo que perder si querían disfrutar al máximo la última noche. Habían pensado en cenar en uno de los pocos restaurantes que había allí y acercarse al pub al acabar. Delia quiso animarlas, sirviendo copas mientras se acababan de arreglar. Querían estar espléndidas. Último día para ligarse a un italiano. Rosa se acercó hasta la cómoda en la que habían dejado aquel veneno al que todas las noches de fiesta estaban recurriendo asiduamente. Delia estaba en la ducha y se había dejado el móvil encendido, con la música a todo volumen sonando por sus altavoces. No sabía por qué, pero algo la llamó a cotillear en él. Entró directamente al WhatsApp, era la aplicación más usada por ella. Comprobó que los mensajes con Alessandro eran subidos de tono, sobre todo los últimos. Estaba claro lo que iba a pasar esa noche.

La sorpresa se la llevó cuando entró en el chat que había mantenido su amiga con alguien a quien no había guardado en su agenda. Ese número le sonaba. Más que sonarle, lo conocía de memoria. Su amiga Delia no solo estaba haciendo daño a Marina con sus actos. Una repentina ira la invadió por completo, llenando su cabeza de barbaridades que en ese instante hubiera sido capaz de cometer. Se sentó en la cama, haciendo bajar sus pulsaciones, que se habían disparado con ese triste y furioso descubrimiento.

Dejó el móvil en su sitio y no probó la cocaína. Tiró su parte al suelo y tampoco se bebió su copa, la derramó por la pila de la cocina cuando ninguna de sus amigas miraba. Había decidido poner fin a las terribles acciones que Delia estaba realizando. Además, que Alessandro fuera a estar con ella esa misma noche, le facilitaría el pasar desapercibida antes las investigaciones. Mientras tiraba el contenido de su copa, se fijó en las tijeras con las que habían cortado la pizza la noche anterior. No era estúpida, sabía que tendría que deshacerse del arma o acabarían descubriéndola. Mantenerlas en el interior del apartamento era impensable si quería salir airosa. No se le ocurrió a ella; jamás se le habría pasado por la cabeza esa opción. Marina se acercó hasta ella, con la deportiva blanca a la que se le había despegado la suela cuando esta rodó escaleras abajo en Tempio Pausania. Cogió la zapatilla y dobló su suela separada del cuerpo del calzado. Quería comprobar si podía esconder algo dentro y si sería indetectable una vez arreglada.

―No te preocupes, Marina ―dijo―. Mañana la pegaremos y podrás volver a seguir usándolas ―añadió sonriendo, simulando ser una buena persona y una buena compañera, cuando lo que tenía en mente era acabar con la vida de una persona. La de su propia amiga.
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El motivo, 2015

No fue algo premeditado, por lo menos por su parte. Todavía no se podía creer lo que había vivido esa noche, imágenes que acudían a su mente mientras se alejaba de aquel lujoso hotel a paso ligero, con los primeros rayos de sol iluminando la ciudad. Su improvisado amante la había cautivado por completo, haciendo que perdiera los papeles y se desinhibiera ante él, dejándose llevar por el deseo y la pasión de vivir algo imposible. Un secreto. Otro más para engordar su lista de acciones que había hecho y que sabía que nunca tenía que haber realizado.

La última clase del día acababa de finalizar y se disponía a regresar a casa, sin detenerse en ningún lugar. Un hombre, al que ya había visto muchas veces antes, entró en aquella aula para dialogar con el profesor que todavía no había acabado de recoger su material para marcharse, al igual que los alumnos, a su hogar. El hombre se dio cuenta de que Delia lo observaba y se acercó para saludarla.

―Hacía tiempo que no te veía, Delia ―comenzó la conversación, mostrándose alegre al verla.

―Sí que hace tiempo, señor Vázquez ―contestó.

―¿Cómo llevas el curso? Espero que bien porque de esta promoción saldrán los próximos abogados y abogadas que trabajarán conmigo.

―No lo sabía, Rosa no me había informado de nada.

―Eso es porque no lo sabe ―confesó―. Quiero que se esfuerce si quiere tener un puesto en mi equipo, así que tampoco se lo digas, por favor.

―Tranquilo, no se lo comentaré ―dijo Delia con firmeza―. ¿Qué le trae por aquí?

―Eso mismo, hablar con los distintos profesores para que vayan informándome sobre los alumnos y sus capacidades. Me gustaría que mencionaran tu nombre.

Delia no pudo evitar sonrojarse. No era una chica tímida, pero el padre de Rosa le provocaba cierto respeto.

―Yo también espero que lo mencionen, me gustaría trabajar en un futuro en su bufete, con usted.

―Eso tiene fácil solución, Delia ―dijo con tranquilidad, muy seguro de sí mismo―. Esta noche cenamos y hablamos sobre varios casos ―le propuso―. Esta noche nos vemos. ―Le dio dos largos besos en sus mejillas y se encaminó hacía el profesor, que todavía no se había marchado al ver que había ido a visitarlo.

Delia no sabía qué significaba eso. Pensó que cenaría en su casa, en la que también estarían Rosa y su madre. Una cena íntima en la que tratar asuntos de trabajo. Iba a ser una buena opción para comenzar a «meter la cabeza» en el mundo laboral. En un muy buen lugar de trabajo, además. Sabía que no iba a trabajar ese mismo año, todavía estaba en el primer curso de sus estudios. Pero podría conseguir un puesto al finalizar o durante el último curso como becaria. Imaginarse trabajando allí era un sueño. Todo vale para el currículo, sobre todo siendo joven. No era habitual que alguien con una vida tan corta pudiera presumir de trabajar en uno de los mejores bufetes del país.

Llegó hasta casa feliz, muy emocionada. Les contó a sus padres que esa noche no cenaría con ellos y que lo haría en casa de Rosa. Les dijo que si seguía estudiando y trabajando duro podía conseguir trabajar con Felipe Vázquez al finalizar la carrera.

―Enhorabuena, hija ―dijo su padre al tiempo que la besaba―. Estamos muy orgullosos de ti.

―Ya sabes lo que tienes que hacer, aprobarlo todo ―dijo su madre, aunque más bien parecía una reprimenda―, ¡y con buena nota, además!

―Sí, ya sabéis que me esfuerzo, que dedico muchas horas todos los días para sacar la máxima nota posible ―reconoció Delia―. Eso no va a cambiar, y menos ahora que puedo conseguir un trabajo con el que muchos sueñan durante toda su vida. ―Cogió su mochila, que había dejado en el suelo para contarles la noticia, y se dirigió a su cuarto, en el que pasaría toda la tarde repasando lo aprendido durante la semana.

A media tarde se dio cuenta de que no sabía a qué hora tenía que acudir a casa de Rosa, no se lo había dicho el señor Vázquez. Pensó en hablar con Rosa para preguntarle, pero recordó que su padre todavía no le había revelado que los estudiantes de su clase serían los que optarían a un puesto de trabajo con él. ¿Haría bien en preguntarle a ella? Igual no era la mejor opción, ya que seguramente sería una sorpresa que contaría durante la cena.

Pensó en Rosa, ella trabajaría sí o sí con su padre. Era lo más lógico, era su hija. Y todo el mundo podría decir que estaría allí por ser la «hija de». Esa sería su mayor ventaja y su mayor inconveniente. Ser su hija era lo que abriría las puertas a muchas oportunidades que el resto de mortales no tendría nunca. Su carácter e inteligencia demostraba, a todo aquel que la conocía, que lograría sus propósitos por su determinación más que por su padre. Pero claro, eso solo lo pensaba sus más allegados, los que conocían y habían sufrido el carácter implacable de Rosa.

La pantalla de su teléfono móvil se encendió. Comprobó la notificación, era de WhatsApp. Un número que no tenía guardado en su agenda era el remitente.

«A las 21:00 en El Gran Asador. Puntualidad y discreción».

Volvió a leer el mensaje, se encontraba desubicada por completo. ¿Qué quería decir eso? ¿No cenaba en su casa? ¿No estarían presentes su esposa e hija? ¿Debía seguir adelante con esa cena? Todo le parecía indicar que era una cita secreta. A escondidas. No tenía esa imagen del padre de Rosa. Siempre le había parecido un hombre apuesto, desde que lo vio por primera vez. No sabía qué pretendía con esa cena, si de verdad era una cena para hablar de trabajo o había intenciones ocultas.

Decidida, cogió el móvil y contestó.

«Perfecto, allí estaré».

Fue bastante seca y escueta, ya que por primera vez en su vida no estaba segura de cómo comportarse. No tenía claro cómo debía reaccionar. Eso sí, tenía claro que iba a ir al restaurante en el que Felipe la había citado, el cual tuvo que buscar en internet para encontrar la dirección. Viendo las fotografías del interior del local no tenía otra opción que ponerse su mejor vestido para causar buena sensación, no solo a su acompañante, también al resto de personas que habría allí. Estaba segura de que en ese lugar no cenaría cualquiera y la mayoría de clientes debían ser personas importantes.

Delia bajó del taxi, que se había detenido en la misma puerta del restaurante. Comprobó la hora, las nueve menos diez. Llegaba con tiempo a la cita. Prefería ir a los sitios con antelación. Detestaba llegar tarde y que alguien tuviera que esperarla. Igual que la situación inversa; tener que esperar a alguien y que llegase tarde siempre, como si no pasara nada por ello.

Una vez dentro, esperó en el recibidor hasta ser atendida por un hombre mayor, ataviado con un elegante traje negro. Una sonrisa y un «buenas noches», atrajo la atención de Delia. Le indicó tener una cita con Felipe Vázquez a las nueve en punto.

―Si es tan amable, señorita, acompáñeme. El caballero está esperando. ―El hombre la guio hasta la mesa en la que ya esperaba el abogado―. ¿Qué desea tomar? ―preguntó antes de marcharse.

―Una cerveza está bien ―contestó―. Gracias.

Aquel camarero se marchó hasta la entrada, en la que recibía a los clientes que iban a ir llegando durante aquella noche. Pero antes, indicó a una compañera que llevara la cerveza a la joven que la había pedido. Delia no sabía qué decir, ni si debía preguntar el porqué de esa cena en ese lujoso restaurante. El abogado tenía el aire a favor, jugaba con toda la baraja de cartas. Era totalmente consciente de tener el poder en esa cita, de que había llevado a la joven hasta su territorio y de que conseguiría lo que se propusiera. Era un hombre muy seguro, al igual que su hija, solo que él no demostraba ser tan soberbio como Rosa; por lo menos no al mantener una conversación de más de dos minutos. Su apariencia física sí que destilaba prepotencia, es más, le venía bien para su trabajo. Esa no fue la sensación con la que se quedó Delia de él. Detrás de aquella fachada había un ser humano, con sus virtudes y sus defectos, igual que ella.

―Estás impresionante ―dijo Felipe.

―Gracias ―contestó sin añadir nada más, ya que él iba con la misma ropa con la que lo había visto esa misma mañana.

―Te estás preguntando qué haces aquí y por qué no hemos cenado en casa, ¿verdad?

―La verdad es que sí. Creía que también estaría Rosa y que hablaríamos de la propuesta de un trabajo en el futuro.

―Rosa se enterará de ello cuando lo crea conveniente. Si lo supiera antes, no se esforzaría todo lo que espero de ella ―replicó―. Todo a su tiempo, Delia.

―Entonces, ¿a qué viene esta cena? ―El camarero le llevó la cerveza y la sirvió en su vaso, del que bebió para evitar seguir hablando, esperando una contestación de su acompañante que la sacara de dudas.

―Te conozco desde hace unos pocos años y siempre he tenido la certeza de que eres muy inteligente, que no necesitas que te confirmen lo que ya sabes.

―No es una cena de trabajo, es lo que me parece.

―Por supuesto que no. No ahora, desde luego. Pero también sé que cuando finalices tus estudios tendrás un buen trabajo de abogada.

―¿Cómo lo sabe? ¿Me lo va a dar usted?

―Tutéame, por favor ―le dijo―. En tu mirada veo que amas lo que estudias, lo sientes, lo vives. Eso es lo más importante para dedicarte a cualquier oficio. Se llama pasión y con ella llegarás hasta donde tú te propongas llegar, que te conformes con lo que creas que es lo más justo o que aspires hasta lo máximo que ese trabajo pueda darte.

―No me creo que solo con mirarme a los ojos seas capaz de deducir todo eso.

―Sí que puedo, al igual que tú puedes ver en los ojos de los que te rodean lo que quieren.

―¿Es un superpoder o algo así? ―bromeó Delia.

―Lo puedes llamar así, si lo prefieres. Yo lo llamo instinto. Todas las personas lo tenemos, solo que cada una lo centra en un punto distinto, en función de su personalidad.

―Vaya, me estás sorprendiendo ―admitió Delia, que no sabía cómo había pasado de estar tan nerviosa a sentirse como pez en el agua.

La velada siguió por los mismos derroteros, tratando diversos casos reales que Felipe le había comentado por la mañana, para seguir con otros temas alejados del oficio.

Sin darse cuenta, el tiempo había pasado rapidísimo, fugaz. Delia estaba muy cómoda, había conectado perfectamente con esa personalidad que permanecía sentada frente a ella. Por su cabeza pasó una imagen de lo que iba a suceder esa misma noche. No sintió ningún remordimiento, nada que le dijera que no debía hacerlo, que no estaba bien. Ella no hacía nada malo, mirándolo desde su punto de vista. ¿Era el padre de una amiga suya? Sí. ¿Era un hombre casado? También. ¿Era demasiado mayor para ella? Depende de para qué. Porque eso sí que lo tenía claro. Pasase lo que pasase esa noche, ese hombre seguiría siendo el padre de Rosa y jamás contaría nada a nadie.

Felipe la observaba en silencio, creyendo saber lo que pasaba por aquella mente juvenil. Estaba en el punto al que quería llegar, que ocurriese lo que desde el primer momento él quería que pasara. Dejar que no fuera él el que lo dijera, que fuese Delia la que diera un paso al frente e hiciera la proposición. Era experto en ello, no era la primera vez que lo hacía. Embaucar a las jóvenes para conseguir su propósito, que no era otro que llevárselas a un hotel para pasar una noche de sexo desenfrenado. Y todas caían en la trampa. Delia no iba a ser la excepción, no después de haber mantenido una velada de lo más divertida y sincera. Delia avisó a sus padres mandando un mensaje a su móvil, en el que explicaba que pasaría la noche en casa de Rosa, que no se preocupasen por ella. Sonrió al levantar la cabeza y comprobar que Felipe no dejaba de mirarla fijamente. No tuvo otra opción que proponer lo que él esperaba.

―¿Nos vamos ya o vamos a seguir perdiendo tiempo hablando?

El señor Vázquez se acabó lo que quedaba de vino en su copa, de un sorbo. «Objetivo cumplido», se dijo mientras dejaba la copa de nuevo sobre la mesa.

Esa fue la primera de muchas noches en la que el abogado disfrutaba de la compañía de una amiga de su hija. En algunas ocasiones era para disfrutar de una comida o una cena en algún reservado de conocidos restaurantes por el abogado. Aunque la mayoría de veces que se veían era para mantener sexo. Delia no era una inexperta, no había sido su primera vez con él, en cambio, era él el que proponía introducir nuevos añadidos. Ella no se negaba, hacía que tuviera todavía más ganas de estar con él. Es lo que pasaba: el padre de Rosa estaba descubriéndole mundo. No se negó, ni puso ningún impedimento tampoco, a probar la cocaína durante un polvo. Se sentía excitada, capaz de todo.

Ninguno de los dos lo pensaba fríamente. Ella se sentía fuertemente atraída por su carácter, por su físico, estaba prendada por completo; él, en cambio, se sentía joven sabiendo que podía conseguir a la mujer que quisiera con tan solo su don de palabra y su apariencia.
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¿Justicia o venganza?, 2020

Rosa Vázquez, asociada del famoso y exitoso Felipe Vázquez. Nada más finalizar sus estudios comenzó a trabajar en el imperio que su padre había creado durante años, convirtiéndose en un reputado letrado que ganaba todos los casos que elegía defender. Porque así funcionaba ese hombre, aceptaba defender a acusados que de verdad tenían opciones de ser declarados inocentes. Que lo fuesen o no le importaba más bien poco. Su defendido salía en libertad y él ganaba dinero y reputación, el renombre de tener éxito. Ese era su mundo. Y Francisco está ahora mismo con ella, intentado averiguar quién mató a su hija y por qué nadie pagó por ello.

―Si yo hubiese dicho que conocía esa relación, Marina habría sido el foco de atención para los inspectores ―admite―. No podía perder a Marina, era mi mejor amiga desde los cinco años.

―Es una asesina, por Dios. Tiene que pagar por ello. ―Quiere abandonar esa casa y buscar a la responsable, poner fin a cinco años de sufrimiento, pero cae en la cuenta de que no tiene nada para poder culparla―. ¿Tú sabes que hizo con las tijeras? ¿Cómo consiguió que nunca fueran encontradas?

―Nunca hablé con ella sobre eso, nunca le pregunté por qué tuvo que matarla. Seguí mi vida fingiendo no conocer lo que había pasado, como si ella no hubiese asesinado a nuestra amiga ―reconoce Rosa―. Guardé silencio y miré hacia otro lado, esperando que Alessandro confesara algo que no había hecho.

―Voy a poner fin a todo esto, no puede pasar ni un día más sin que mi hija descanse en paz ―dice antes de marcharse de aquel ático.

Nada más abandonar el edificio Francisco, Rosa respira un poco más aliviada. Encontrarse cara a cara con el padre de Delia era algo que nunca había esperado, es imposible que nadie supiera que ella fue quien la apuñaló varias veces, observando cómo moría lentamente, aguantando varias punzadas sin llegar a perder el conocimiento. Coge de nuevo su teléfono, aunque esta vez no es para seguir mirando las redes sociales.

―Tengo un problema. Es urgente que vengas, lo más rápido posible ―dice sin saludar, directa.

Una voz masculina le pregunta qué es lo que ocurre para que lo llame así y a estas horas.

―Van a descubrir lo que hice, solo es cuestión de tiempo.

―Tranquila, no digas nada más, no por teléfono ―recomienda Felipe Vázquez, su abogado y padre, siendo conocedor de lo que hizo cinco años atrás―. Salgo del bufete, enseguida estoy ahí.

Francisco está llegando al lugar en el que vive Marina. Está nervioso y a la vez decidido. Tiene que hacerlo. Su hija fue asesinada salvajemente y ni él ni su difunta esposa quedaron en paz sabiendo que el responsable estaba entre rejas. «Las rejas son poca condena», piensa mientras desciende del coche. Lleva el revólver escondido, no quiere que alguien avise a la policía antes de finalizar su cometido. Llama al timbre de esa preciosa casa, un adosado de tres pisos ubicado en un barrio residencial de las afueras. No se fija en el resto de viviendas, ni de los potentes coches ni de las pocas personas que pasean por ahí en esos momentos. Solo tiene una cosa en mente. Una voz pregunta quién llama, ya que no lo reconocen a través de la cámara de seguridad del telefonillo automático.

―Soy Francisco, padre de Delia ―contesta, esperando que lo recuerden―. ¿Está Marina en casa? Necesito hablar con ella.

―Claro, claro, adelante.

La puerta se abre permitiendo que acceda al interior. Escucha la voz de un hombre llamar a Marina. El mismo señor, que resulta ser el padre de la mencionada, sale a recibirlo. Se conocen, sus hijas iban juntas al instituto y, más tarde, a la universidad, aunque nunca mantuvieron una relación de amistad por muy amigas que fueran sus hijas. Era simple cordialidad, sobre todo tras el cruel desenlace que tuvo la hija de Francisco.

―Cuanto tiempo, ¿cómo estás? ―se interesa el dueño de la casa, con mucha formalidad, estrechando su mano con la del visitante.

―Sí que ha pasado tiempo, sí ―contesta escueto.

Marina baja por la escalera desde su cuarto. Reconoce a Francisco al instante. No puede evitar romper a llorar, le recuerda a Delia y a lo que sintió y vivió con su hija. Se acerca y lo abraza fuertemente, sin decir una sola palabra. Una vez se separan, él es el que dice las primeras palabras.

―¿Por qué la mataste, Marina? ―Su padre se sobresalta, indignado ante esa acusación. Ella no sabe qué responder, solo sabe que jamás le habría hecho daño a Delia, por mucho que ella hubiese podido hacérselo a ella.

―Yo no fui ―balbuce, mientras su padre señala la puerta para que ese hombre se marche inmediatamente de su casa.

―Mantenías una relación sentimental con Delia y ella no quiso que fuera a más, motivo más que suficiente para que una joven se sintiese herida ―dice Francisco.

Marina mira a su padre, que la observa sin comprender qué está diciendo ese hombre. El color de su cara ha desaparecido, su rostro ha pasado a un blanco fantasmagórico.

―¿Eso es verdad? ―le pregunta su padre.

No tiene más sentido mentir, ahora ya no. Y menos si quieren acusarla de haber asesinado a Delia.

―Es cierto que tuvimos algo. Fue antes de viajar hasta Cerdeña ―confiesa―. Pasó durante una noche de fiesta, habíamos bebido y tomado alguna cosa más. No sé cómo sucedió, pero pasó.

―¿Y qué pasó en el viaje? ―pregunta Francisco―. ¿Te rechazó y por eso tuviste que matarla?

―¡No! Jamás le habría hecho daño ―grita desconsolada―. Yo… la quería ―admite―. Y aunque no fue un amor correspondido, no la odié por ello. Me hubiese gustado poder decir quién soy al mundo, y pensaba que estando con ella lo habría hecho ―confiesa a su padre mientras este la mira en silencio―. Pero no pudo ser, ella no sentía lo mismo que yo, me lo dijo antes de que alguien la asesinara.

―¿Te estás escuchando? ―pregunta Francisco―. Tenías un motivo, de mucho peso, además, para matarla.

―No digas nada más, cariño ―dice su padre―. Voy a llamar a nuestro abogado.

Francisco se interpone en su camino, impidiendo que se acerque hasta su teléfono móvil.

―Aquí nadie va a llamar a nadie. ¡Vamos a aclararlo aquí y ahora, todo! ―grita―. ¿Qué hiciste con las tijeras después de clavárselas más de diez veces en la espalda?

―No puedo decir dónde están esas malditas tijeras por una razón… yo no lo hice, de verdad ―dice Marina―. Me desperté en el sofá, en el que había dormido. Abrí los párpados cuando África salió al salón. Y después, más tarde, se levantó Rosa. Yo no me enteré de nada en ningún momento.

―¿Pasó algo raro la noche anterior? ―continúa preguntando Francisco―. O cualquier otro día, cualquier cosa, aunque pienses que es una tontería.

Marina intenta concentrarse en algo que les pasara inadvertido, que no tuviera nada que ver, que no pensara en ese momento debido a todo lo que tenían encima. Se toca el codo, tocando una imaginaria herida que, cinco años después, ya no tiene.

―Un momento ―dice mientras sube las escaleras hasta su cuarto, recordando aquel regalo que le hizo Delia en su día y que nunca más ha vuelto a utilizar.

Baja en menos de un minuto, con una deportiva completamente blanca en sus manos.

―¿Eso qué es? ―pregunta Francisco, sin saber qué pinta una zapatilla reluciente.

―No me las he vuelto a poner nunca, me las regaló Delia ―contesta la joven.

―¿Y?

―Se me despegó una suela en una tonta caída. ―No es momento para reír, pero recuerda aquella caída y, en caso de haber sido una de las otras, ella también habría llorado de tanta carcajada, como sí hicieron las demás―. Toma, intenta romperla.

―Dame algo, un cuchillo mismo ―ordena Francisco al padre de Marina, que se acerca hasta la cocina y vuelve con un cuchillo.

Raja la suela, lentamente, sin saber muy bien lo que puede haber dentro, aunque lo intuye, lo espera. Un sonoro ruido metálico hace que se sobresalten los tres. Marina hace intención de coger ese objeto que ha permanecido escondido en esa zapatilla durante cinco años.

―No lo toques, Marina ―le dice a la chica, agarrando el revólver que tiene escondido en su espalda, dentro del pantalón―. ¿Las escondiste tú?

―No, claro que no ―replica―. Yo no las arreglé, por mucho que lo dije durante el viaje.

―Llama a la policía y que vengan con un equipo para encontrar huellas ―le dice al dueño de la casa―. ¿Recuerdas haber usado esas tijeras para algo? ―pregunta a Marina.

―Podría ser, no lo sé. Eran las únicas que había en aquel apartamento, puede que las cogiera en algún momento ―reconoce―. La noche anterior, cenamos pizza y la cortamos con ellas, pero no sé si fui yo.

―¿Quién te dio la zapatilla con la suela pegada?

Marina mira a su padre, angustiada por la situación y sin saber si va a hacer algún bien decir lo que sabe.

―Di algo, niña ―recrimina su padre―. ¿Quién las arregló?

―Fue Rosa ―confiesa―. Ella me la dio durante aquella tarde, horas después de que llegara la policía científica y aquellos inspectores. Y no ―añade mirando al padre de Delia―, no me paré a pensar en ese momento por qué las había arreglado y me las daba en ese momento. Estaba consternada y no podía pensar en nada más que no fuese el cuerpo sin vida de Delia.

―Si lo qué me dices es cierto, Rosa es la asesina de Delia y me ha mentido, haciendo que viniera hasta aquí ―dice Francisco―. ¿Cómo puedo fiarme de ti? ¿Cómo puedo saber quién dice la verdad cuando ninguna lo ha hecho desde hace cinco años? ―sigue con su monólogo―. Si me quedo aquí a esperar la llegada de la policía, me detendrán en cuanto digáis que llevo un arma ―añade mostrando el revólver―, y no puedo dejar que la verdadera culpable siga sin ser identificada.

Marina se acerca hasta él, asustada por no saber lo que el padre de Delia puede llegar a hacer, pero tranquila por no haber sido ella la responsable.

―Voy contigo a casa de Rosa, yo también quiero saber por qué lo hizo ―dice―. Mi padre se quedará aquí para que la policía coja esas tijeras y las analice ―añade mirando a este.

A Francisco le convence la idea de que, si le está mintiendo y fue Marina y no Rosa, la tendrá cerca para poder acabar de una vez con todo. Vuelve a guardar su arma y afirma con un gesto de cabeza, asiente ante el plan propuesto por la chica. Salen de allí, tranquilizando Marina a su padre, afirmando que no tiene por qué preocuparse por ella, no le va a pasar nada, ella jamás le hizo daño a Delia y sabe que Francisco no se lo hará a ella.

En unos pocos minutos, y tras un trayecto en el que ha reinado el silencio entre ambos, se plantan en la calle en la que se encuentra el ático de Rosa. Francisco piensa que quizá lo mejor es que sea Marina la que llame al timbre. Si ella lo hizo, no le abrirá la puerta de nuevo. Así se lo hace saber a la joven, que accede a ser ella la que pulse el diminuto botón y hable mientras es vista por la cámara.

―Soy Marina ―contesta tras escuchar la voz de su amiga por el altavoz―. Tenemos que hablar.

Tras unos segundos de silencio, en los que parece que Rosa se ha pensado si dejar subir a su amiga, se produce ese característico sonido que permite que la puerta pueda ser empujada para acceder al interior. Francisco entra detrás de ella, agachándose para evitar ser visto por el objetivo de la cámara. Entran en el ascensor y pulsan el último botón, el superior, para que el ascensor los lleve a lo más alto del bloque.

―Seguramente Rosa estará en la puerta esperando ―dice Francisco―. Vas a tener que ir sola o cerrará la puerta.

―¿Y cómo vas a entrar tú?

―Tendré que ser rápido una vez ella se disponga a cerrar, después de que hayas entrado ―contesta―. Vas a tener que llamar su atención una vez estés en la entrada, para que se olvide de mirar al pasillo y pueda correr ―continúa―. Inventa algo, lo que sea.

La puerta del ascensor se abre y Marina sigue los pasos indicados por el padre de Delia. Comprueba que no se equivocaba, Rosa está en la misma puerta esperando. Tiene el rostro desencajado, más serio de lo normal, más enfadada. Y eso es peligroso; hace que pueda ser impredecible, espontánea. Y si Rosa ya es de por sí alguien a quien no conviene cabrear cuando tiene todo bajo control, si nota que no depende de ella el resultado de cualquier acción puede acabar todo realmente mal. Apresura el paso, aunque ese rostro la advierta que lo mejor sería dar media vuelta y marcharse, no volver jamás.

―Corre, entra ―dice Rosa, haciendo un gesto con su mano para que se apresure.

Marina le hace caso y, una vez dentro, comprueba que no está sola. Con los brazos cruzados delante de su pecho y completamente estirado se encuentra Felipe Vázquez, el abogado que las defendió en Cerdeña.

―Me ha asustado, señor Vázquez ―alza la voz con la esperanza de que Francisco lo haya escuchado desde el ascensor.

Rosa se gira hacia su amiga, sobresaltada por el grito de su amiga. Francisco corre hasta el interior, observando que Rosa se dispone a cerrar la puerta justo cuando alza la vista y lo mira a los ojos. Demasiado tarde, su cuerpo se encuentra en el interior y, por mucha fuerza que ejerza para cerrar, no puede hacerlo. Felipe separa los brazos y acude a la ayuda de su hija. No tiene otra opción que retroceder, levantando sus brazos, pidiendo tranquilidad. Francisco empuña el arma y consigue que le dejen entrar, sin oponer resistencia.

―Me alegro de verte de nuevo, Felipe ―miente Francisco―. Ahora, vamos a caminar todos hasta el sofá, vamos a ponernos cómodos y vamos a escuchar a estas dos jóvenes ―las señala con su cabeza― contar todo lo que han callado estos años.

―Rosa no va a decir nada, y mucho menos a ti, que no eres policía ni eres nada ―dice Felipe, pensando que tiene el mando de la situación.

―No he llegado hasta aquí para vérmelas con un puto abogado ―contesta Francisco―, así que cierra la boca y hazme caso. ¡Vamos! ―grita, indicando el sofá con el revólver.

Todos los presentes obedecen, se sientan en el mullido y gran sofá de cuatro plazas, mientras Francisco permanece de pie frente a ellos.

―Ya os he escuchado a las dos contar vuestra versión y solo una ha acusado a la otra de asesinar a mi hija ―comienza a hablar―. Así que, Rosa, cuenta de nuevo cómo Marina asesinó a Delia.

Rosa se vuelve, todavía más pálida, y agacha la cabeza. No quiere, ni puede, mirar a su amiga. Sabe que la ha inculpado. Y también sabe que ella no fue. Es su padre el que rompe el silencio.

―Rosa no mató a nadie, y si de algo se la puede culpar, es de mantener silencio para impedir que Marina acabara en prisión.

―¿Estuviste allí en el momento de la muerte? ¿Confesó Marina haberlo hecho hace cinco años, antes del juicio? No, ¿verdad? Pues no quiero volver a escucharte. Vamos, Rosa, cuenta la verdad.

―Yo me desperté esa mañana, más bien al mediodía, resacosa, no recordaba nada de la noche anterior. Descubrimos el cuerpo sin vida de Delia y llamamos a la policía. Lo único que no conté en su día fue que Marina me confesó haberla matado.

―¿Te ha recomendado que digas que fue ella? ―dice señalando a su padre―. ¿Por qué ahora y no antes? ¿Qué pasó con las tijeras? ¿Dónde las tiró?

―Me dijo que las tiró a la basura, que salió de casa mientras dormíamos las demás y fue hasta un contenedor alejado ―miente Rosa, balbuciendo y con la mirada fija en el suelo.

Francisco manda callar a Marina, que está dispuesta a debatir las explicaciones de su «amiga». Quiere defenderse de esas falsas acusaciones.

―¿Por qué mientes, Rosa? ¿Es porque en esas tijeras están tus huellas y las de nadie más?

―¡Ya está bien! ―grita Felipe―. Voy a llamar a la policía y poner fin a este «falso juicio». ―Se levanta para ir hasta su teléfono, que descansa encima de la mesa cercana.

Una ensordecedora explosión hace que se detenga, palpando en su cuerpo, buscando dónde ha recibido esa bala.

―La próxima no fallaré, Felipe. Vuelve a sentarte y deja que tu hija acabe la historia. Ahora ―añade mirando a Rosa―, cuenta la verdad de una vez.

Rosa está asustada. No pensaba tener que contar la verdad nunca, pero ese disparo ha hecho que sepa que no puede seguir callando. Hay algo que juega a su favor y es que limpió las tijeras antes de esconderlas, con lo que no podrán relacionarla directamente.

―Bien, voy a contar todo lo que pasó aquella noche ―comienza a explicar Rosa―. Cuando estábamos cambiándonos en el apartamento para salir aquella noche, mientras Delia se duchaba, miré su móvil ―dice mirando a su padre, que también se preocupa más de lo que ha estado nunca ante lo que su hija va a decir―. Encontré una conversación entre Delia y… mi padre ―reconoce, haciendo que las miradas se tornen hacia este―. Pensé que quizá fuese para hablar algo sobre mí o sobre las capacidades de Delia, alguien que estaba sacando buenas notas y podría, en un futuro, trabajar con él en su bufete.

»Pero no, no era ese el motivo por el que habían estado hablando durante bastante tiempo, más o menos durante casi todo el primer curso de carrera ―sigue Rosa―. El motivo de su conversación es que habían estado viéndose a escondidas… ¡y no una sola vez! ―dice con rabia, agravando el tono de su voz reconociendo ese acto―. Borré la conversación, no debía dejar rastro alguno que me diera un motivo para lo que iba a hacer. Yo había estado en ese viaje, viendo cómo esta ―señala a Marina― sufría por no ser correspondida por Delia, llorando y estando de un mal humor constante conmigo y con África. Conocer que mi padre se la follaba fue lo que me hizo decidirme. Tu hija se lo buscó, se lo merecía.

»Esa misma noche simulé mi embriaguez. Bebí, claro, tenía que demostrar que en mi sangre había alcohol, pero no lo suficiente para no poder llevar a cabo mi plan. ¿Cocaína? Tampoco, tuve que tirarla al suelo, expulsando aire por mi nariz en lugar de aspirarla ―confiesa―, y ninguna se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Me acompañaron hasta la misma cama, para dejarme dormir. Lo fingí muy bien, tanto que incluso al día siguiente seguían pensando que la resaca me estaba matando.

»Escuché a Alessandro abrir la puerta y marcharse del apartamento. Sabía que tenía que actuar rápido, antes de que alguna de las otras dos se despertara. En mi cabeza estaba todo organizado, era fácil. Me cercioré de que África dormía, me desvestí completamente y salí del cuarto, desnuda completamente y con la zapatilla destrozada en una mano. Llegué a la cocina y cogí las tijeras que estaban allí encima. Me dirigí al cuarto de baño, dejé la dichosa zapatilla y me acerqué sigilosamente al cuarto en el que pensaba que ya estaría durmiendo Delia. Abrí lentamente aquella puerta, evitando hacer cualquier sonido. Allí estaba, durmiendo plácidamente, feliz. Por mi cabeza pasaba la imagen de mi padre con ella, mientras mi madre no sabía nada. Y Marina; ella también sufría. Por ella. Por alguien que solo pensaba en sí misma.

»La primera puñalada la despertó, haciendo que la sangre comenzara a brotar sobre su cuerpo, salpicando mi torso desnudo. No le dio tiempo a gritar, solo a girarse, intentando huir. Me lancé sobre ella y no paré de clavar aquellas tijeras con fuerza bajo su piel, en lo más hondo de su cuerpo, intentando llegar hasta el fondo de su alma.

»Todo pasó muy rápido, sin ninguna palabra, sin ningún grito. Lo único que se podía escuchar era el metal atravesando su carne, las punzadas que acabaron con ella. Salí en silencio, comprobando que tenía sangre en mi piel, sangre que no me pertenecía. Lo había pensado, sabía que me iba a salpicar. Por eso regresé al cuarto de baño y me di una ducha en todo el cuerpo, pero no al cabello. Cuando me despertara, tenía que tener el pelo hecho un desastre debido al «desfase» de la noche anterior.

»Tras limpiar la sangre, era el turno de eliminar mis huellas del arma, pasándolas por agua. Las introduje en la suela y pegué de nuevo esta, ocultando esas tijeras para siempre. Esa misma noche se las devolví a Marina. Obviamente, cuando mi padre llegó a Sassari, donde estábamos retenidas, tuve que confesarle lo que había hecho y lo que sabía sobre su relación extramarital.

Francisco mira incrédulo a ambos, padre e hija, no sabe ni qué decir ante esa revelación. Felipe se anticipa.

―No hay pruebas de nada, ni de mis encuentros con Delia ni de que Rosa la asesinó, ningún juez admitirá reabrir el caso, y mucho menos después de obtener una confesión a punta de pistola.

―¿Quién ha dicho que estoy buscando justicia? ―pregunta Francisco―. Mi hija no sería una santa, pero eres un monstruo y no te mereces un juicio justo.

Un disparo resuena en el apartamento haciendo que el cuerpo de Felipe se apoye hacia detrás, con su cabeza sobresaliendo del respaldo. Un disparo certero entre sus cejas. Rosa grita, mientras intenta huir despavorida de ese lugar. No puede evitar que Francisco la sujete de uno de sus brazos para acabar lanzándola con violencia contra el suelo.

―Por favor, por favor ―suplica entre lágrimas―. Lo siento, no me mates.

Francisco no quiere seguir escuchando, ni tampoco quiere hablar. Ha encontrado, por fin, a la responsable de la muerte de su hija y a su encubridor. Después de tantos años, es feliz. No se arrepiente de haber matado a su padre, al igual que no lo va a hacer de matar a la chica que llora pidiendo clemencia. Se gira hacia Marina, que no se ha movido del sofá en ningún momento, intentando asimilar lo que acaba de pasar.

―Marina, por favor ―grita―. Llama a la policía y que vengan ahora mismo. Quiero que les cuentes todo lo que han reconocido estos dos. Yo pagaré por sus muertes y quiero que todo el mundo conozca lo que de verdad le pasó a Delia, que ella fue la que arrebató su vida sin ser su hora.

―No lo hagas, ella pagará por ello ―vuelve en sí Marina, intentando que no la mate también―. Suelta ese revólver, por favor.

Francisco piensa en esas palabras, esas sensatas palabras que Marina quiere hacer que comprenda. Pero lo tiene decidido, su mujer murió sin saber la verdad. Está decidido a pasar los años necesarios en prisión. Rosa no puede seguir viviendo.

―Algún día serás madre, Marina ―dice volviendo su vista hacia la chica que sigue llorando tirada en el suelo―. Y entonces comprenderás que el amor por un hijo te hará cometer cualquier acto, incluso matar por ellos.

Un solo disparo es suficiente para poner fin a esa vida, alguien que ha vivido cinco años ocultando al resto ser una asesina, encubierta por un padre que, al igual que él, había sido capaz de hacer cualquier cosa por su hija.

No tardan apenas unos minutos en presentarse una pareja de agentes a ese mismo ático, en el que todavía permanecen tanto Marina como Francisco. Ambos cuentan lo qué ha sucedido, con el hombre declarando ser el autor de esas dos muertes.

―Francisco Ramos, queda usted detenido por el asesinato de Felipe Vázquez y de su hija, Rosa Vázquez. ―Uno de los agentes le lee sus derechos al mismo tiempo que coloca unas metálicas y frías esposas en sus muñecas. Francisco no se opone en ningún momento, facilitando la labor al agente.

Ha cumplido su objetivo. Podrá vivir tranquilo el resto de su vida, aunque sea en una cárcel, abandonado y repudiado por la sociedad.

Sabe que, con lo que ha hecho, su esposa y su hija lo perdonarán, allá donde estén, esperando a que un día vuelvan a reunirse.




Nota del autor

Lo primero que quiero hacer es daros las gracias por llegar hasta aquí, hasta el final de la novela. Aunque los personajes no sean reales, ni estén inspirados en nadie que conozca, no quiere decir que lo demás sea inventado. Los lugares son reales. Pueblos, ciudades, monumentos, playas… Todo existe y he intentado detallarlo conforme lo recuerdo.

Gravina Resort, del que tengo que decir que he estado allí y en el que, obviamente, no ha habido ningún asesinato. Por lo menos que yo conozca. El chico que nos atendió en recepción era realmente agradable y nos ayudó muchísimo, indicándonos los lugares que no podíamos dejar la ocasión para visitarlos. También es verídico la existencia de jabalíes rondando las cercanías del complejo turístico, sobre todo al atardecer y durante la noche.

El asunto del ferry, que a nadie se le ocurra la idea de viajar con cualquier material ilegal, ya que no viajará o será detenido, porque sí que comprueban quién y qué entra al barco. En cuanto a la policía sarda quiero dejar claro que no tuvimos ningún problema en ningún momento ni vimos ningún abuso por su parte. No hay brutalidad policial, lo que aquí hay escrito es ficción y nada más.

También es real el estado de las carreteras y su tamaño, por lo menos cuando estuvimos allí, al igual que la velocidad con la que se desplazan por ellas sus habitantes. Precaución si tenéis que conducir por sus calzadas, seguro que no tenéis prisa por llegar a ningún lado de los que tenéis pensado visitar.

Recomiendo visitar todos los lugares mencionados: la Gruta de Neptuno, descender por su interminable escalera disfrutando de las vistas al mar; la Isla Maddalena, otro lugar que no puedes dejar pasar para aislarse de las grandes aglomeraciones que se reúnen en los sitios más conocidos; la playa de La Pelosa, en la que de verdad se practican deportes acuáticos debido a los fuertes vientos que allí confluyen. Nos encantó el centro de Sassari, pero lo hizo aún más el de Tempio Pausania con sus calles estrechas de piedra por las que paseamos una tarde.

En definitiva, Cerdeña es un lugar mágico que hay que visitar una vez en la vida para perderse por sus increíbles paisajes.
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